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Para mlj' papdJ: 

Concepción Ca.ml y Carlo.Y Okhuysen 

['ara Uahrlela 

Me resultarfa inimaginable mi trabajo sin esta página de a¡l'IIdecirnlentos; por alguna razÓn que no puedo 

explicar, se me ha quedado para el final; tal vez porque me habla parecido difTcil encontrar las pallbrasprecisas 

para expresar un sentimiento tan profundo y tan complejo, y porque no es lo mismo sentirlo que decirlo. Me 

parece increlble, ademA!, tratar de explfcar todo lo que he pensado, por las causas y efectos más diversos. en la 

gente Importante mientms escribla este texto. Pero estén presentes ... 

Mis hermanos, por supuesto: Concha (es decir, n"ag), Carlos, Maurlclo. Mltlo Fallo y mi abuela. Mis 

sobrinos: MI. Bean y El Pescador. Y una selecta lista de arnlllr.des: Oscarraldo, Danla MeJIa, Laura Arenas, 

Marlbok (o Maria), Cannen Madero, Alejandro Curlel (de doble Identidad aquf), Daniel Rinaldi, Dabi Xavier y 

el joven Emilio, Paty Dlaz, Sergio Luna, Ana Elia, Aracell, Haydée, Vllka, Gaby, Josu~ (que h8llta compró una 

versión de Medea para leerla) y Judlth. Ricardo Yánez. Ana Franco. 

.. ToQOS 105 comentarios y la lectura atenta, exhaustiva, incluso, de la Mtra. Patricia Vlllasenor me dieron 

~,j.~,~:,·o .. uha pauta enonnemen~ pea. pira aI\ondar ~ al¡unos incisos de este tra~o; es algo que aartdezco muchlsmo. 

... ~ . 

y las observaciones del Dr. Carlos Zesati, del Dr. Arturo Ramlroz TroJo, <lel Mtro. Jost Mol/na y del Mtro. 

Alejandro Curiel, que hicieron muy significativo el hecho de revisar y ltIleer el textó desde Untl otra lectura . 
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,.: PRÓLOGO 

Vlriinia Woolfreunló muchlslmos ensayos sobre literatura en una coleoclón compuesta por 

dos volúmenes a la que tituló ThB Common Reader, En esta colección, dedica un ensayo a 

los ¡riejos más canónicos: "On Not Knowlng Oreek", En algún lu¡ar de su ensayo no$ dice 

. que, de los tres trágicos, es Eurlpldes el que pierde menos de su esencia al ser leIdo en una 

habltaclón (cerrada) y en privado (a solas, a la luz de la lémpara), a ptlSIU' de que el teatro 

Implicaba un acontecimiento social al aire libre y en plena luz del dio, Asl y todo, aún leido, 

Eurlpldes conserva més de su esencia: He can be acted In the mind, nos dice. Sin duda, con 

esta expresión, Virginia Woolf se refiere sobre todo a la fama del carácter psicológico e 

Intelectual, 'racionalista', de la obra de Eurlpldes. De cualquier manera, por algo es 

afortunada esta expresión; Eurlpides can be acted In the mlnd, no en uno sino en muchos 

sentidos. 

Podemos complementar esta Idea de Vlriinia Woolf con unasugorencla mú 

técnica, pero orientada al mismo principio: dice Alan Elllott, en el prefacio de su ediclón de 

Medea, que no hay que perder de vista que estamos, como sea, ante una obra de teatro: 

Alway9 rry to Imagine wJmt Is golng on In Ihe th.Batre wltllereadlng lhe play. Parece una 

obvledad, pero sólo siguiendo la Imaginación a trav~s de la lectura, pueden desarrollarse 

otros ejerclclos: las adaptaciones al clne, por ejemplo, o escenlflcar la obra de nuevo, pues 

los textos con los que trabajaron los actores de Medl!a no tenfan acotaciones, ya que 

Eurfpldes escribió la obm para producirla ~I mismo. ¿Cuántos actores habla en escenll? 

¿Dónde estaban? ¿Qu~ mAs habra en el escenario? Todo eito le pregunta Elllott a lo lario 

de sus comentarios, y, sobre todo, CÓmo habrá sido la escena de Medea ex machlffD. Ésta 

del carro de Helios es una duda fasclnante que seguramente eomparten muchos lectores de 

Melha; asl, por ejemplo, Jennifer March, comenta, en una nota de uno de sus estudios, que 
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el Intenso efecto climático de esta escena se logró en una excelente producción de M«ha a 

cargo del Unlverslty College: en ese momento, las luces parpadearon por instantes muy 

breves, y se apagaron súbitamente; cuando el escenario se encendió de nuevo, ahf estaba 

Medea ex machina, en lo alto, casi como una diosa, con un fondo de nubes 

relampagueantes ... El mismo Eurfpldes hubiera aplaudido, n08 aseaura Jennlfer March. 

Es Indispensable para oualquler lector respetar 81,1 propia imaalnación. SI no, es 

Imposible entender la lIteratura en su incesante expansión. que va en todos los sentidos 

imaginables, y tambi6n en los que ni siquiera podemos sospechar. Todos los grandes poetas 

han sabido respetar ese principio, que los ha hecho únicos, aunque con un mrsmo origen 

anclado en la tradición; hay en 6sta muchas rutas. De!l~$ dchaber optado PQt uOJ-Alll-fft 

otras; el fascinante seguir y delimitar algun08 de sus rutros. 

La literatura areco-Iatlna (una simpática utopfa) significó un proceso Intlnltamente 

complejo que, consumado ya y fijo ante nuestros Oj05, trua un mapa Inconmen9lll'8ble en el 

que vemos cruzarse y pronunciarse lineas de caminos; el personaje de Medea destaca 

fuertemente las lineas de relaolón con que se vinculan cuatro ~ntroa oaplUlea: 

E~AR-Ov~S (Eurfpldes, Apolonlo Rodlo, OvidlQ. Séneoa) .. No. detOl1CnlOS>~ BUri,tcJ~: 
quien nos Impone la pausa de una primera escala. 

¿Qu~ es lo más vivo de Medea? Sin duda. dlrfa que el misterioso poder con el que 

[se] hace gravitar todo a 'u alrededor. y que siempre ha Impresionado a qI,Ilen l. ha ".Ido, 

como seguramente, n08 gusta pensar, Impresionó a sus cspootldotes originales. Este e,wdio 

surgió porque me resulta absolutamente vital el poder que se percibe en Medeo; me parece 

importante tratar de entender qu6 lo origina, cómo se construye, qu6 es lo que nos hace 

percibirlo con claridad muda y extrafta. Es un poder evidente que siaue estremeciendo a los 

lectores, y que en la antlgUedad causó tambl6n poderosos efectos que se transformaron en 
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pasajes memorables de poetas. Estoy pensando en Apolonio de Rodas y en Ovldlo. sin 

dejar de reconocer a S6neca. quien tiene tambl6n versos muy afortunados. aunque podemos 

decir que 61 parece atento a otras prioridades. ¿Que.! hay ahf que está tan claro y tan sordo? 

Medea eS el estereotipo de la hechicera. En principio. no sabemos si porque es 

barbara es por lo tanto hechicera, o a la Inversa: es hechicera. por lo tanto es bárbara. De 

cualquier manera, e.!ste es el aspecto más reconocido de su fiaura: Metica es una hechicera. 

La simiente del estereotipo está en la tragedia, pero amalgamada en una imagen, y, porque 

es una imagen, es muy dificil de definir. Por lo mismo, por su IndefiniciÓn, su efecto nos 

deja al final estupefactos. como todavfa encontramos a Jasón cada vez que releemos los 

versos finales. No entendemos bien a bien CÓmo pasó todo, pero todo pasó como Medea 

habla anticipado en sus planes; en ese momento de incertidumbre que es la escena con que 

concluye la obra, se hace necesaria la suspenslÓl'l del juicio: que tal efecto e9t6 Implicado al 

final, y que sea una pausa necesaria para recuperar el ritmo de la razÓn pura, no es poca 

cosa. De pronto, autónomo casi, el sentido trágico empieza a orientarnos hacia un recorrido 

en reversa, para recapitular, para detenemos en los efectos de la resonancia de cada escena 

que hemos visto ocurrir. Sentimos entonces que estamos cautivos en 109 ecos en espiral de 

esta tragedia. 

Esa espiral, su v6rtlgoestrldente, no se detiene en la última escena; ViIJ8 con Medoa 

por 109 aires y de pronto le perdemos la pista. Hacemos contacto de nuevo; nos parece que 

ha desviado su ruta de Atenas y ha entrado en un túnel de tiempo. La reconocemos en 8U 

esencia, aunque su forma haya mutado, y vemos cómo, en diferentes momentos, cautiva. 

Apolonlo y a Ovidio con su mágico impulso, a S6neca con un curioso terror: la magia la ha 

transformado tambl6n a ella. Es ya toda una hechicera, es la hechicera. 



A Eurlpides le fue negado el reposo; produjo gran parte de su obra rodeado de 

clrcun8tanclu turbulentas. En esta tragedia, Medea es sobre todo la sombra misteriosa con 

que se envuelve una Imagen oscura, y bajo ese manto siniestro habrá de permanecer hasta 

que, con una nueva luz, reposada por la distancia, la hechice el IOlie¡o de otros tiempos 

menos Inclementes. 
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INTRODUCClON 

El $~tldo trtJrtro Ih Medea 

¿Por qu~ MBdBa e8 una tragedia? Podemos hacemos esta pregunta una y otra vez, y 

entender que muchos crlticos 10 han hecho y siguen haci~ndolo, y que muchos lectores se 

preguntarán una y -otra vez por qu~, buscando IIU propia respuesta. M,dea es una obra muy 

compleja: su estructura es compacta y gira, en su totalidad, alrededor del personaje 

protagonista. Esto hace casi imposible hablar de Medea como personaje sIn hablar de toda 

la obra; y dlrla más: la expllcacl6n de cada uno de estos aspectos nos lleva, en espiral, de 

una eaoeRa a otra, con tal que respetemos la dinimloa del texto, que es casi aaláotlca, en 

estruendoso y oscuro movimiento. 

Para este trab0Jo, interesa sobre todo un aspecto de Medea: Medea como hechicera. 

Si atendemos una linea cronol6glca en la producci6n literarla griega, encontramos la 

tragedia de Eurfpides como un punto de partida en la trayectoria de este personaje. La 

confiauraci6n que hace Eurfpldes de Medea como hechicera -aunque tiene muy variados 

perfiles- se deflne en el tono géneral de la obra, en Su re$Ultado, on I •• ~tw qUli Rql-' ,¡~ 

queda, todavla hoy, de su lectura. Evidentemente no sabemos qué pasó en IU representaolón 

ol'ialnal, pero en este estudio no se trata de dilucidar el sentido est~tlco del espectador 

ateniense del s. V a.C., sino de analizar en qué forma se origina. en la tragedia de Eurlpidea, 

la imagen do Medea, la mujer bárbara de compleja naturaleza psiooI6¡ica, con extratlos y 

tremendos poderes de hechicera. En esta obra sólo hay breves menciones, algunas muy 

sutiles, Incluso, respecto a la caracterización de Medea como hechicera y, de hecho, en la 

sutileza de la .ugerencla descansa aran parte del senti~estético perseguido por Euripides y 

una buena pol'Ci6n de su sentido de lo trágico. 
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La primera dificultad de Medea consiste, pues, en explicar su naturaleza ttáaica. La 

síntesis más escueta de esta tragedia ~erla como sigue: Medea, después de haber traiciOnado 

violentamente 9U casa y su patria entora y de haber renunciado a todo su universo por la 

ayuda ofrec:ida a Jasón a oamblo de un juramento do matrimonio, so encuentra en Corinto, 

atormentada por la sinrazón de la boda do su marido con la hija del rey de esa tierra. Antes 

de e8tar siquiera en disposición de asimilar 8U infortunio, se presenta ante ella Creonte, el 

rey, para ordenar su inmediato destierro; sin embargo, ella consigue que el rey le d6 un dla 

de plazo porque antes de dejar Corinto tiene que vengarse de toda aquella aftenta. aunque 

encuentra, por supuesto, un buen pretexto. En medio de una complejaeonvulsión 

emocional (Intercambios nada amables con el rey y con Jasón) y situaciones del todo 

Inesperadas (aparece de repente Egeo para brindarle en Atenas el retUlJfo que necesIta), 

Medea va definiendo los trazos de 9U venganza, con el propósito de llevar con ella el mayor 

sufrimiento posible para Jasón y toda su casa. AsI, el plan definitivo consjJte en matar a la 

novia y a Creonte con podoroslsim08 venenos y, luego, a sus propios hiJos, los que habfa 

tenido con Jasón, pero no con venenos, sino con una e$pada. Yeso pasa; la tragedia 

consiste en ver cómo se concretan los planes. las palabras de Medea. Pero esto ilán no ha 

terminado: no sabemos si como parte del plan de Modoa, pero sin duda como parte del plan 

de Eurlpides, al final vemos suspendida en el aire a la famosa Moclea ex machina, dispuesta 

todavla.a celebrar su victoria sobro Jasón con palabras airadas, casi aladu. salvo porque 

pesarán para siempre sobre 61. 

Vale pre¡untarse si esto es trágico; es, sin duda, terrible, pero ¿trágico? En un 

primer momento, a aigunos lectores puodo ¡enerarles Incomodidad, e incluso malestar, la 

atmÓsfera de la obra, sensación que puede transformarse tambMn en un estado de 

inconformidad: como si muchas de las calamidades ocurridas hubieran podido evitarse. 
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La. primera alternativa es fabulosa: la nodrl~a qulsleral que la nave Arao nunca 

hubiera lIc¡ado a la Cólqulde en busca del vellocino, pues asf Medea no habría conocIdo a 

JasM y, por lo tanto, no .e habría enamorado de él ni habrla tralelonado a su padre para 

se¡uirlo a través de 105 mares hasta Volcos; tampoco habrían tenido que yl~ar deVoloos 

haRta Corinto huyendo de las Pelladas después de haberlas enredado espanto$amente en el 

asesinato del rey Pelll8, 9U propio padre. y, por ílltimo, tampoco Jasón la habría traicionado 

cas4ndose con la hija del rey de esa tierra (1-23). [V de hecho asl, en elite hipotético no 

1I,;0ntecer. casándose con quien quisiera. nunca se habría visto Jasón en el delicado 

inconveniente de traicionar 8 ~edea.] En cambio, todo elO ha pasado y Medea se encuentra 

desolada; percibe todo como una catastrófica acumulación de desventu .... p:uea •• que 

no tiene a nadie que la ayude. ni una patria a donde regresar. ¿cómo atreverse slquiera a 

pennrlo, después de aquella historia llena de traiciones? Todavla está lamentándose la 

nodriza (2 ....... ), cuando a todo esto se aJrClga la noticIa que trle8úbltamente el pedagogo de 

los hijos de Medea: él se ha enterado por rumores de que el rey. Creonte, ha deo Id ido 

dosterrar tanto a 108 nll'los como a la madre (67-73). V si Jasón está al tanto. paNIIIe 00 huer 

nada, o no hacer lo suficiente para evitarlo (74-79). 

IEI notabl. que .t9, _la prilllll'l plllm dllllxto; el IInt!do lIifIoo ,..--1III1do. In lo .-at'-"''''1II\IhIo1tnto 

di Inwnfbnnldad: qJtJld 110 hubl'fTJ ~ _ /o _ AI'J'III ... vid. BLLIOTT, n. ,1 primer V; vid. lb. n. di SMnu, 

",m' ~.(!). II!. Illlnam: eaprime dealderio l!IIIffet\Ul.bllt. denota l'ln .. n .. parteclpllZlone den, nutrioe ~ IICI....., di 

~ e \BIl)\1l1naonlco. lincero r1mplanto por IIlOmpo f'oI 1 1>11 ..... 
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Una segunda alternativa la consideran las mujeres del coro, al menos de entrada: 

Medea podrla evitar toda esa cólera, y con ello el riesgo de alguna desventura mayor, con 

un poco de prudencia: vamos, Medea, no es para tanto, cálmate y deja que Zeua se 

encargue. Sosiega el esplritu: asl, la eventualidad puede no afectarlo (148-m. La misma 

nodriza les responde que su ama no va a contentarse con tan poco (171-2); no puede evitar el 

sufrimiento su ánimo terrible: ha de ser algo de carácter, la herencia de su estirpe divina, 

¿qu6 será? Qui6n sabe, pero nada conveniente (119-30). 

De alguna manera, se apela aqul a criterios de reconciliación con la eventuaHdad; 

los accidentes pueden y deben prevenirse; algo asl nos sugiere esta constantcapelaelón a la 

prudencia, a la mesura, que está contrastada con la desmesura de los caracteres heroicos.' 

Hay otras eventualidades que habrfan podido evitarse: la más nltlda de todas e. la 

del Infanticidio, un acto en el que sólo participa la voluntad. Medea se enftenta a si misma 

en los dos últimos de sus tres monólogos (3M-409: 102()-1081; 1236-mo). Se debate entre el 

sentimiento materno que encuentre por fin lugar para evitar el crimen, y el sentido heroico 

que se lo reclama. Triunfa, sabemos, el sentido de la venganza, motivado por ese curioso 

código que consiste en perjudicar a laR enemigos y ayudar a los amigos (106-10), y que aqu( 

se encuentra abiertamente reducido a su expresión más absurda. Es natural p~guntarse lo 
. -"'~ 

mismo que se preguntan las mujeres del coro: ¿de verdad vas a atreverte? Y, como sI se 

atreve, y hay que ver las condiciones en las que se atreve, resulta artificial entonces, '.", . 

melodramátioo, el debate de esta mujer: ¿para qu6 tanto llanto, y eso de hablarle a su propio 

corazón, y a su mano, y pedirle fortaleza, fortaleza que sabe de sobra que habrá de aslstlrla 

ti para llevar la venganza a buen t6rrnlno? 

'.Id. vv. 119 -30. 184-203. 101 dOI. dllOunol de l. nodrIm. 
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Sin embargo, incluso el Infanticidio adquiere una dimensión distinta y se satura de 

sinrazón si se ve, en retrospectiva, desde la escena tinal, en la que aparece Medea ex 

machina, pues de 109 motivos que méa conv.,nc~n a Medea, o en todo caso al púIJUco d~ la 

obra, de matar ella misma a los nl/'l05 es que, 51 no 109 mata ella, los matarAn -JW1 erwml¡oa, 

los guardias de la casa real. 

t>e alguna manera, se ha tendido una red muy fina alrededor de todo este asunto. 

Veam09 qu6 sucode aqul, con los nil'los atrapados en la red de la madre: cuando Medea 

recibe e! dla de plazo para salir al destierro, aborda un primer plan: a tres de mis enemigos 

convertlrtl eh cadiveres: al padre, a la princesa y a mi ~. (37"-') Casi I~ 

despu6s se pre¡unta: y, por cierto, ¿qu~ ciudad va a reclblnTlI~? ¿Hay algún huHp.d-.., me .. -.. 

salve la vida ofrecl~ndome una tierra Inviolable y una casa segura? No. Esperari, pues, un 

tiempo breve y si se me presenta una torre segura, 1r6 con enga/'lo y en silencio en pos de 

este crimen ( ... ). (386-91) 

Espera, pues, un breve tiempo, y habrla de percibirlo ciertamente muy breve, pues 

mientrastran8currla, se encontraba enfrascada en un debate muy 'spero (lQQJu6r\, 4111 ~~ 

que se disciltla la conveniencia o InconvenlcnoJa d.e todos lós acontecimientos ~~ 

vistos ~ la muy relativa retrospectiva personal en la que cada uno expon la su versión de 

101 hechos y justlf1caba su causa, episodio a tal grado saturado de Ironlas que hasta resulta 

cómico. El tiempo de espera transcurre y, en medio del segundo cstAslmo, sale J85Ón de la 

escena y, de repente, entra Eaco, saludando cordIalmente y roclblendo do Medu ~ 

respuesta. Y, casi sin darsc cuenta, pero Indignado de verdad ante latl-olrcuftstanolu 

adverau • Medea, sorprendido sobre todo por l. conducta de Juón que ell. le refiere. se 

encuentra jurando "por el suelo de la Tierra y por el Sol, '1 aI'Iadlendo toda l. raza efe los 
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dioses" (746-7) que la recibirá en su tierra para asegurarle protección. Y si no oumpliera. que 

se le castigue como se castiga a los implos. Y sale Egeo de la eseona. 

Tiene entonces Medea un confortable marsen deaccl6n; 8U vensal'lza puede IICI' todo 

lo terrible que se le ocurra. AsI, con el 'nlmo renovado, fortalecido, su plan es el trazo 

confiado del crimen casi perfecto, dadas las condiciones de tiempo que tiene para 

ejecutarlo: llamará a Jasón para fingirse arrepontida y de acuordo con IIU boda y, puesto que 

para ella el exilio es inevitable y para todos es lo mejor, pide al menos el indulto para sus 

hijos. Y, para que les sea concedido, mandará a la princesa hennosos regalos, que reciba de 

mano de los nlrlos, de manera que lea mayor su compaaión hacia 0.11011. ¡Ahl Pero los 

regalos, un fino poplo y una diadema de oro, harán perecer horriblemente a quien so 109 

ponga en su cuerpo: tales son los venenos con que lo~ untani (774-89). 

Como deda, el plan es casi perfecto, pero tiene ti pequetlo inconveniente de 

involucrar fatalmente a los nitloR. Y entonces,. en medio de esa lógica Inexomle y oui 

frenética con que relata al coro sus planes, Interrumpo su relato para llorar, pues es terrible 

la acción que habr' de cometer más tarde: dará muerte a sus hijos, no hay quien altero su 

-propósito. 

Es probable que el coro haya enmudeoldo del todo, voz, gestos: ausolÚCs- de la 

conciencia por un momento estas mujeres corintias 11 quienes 10.9 parece que este asunto de 

la venganza está llegando demasiado lejos. Y diao que esto es probable porque Medea 

recurro al tono de lajustlflcaclón: ¿Qué gano con vivir, eh? ¿No hablamos aoordado que en 

verdad mi sltuaoión es profundamente lamentable, sin padre, ni madre, bll.rbara en tierra 

helena, donde todo me es ajeno, hasta la suerte? ¡Oigan, está bien! Es lo mM vengativo 

(798-802); no puedo mostrarme débil ante esta situación; ni débil, ni paciente, ni floja, sino 
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de un carácter bien distinto, dura para los enemigos, amiga para los amigos: pues la vida de 

hombres asl es la que alcanza mayor gloria. (806-10) 

y por fin el corifeo alcanza a decir: Ya que me has hecho sabedora de tUI palabras, 

por deseo de serte útil y de prestar ayuda a las leyes de los hombres, te prohibo hacer eso. 

(811-3) Y Medea responde simplemente: No hay alternatlva. Pero disculpo que lo digas. 

puesto que no hu sido, como yo, vlctlma de tales ofensas. (SI4-j) Sólo doapu611 parece 

encontrar una justificación: se ve obligada 8 matarlos ella para librarlos de 185 manos 

ueslnas de sm onemlgos: Corazón mio. no lo hagas. Déjalos, desdichado. ahorra esto a los 

nlltos: viviendo alll conmigo te d8rán 8legr/a. INol Por los 80nlos ven8adorcIli8u~._ 

del Hados: no sucederá esto, que yo deje mis hijos a mis enomigos para ultrajarlos. De 

todas formas es fuerza que mueran: y ya que es necesario, vamos a matarlos nosotras. 

quienes les hemos dado 01 ser. (10j6-6J) Y parece que le resulta convincente, pues lo reitera 

un poco mlis adelante (hay que tener presente que la permanencia del Coro en la ellcena 

podla resultarle Intimidante Incluso a ella. y as! la justificación se haco aún más nKCIaaria);l 

Aml¡as [les dlco 'amigas' a 188 mujeres del coro .... y esto. si no las reconforta, almlOl'iQ$ ha 

de aliv!arLa,sl, ya lo ho decidido: matali cuanto antes a mis hijos. para no entregarlos a otra 

mano ma, hostil, y saldré huyendo de esta tierra. De todas formas es fuerza que mueran: y 

ya quc 08 necesario. vamos a matarlos nosotras, quienes les hemos dado 011lOt'." (1236-n) 

Jv/d. 1!U..o".: oomm., 263: "The Chon.Ja In O ... k Tnaldy l. onen ukld 10 keep qulet about II(Imethln¡. Such r.quntI 

mey be In I l'ilrly l1li111110 contut, u he .... bul lhey ... made llectMllry by tlMI flcllhal lhe Cho"", by IllIdklon Ylry ral'lly 

leavel !he theall'l once It hu onlered unlllllMo ond of tht play." 
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Estos versos están insertos en los dos últimos monólogos, la parte culminante de la~ 

obra; dos pares de versos: 1061-2 y 1240-1, se repiten exactamente. No es gratuito que se 

repitan en esos momentos en que la tensión ha crecido a un ritmo de extrema aceleración al 

que hay que aftadir, además, el efecto que Implica asimilar que todos los planes de Medea 

se han concretado cada uno y por su orden: a esta altura, ya la princesa y Creonte han 

muorto de forma verdaderamente horrenda, según el relato del mensajero (11J6-230), 

vfctimas de los efectos del veneno, tal como lo habfa anticipado Medea mucho antes 

(774-89). Asf, duel'la absoluta de la situación, decide inventar esta idea, que luego se ve 

reforzada en cierto sentido por la angustia de Jasón cuando va a bUlIcar a SUs hijos, 

temiendo que vQyan a hacerles dal'lo los parientes de los reyes (l'02-~). Aunque, en ese 

momento, los nil'los ya están muertos (desde los vv. 1271-80). Es decir, si Jasón llegó a 

buscarlos antes de que llegara la guardia real, Medea tuvo tiempo suficiente para salvarlos, 

puesto que la siguiente escena, la que viene después de la llegada de JlI.5ón, es la de Medea 

ex machina. Y ahl en el carro, según ella misma dice, están los cuerpos inertes de los nii'\os; 

)' éstos podrfan estar vivos, a salvo. 

En realidad, el verdadero motivo que tiene Modea pata matarlos es que con eso 

causará a Jasón el peor dal'lo, un daf'lo irreparable y un dolor y una angustia Imperecederos. 

Vale preguntarnos nuevamente dónde está lo trágico aquf. ¿Bn qué momento la atrapa esta 

red que no exlsUa antes de que ella la hubiera inventado? Y está bien armado el truco, muy 

bien armado. 

Hemos dIcho que lo trágico ostá aparentemente ausento de esta tragedia, puosto quo, 

de la serie de acontecimientos, algunos podrlan evitarse, al monos el más escandaloso. De 

estos acontecimientos, sólo uno se convierte en error trágloo: 01 plazo que concede Creonte 

a Medea. Evitando la presencia de Medea, se hubiera evitado' todo el resto, porque Medea 
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sólo necesitaba tiempo para desatar la fuerza de sus impulsos y la agudeza de su 

entendimiento. Creonte lo sabe o, al menos, lo sospecha, pero le parece que la petición es 

modesta y los motivos válidos; Medea le ha pedido quedarse un solo dla para disponersCl, 

Junto con los ninos, al destierro (340-1). As/ pues, Creonte concede el plazo porque 

considera que nada peligroso puede suceder en un lapso tan breve (3"~). Éste es el (mico 

evento del drama que, pudiendo evitarse, al menos aparentemente, no estaba en el terreno 

de lo evitable. No se trata de un error moral, sino de un error trágico. Creonte no es 

imprudente. y se precia de no ser tiránico. Sin embargo, el ser compasivo lo hace insensato. 

AsI opina la misma Medea(37H): "Pero ha llegado a tal extremo de insensatez que 

pudiendo arruinar mis proyectos con desterrarme, me ha concedIdo quedarme aquf este 

dla ... " El destierro Inmediato, a pesar de ser una terrible calamidad para Medea, es la única 

eventualidad de toda la tragedia que no hubiera debido evitarse; de cualquier manera, se 

evita, '1 se evita, por supuesto. en favor de la trama y de la apuesta trágica de la obra: al 

carácter violento, terrible de Medea le resulta suficiente el plazo para desatar la mayor 

calamidad. 

Volvemos al punto de partida con la alternativa que la nodriza lamenta por 

Imposible: que nada de lo que ha sucedido hasta ahora hubiera sucedido nunca. Pero las 

circunstancias estAn dadas, Medea mueve su ánimo, mueve su Ira (99), el esplrltu de esta 

mujer 8e convulsiona, las situaciones avanzan, y a algunos les toca ser testigos y a otros 

vlctimas de esa evolución: la tragedia consiste en ver cómo se concreta la voluntad de 

Medea;en entender cómo es esto posible. 

Este mecanismo se desarrolla lentamente y sin rumbo fijo, salvo el que va 

encontrando a trav6s del simulacro delll.Zll.r; en gran medida, en esto consiste la obra. En el 
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engranllJe de este mecanismo se concentra todo el poder de la imagen de Medca. Lo que 

resulta trágico es este poder que no se refrena. 

El dia de plazo se concede. Ese dla es el tiempo de esta tra¡ediade Eurlpldes en t. 

que la pasión triunfa trágicamente sobre la razón. 

EII«ló1l d. fOlldo de iD hchlcera 

Para la tradición, Medea es el estereotipo de la hechicera; sin embargo, el estereotipo está 

lejos de Eurlpides, quien configuró un personaje dramático, dotado de otros perflles, 

propios, en todo caso, de las sutilezas de la imagen,artiOclo Indispensable para este drama 

como tipo especiaHsimo, único, tal vez, de tragedia. El propósito fundamental de este 

trabajo es seguir el rastro de los elementos que, en la obra, construyen la Ima¡en de Medea 

y que hacen que se perciba como hechicera; de esa manera, al anlllizar la imagen de MecIca, 

puede entenderse cómo, en el nivel Interno de la construcción poética, eatin en oposición 

imagen y estereotipo. 

Se sabe de pocos texto8 anteriores a Eurlpldes que ge centten en la "suta de Medea. 

Se ha seguido, por supuesto. la ruta de la tradición ~re-curlprdea pora comprender un poco 

mejor el sentido de su creación dramática: en qué medida ge apeaa a latradlclón y todo lo 

que está Implicado en sus innovaciones. Es muy dificil, al rnenb9 a partir de los textos 

conservados, asociar la Medea de Apolonio o de Ovidio, no digamos ya la de Sincea, con 

la tradición anterior a Eurlpldes, e incluso con el mismo Eurlpides. 0, para decirlo de otro 

modo, Medea se estereotipó como hechicera después de la tragedia, después de haber sido 

asimilada su compleja y oscura conformación como Imasen. Veremos queJa It"'¡en de 

Medea, casi Indefinible, Inquietante como una intuición sin contornos preclsol, reposará en 

los márgenes asumidos y reestablecldos posterionnente por el estereotipo. 
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¿Cuáles son 109 elementos en Eurfpides que nos permltem afirmar que la semilla del 

estereotipo está en su Medea? Son, en primer lugar, las alusiones a los antecedentes 

mltleos, breves, como toda alusión, pero significativas tambi~n, como toda alusión. 

Por otro lado, está también la mención a los fármacos y a la relación de Medea con 

Hécate. Comenzando por esto último, diremos, por lo pronto, que en el texto hay dos 

referencias a HeScate: sólo una mención por su nombre, la otra a traveSa del nombre de 

Ártemls;' en el mismo verso se invoca tambleSn a Temls en su función de protectora de los 

juramentos.! 

Por otro lado, la palabra fármaco aparece en seis de los 1419 versos;' es, por 

supuosto, esencial analizar el contexto csceSnico de estas menciones. 

Losfiírmacos 80n el objeto de estudio de un conocimiento especializado al que se 

dio por llamar hechic/8rla, ciencia o doctrina que ahora responde al nombre más distlnauldo 

'vv. 397 Y l~ reB"""tlvamenlll. La InvO<lllClón • H~cat, VI del v. J9S al 398. 

$Yld. vv, :107-8, dond_ la nodriza aolara alaunu d. 111 fUnolone. de uta divinidad . • /d. aU~IPI~a: ~.a, I Ount di 

Anlonlo Seotlll. ed. Dlot. Alllhle,l, Italia. ,1989'. ad loc.: "Teml ~ la,.,. .... delta lIut_lzla In~:IGt.~,·~-' 

vllldlDe e tutrice delaluramontl (cft. v. 208); .... ~ mlnlm di leua, dllul costll\ll_ I/IClIe un .urIbuto etMnZItIe. yld. 

lb. Bwon, ad loc. "Thc functlool ofOrc.k aod. tnd aoddl_a cannot be eKpreo.d .Imply. aod!h. ,",quent appnlllo 

lhem In Oreok Ilti1ralure are nol Cftay for ul lo appreclalc fUlI)'. II _mI !hIt orlllnllly lhere may hove llecn I aoddnl 

caJled Theml .. who ooly lit., becarne kkIItltled wl!h mtract rlahl. unwrltten Ilw (for whloh Thernlt I1 ~ a..-.IIoOId). 
Shc th .... fo,. l. dlrcctly r,I,"anl lo JlIOn', brok_n oathl, Arteml .. be.lde, belna !ha 10ddcu or wild !hIn,.. hu a 010.. 

oonMdlon wIth wo""n. bUllen wi!h marrl .. e or oath'.· yld. lb. EURIPloll8: M,d,o; InIducolón d_ F. RodrIlIlJe:I: A<h1do .. 

p. 11, n. 14: "NI)" ve bien el papel de Árt_ml. aqul. qulm repre..,nlll H~., dlolD d. 101 JUnllllentOl.", cf. p. ~O. n. 26: 

KDlvlnldad,Jn~.1 '1 m'alca. por _lO l. rinde culto Medea."; ID rene,. • H~IO, l. n. vl_n. dtl v. J97. R.ta ourloa 

InooMllllmcla lIum l. dlfioultad que _,I,t •• n oolllonOI pi" definir perfile. de .Iauna, divlnldade •. 

• vv. 3~. 711, 789.106.1126 Y IlOI. 
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defarmacologla.' Sin duda, es dificil establecer Hm\tes entre medicina y magia, y también 

deslindar fronteras entre medicina, magia y religión.~ Analizar los pormenores sobre maaia 

y hechicerra, y abordar el escabroso asunto de la religl6n, rebasa en más de un aspecto los 

Hmites de este trabajo: el Hmite más evidente está en el texto de Eurlpides, que se mantiene 

al margen de cualquier mención especifica a palabras tales como hechicera, brujerla, 

magia, etc.' 

Por último, lo que hace posible relacionar a la Medea de Eurrpides con el 

estereotipo de la hechicera es el discurso del mensajero, que ocupa la primera parte del 

quinto episodio, y la escena final con el carro de Helios. Sin embargo, el propósito principal 

de Eurlpides es construir una atmósfera que tenga repercusión para su sentido trágico, y que 

'vid. lb. SCARBOROUOH: Magl/ca Hllfa, 1991. 

'vid. LUCk: Arcana Mlmdl. Mallla y CI,neltu OcullCll ,n ,1 Mundo arl,¡o y RQlnQno; a",dol, Midrlcll'XI'; PI' 16-1; 

vid. lb. Dlnl~: MOlllc and Maglclan.! In lhe G"co-Roman World:, Routled¡e, l,ondon Bnd New Votk. 2001; pp. 18--Q,. 

'vid. KNOX: "The M,d,a of Eurlplde.", pp. 2t 2: "And yet Mcde. U 8 wlteh or IOI'IlC!nOBI appean U • "'l1li1 ... fMIIm of 

moti dllOu .. lon. or the play." Remite aqul a .u n. 60. vid. l'!Iro, 213; eumdo .nallza el oonle~1O "",leo del evento delu 

Pelladl\J. h_ Knox .It. IOllItIl:ión: "11 would thorefure hIIve bNn very cuy Ibr hlm 10 PnJ)h .. lze mi, upcol tJf' M~'I 

8ellon; Ihe material WBI llunllior, needlnl only an emph8l11 on "" dramall.I', part 10 brlnlltto IAIroo orthe audlence'. 

memory Ind clOl 8 baleful spotllaht (In Mede. the IOrceren. BUI he h.!dly mentlonl It. and wh.m he doe., It 11 In thc 

blandeat oflOm •• ( ... ); It _nlS.S Ir Eurlpldea w .. dolnll hl. be.ll(I .yok! lhe .ubJect altoaelhcr. ( ... ) Perh.palt l. tht UIC 

of pol.on whleh h •• led 110 many erltle, lo use Ihe word 'wlteh'. For the only n~ Greek wo!d ror 'wltch' !he 

dlotlonarlu eln ,ulPl! I1 pltarmakls, whlch maan, of ooune I woman who dell. wlm Iov--.ma,1Irup and po." 
Thl, certalnly Ippll .. to Eurlplde.' M.M bul It h .. nomina to do wlm wltchcraft." V IUn ni, nuncla !le UII.n al ttxto 

eate .ultlntlvo pharmokls p ... referirse. ella. EXlclamente en al ml.mo tentldo. vid. MARCH; "ElIrIpldlla !be 

mlso¡ynlJt?", en Eurlpld"s. WO,"I" and Suuallty, editad by A. Po_lI. Routloda" Lolldon, 1990; pp. 38-9, nn. 30-1. 

19 



se relaolone esencialmente con el efecto estético que la obra genera. Esta relación es lo que 

• 
me propongo analizar a lo largo de estas páginas. 

El drama está compuesto por el prólogo, narrado en principio por la nodriza, cinco 

episodios con sus estáslmos correspondientes, y el éxodo. 

La escena de Creonte, que tiene lugar en el primer episodio, es especialmente 

significativa para entender el sentido trágico de la obra y los mecanismos que permiten 

asociar a Medea con las grandes hechiceras. Veremos que la imaginación del rey está 

impulsada por motQres activados sobre todo por el miedo, que se ilustra en la Indetlnlción 

de su disourso, y que le Impide mantener la flrmeza de su orden de destierro hunediato. 

Sale Creonte (H6) y Medea planea su venaanzs¡ .ólo entonces dice que lllIItIr4. a IUS 

enemigos con venenos (38j. q>npj.lÓlcou;) y menciona el nombre de HÓcate. 

Sin duda, una de las escenas a la que se ha puesto mayor atención, especialmente 

por las dificultades que arrastra desde que fuera sancionada por la tradición critica 

aristotélica, eS en la que aparece Egeo. La discusión se centra en el hecho indiscutible de 

que Egeo es prácticamente una aparición, con la que se resuelven. ademé, I~u.tmos 

oontratlempos de la protagonista. La escena de Egeo ocupa La primera parte del tercer 

episodio. Con ella se marca una evidente slmetrfa estructural que acentúa el cambio de tono 

del drama, c1arlsimo y desconcertante. Pero, en esta escena, vemos tambión un elemento 

que se repite CómO motivo tlplco en los cuentos populares: un rey justo y con problemas 

para procrear herederos se encuentra frente a una mujel' extranjera y rara, tal vez una 

hechicera peli¡rosa, quien, a cambio de un Juramento solemne, le ofrece el remedio o, 

como dice el texto, los fármacos contra la esterilidad que lo aqueja. 

gl plan de Medea de enviar la desgracia a la princesa por medio de un08 teSalos es 

tambión un motivo tlpico del cuento popular. Se trata, por supuesto, de una trampa que 
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Medea planea con sus hijos como anzuelo, y constituye el eje de la segunda parte de esta 

tragedia. En el tejido de esta enorme red debió haber Invertido Eurlpides un buen rato de 

sus horas de suefto, pues la costura es propia de la delicadeza de Hefestos, y la persuasl6n, 

sutilfsima, propia del ingenio de S/sifo. 

La relación entre Medea y Jasón es uno de los ejes estructurales del drama. El tono 

de la obra se sostiene, en gran medida, en función del estado an/mico con que Medea es 

capaz de enfrentar al marido traidor, pero también en el abrumador estupor con que asiste 

Jasón al final de la obra, y que es su propio flnal. Analizaremos estos encuentros en las tres 

partes escalonadas en que 105 presenta la obra para seguir el ritmo de la secuencia escénica: 

segundo y cuarto episodio, y el éxodo. 

Tenemos que decir, además, que la obra empieza con la sfntesis de sus antecedentes 

m/ticos, es decir, la expedición de los argonautas a cargo de Jasón. El procedimiento de 

Eurfpldes es muy sutil, pues desde el principio remite a su público a ese otro mundo del que 

es originaria Medea: se menciona, en primer lugar, el vuelo de la nave Argo hacia el pa/II de 

Cólqulde a través de las oscuras Slmplégades, el vellocino de oro, la navegación desde 

Grecia hasta más all' del mar y de vuelta; una vez en Yoleos, nos remite la nodriza al 

evento escandaloso de las Pelladas y la muerte del rey Pelias. 

Todos éstos son antecedentes; se trata de la 'versión oflclal' del mito de Ml!dea Y 

Jasón que las mentes criticas de algunos espectadores Inevitablemente tendieron a 

interpretar y a orientar en función de sus parlimetros. Estas alusiones a los antecedentes 

m/tlcos se discutirán en las conclusiones de este trabajo, pues asimilamos su verdadero 

énfasis cuando las vemos como elementos sutiles de un engrane que se Integra con toda su 

fuerza en en el efecto estético de las escenas finales. El análisis de las escenas con estos 

elementos puestos en su justo realce permitlrá asimilar el discurso del mensajero, en el 
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quinto episodio. y el éxodo, la escona de Modoa ex machina, con Jasón, on su tristlsimo 

papel, como la culminación precisa, perfecta, incluso, de esta tragedia. 
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CAPITULO 1 
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"Hay.1 al/lor y hay.1 , .. ".'D pQr la lIfIIurla ", 
,.crllM M.lo/II .n nlllbrlta d~ qfb,lJmru ... 
"ElamtJl' " "na ptDIOn; pWdt iX!fIVVI/r., 
In odio: drQl'l/Q vivifican,. ptm111l1 artista 

arUlano. el ,.".".1(,1 os camO _ llpal'tlCllJ" 
l.goI: la malfrla u/Il' IUI .,..¡:Ioo, Y IrJdo 

",I/I/na 'n """ pllda ,..Iacld". 
E/ .. ,datltrO arlirla tHJ ama ni ,...",10 

la malulD: la matvlo "Id ,1.1ff(1fW 
'a pndba ' Y lodo "..dr 1,,,,,,1,,,,, 

lit k1",,, ma""a. .. " 
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CAPfTuwl 

MIDIA, BÁRBARA y HECHICERA 

Ll/ Imqa y á aI,,6OIJpo 

Los estudios Ima¡ológlcol. una de las muchas alternativas que se desarrollan dentro de 105 

estudios de literatura comparada/ se oentran especialmente en las formas de la 

representación de elementos de lo extranjero en un texto. Un estudio Imagológlco analiza, 

en esencia, la fonna en que, a trav6s del texto, se representa e imagina una entidad que 

resulta, Inevitablemente, ajena y con la que, sin embargo, se establece contacto, y por lo 

mismo, comunicación. Esta comunicación, como todo acto comunicativo. parto. en 

principio, de los supuestos con los que cada entidad, en su contexto propio. familiar, 

percibe el mundo. SI estos supuestos responden exclusivamente a los mecanismo$ de su 

propia estructura, el contacto se da como oposlolón de dos mundos y poco podremos hablar 

de verdadera comunicación; en todo caso, se trata de una verbalización Irreflexiva o 

automatizada. En esta oposición de percepciones encontramos uno de los ejes qUf oon 

mayor a¡udeza y audacia sustentan la estructura de Medea. 

'LI Iltel'lltura coml"'/'ftda es una luerte dt Interdlaolplln. metodológlQII de lo, eltudlos literarios. Una ve~ In",rto. en la 

dlMmlol d, .u m~todo. encontramos una multiplicidad de fonn .. como vi. de Inve.tlgaclón de lo. lutOA. DOn el 

propó.1l0 de proyectarlo, hacia una multiplicidad Intc'P",latlva. es decir. aisl.rlOI de su capelo IItt .. rlo y entenderlo. 

deadc .u compl~. 11m de relaciones oulturale •• hlstórlou, 1001alll; v/d. Danlel-Henrl PAOBUX: "De la Imaalneril 

cultural allmqlnarlo", en Co"",.ndlo cúlil.rOIIUa comparada; •. XXt, M~xlco. t994; p. 117: "l. hl.torla .tenta ala vida 

de lo. hom"," en lu totalidad y In IUI manlr .. laclo .... más complej",,". Sobre 1 .. dlfloullades que pre8M1a el Imploo del 

t6nnlno 'ImaaoJoala', v/d. /,,¡ra, n. 2, 
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Se ha llamado Imaginario' al mecanismo social que establece la lógica y dln6mlca 

de estos supuestos; el elemento esencial que subyace a todo Imagln-arlo es la lengua, 

articulada sobre todo en función del principio de enunclación.J Este prIncipio parte de la 

fórmula yo/tú como fundamento de todo acto comunicatIvo; puede consIderarse también 

como el principio de id,ntldadlalteridad, primario en los procesos de interpretacIón del 

mundo o la realidad, Asf, el lugar cm el que las sociedades depositan y tranllforman todos 

109 datos que les aporta la alteridad, es el mismo territorio en que están depositados sus 

criterios de interpretación del mundo; una socIedad toma del imaginario los elementos y los 

criterios para pensar, entender, y evaluar la entidad que observa: lo extrallo o extranjero. 

'Ellllnnlno 'Im"llnarlo', junto con todol loa tentldol qUol uocla, deberl. offtloor tuflQiantco ~vldotnela de ro j~ 
que ",.ultl emplear 'Imaaolo¡la' pa!1I h.blor d~ ~studlos que"1Ie Clentran eapeclalmenle en 111 ronn .. de la repretllmaclón 

de ~Iementoa de lo extranj~ro en un texto", pues l. mllm. deflnlclón de 'Imaaen' o de'lmlllnarfo' dlllbordl el oI:\Ieto de 

ellUdlo propu~",o; vid. la dennlolón de PAOIlUX, p. 107: "".el1ma¡lnarfo,« decir, t. capacidad morfopoWtkla que supone 

todo oultura O manlrestaclón oultural". Est. deflnlolón da.1 t~rmlno 'Imlaen' un realltro lIIuy amplio. y, sobre lodo, muy 

oompleJo, que no. remite mb a t. pollICmla del t~rmlno 'Ilmbolo'; vid. In/ro, n .•. Hay que ~er prgnnte lb. 101l1l""'ZA 

oon que .. ltt.ma 'Imlll"lo¡la' .Iucurfoeltlml' tendencllllOtuelet del.lma¡en polbllca ""'"" prodIICIO del mercado. 

Jvld. BARTHIIS, "POI QU' mt aufla Benvenlue", op. clI., pp. 201-9: "En l. olra punta de lo .adena (el hiato 1610 pU8de 

IIOmb .. r I los esplrltus IUpelnolllo. q"" contlnú.n Im~rturbab~~nte oponltlldo hlato,l. y •• trua,,",), 8cnvenllte ha 

dotodo de enlld.d cientlfiCll I una noción que obtuvo RU mlyOr Importancia en el trab~o de la vanauardla: la noel6n de 

enunciacIón. Lo enunoluolón no e. ( ... l la simple prncncl. de lo subjetividad en el dlllCuno: el cIlICIo. "novado: ¡nIC.l1aI 

11 cual el locutor toma poRedón de la lenauI (te l •• propl .... ): etlndlvlduo no es antcorlor allana.; tan 1610 H convltn. 

In Individuo en OUlnto que nt6 hlblando; en luml, no hay 'sl\letol' (y por lo tanto, bimpoco ',ubJellvldld'J, Me hl)' '"" 

que locutol"; el mb ~sto c. la Incesante Inslllencl. de Benv.nlll~ , no hoy mu que Inter!ocutortl. I Dade ti" punto 

de vista. Benvenl.t~ enlllnch. conllderablcmcnte l. noolón de shlfl", que Jakobeon planteó brloR"",~n .. ; t\m4I qna nUCVl 

IIn801lllca ( ... l: l. IInllOI"I"" de l. Interlocución: ellon8u~" y por tanto el mundo entero, H articull sobre la fOrma.,., I 

I~, Asl.e comprende 11 Inll.tenola d. Benvenl.te en el trllamlento, • lo lar¡o de IU obra, d. lo, llamado, pr'OIIOmbrel 

po"",,"le., de l. temporalidad. de la dhltesl •. la compo.lclón (acto t>rh.llo¡1adn dt IlP'Oplacl6n dell~xlco)." 
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Es acertado tambl6n pensar el Imaginario como el territorio de las Imágenes, o de 

las formas con las que se representan elementos signlflcativos del mundo circundante, asl 

como los elementos geparados de la identidad yo/nosotros. Evidentemente, cm este proceso 

de representación participa un Individuo inserto en una colectividad que comparte rugos 

culturales con base en la generalidad de la lengua. El Imaginario es un aspecto muy 

complejo de la identidad, pero es esencial, de manera que una colectividad puede estar 

opuesta a otra, como dos IndIviduos pueden estar opuestos entre si, en función de este 

principio que distingue a cada una como bloque o unidad cultural. Como dinámica, o como 

mecanismo, el imaginario responde al propósito 0gencial de la aslmilaoión de la realidad. 

Hay que destacar que toda entidad ajena a una colectividad se percibe como Ixtl'l~ 

como una Imagen sin mucha deflnlclón, y que puede ser necesario o no definir. 

En la tragedia de Eurlpides, Medea, como representación de esa entidad ajena, 

genera reacciones y estados anlmicos muy especiales en los personajes antagonistas, y gran 

parte de la obra explora estas dinámicas. Eurlpides. como poeta, la define desde la 

complejidad de la imagen; ésta es la razón por la cual Medea es la tragedia y ~ 
. " 

protagonista. Al mismo tiempo, como dramaturgo, atiendcelretorrldo a ti'avb dél oual.us 

personajes se esfuerzan por asimilar esa imagen, y 109 presenta obligados a traducir la 

Imagen en estereotipo, a asimilar la imagen de alteridad que los desconcierta, en una 

fórmula de Identidad que los conforte; el estereotipo es esta fórmula! 

'./d. PAOBUX, op. cll., pp. 107-9: "( .•. ) In Imlllen ,Igue .Iendo una p.l.brq comodln, un objeto ImprecllO. Por elO 1II1lt" 

reflexionar IObre una funnl particular de li Im.gen: el ~lereotlpo. ( ... ) SI Idmltlmos que toda culturl pucÍdo CClRlIdaIBlW, 

por un tiempo, un IUlllr de Invención. de ptoduoolón y de lJIn.mlllón de .I¡¡oc. ( ... l, clntereotlpo" presento no oomo un 

'1llIno' (oomo unl po.lbl, repnllenlllolón lI,neradofl de IfllnlfloaoloDII), alno oomo un. '"nlf' q ... mnllll 

nulomdtlcam"nlc a una 1101. Inlcrprotlclón po.lble. El cs\gl1lollpo." cllndlelo de una comul1lOl1clón univoca, de 
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Hay, entre los estudiosos de Medea, un Importante debate sobre lo que eatá 

Implicado en dos aspectot de su caracterización: como b4tbara y como hechicera. Al tmlnos 

cierto núcleo de este debate se encuentra en las páginas de dos acad~micos. 

Dcnys Page preparó la edición de Medea en 1938. Muchos comentarlos hay 

:i' alrededor de su obra; muchos estudios reconocen su enorme deuda con él. Por otro lado, en 

1977, la revista de estudios clásicos de la Universidad de Yale publicó un estudio muy 

cuidadoso de B.M.W. Knox titulado "The Medlfa ofEuripidcs"/ 

UM cultura en vlaa de bloqueo. En la 9ultun. en cuelti6n ( ... ) ,1 trnaalnariD ( ... ) ud rtdllOldo .. un 1M.,,. W!Ivo: ,1 

e.-reottpo" lo flaurabl. mOll(lmorfb y mono"mlco. ( ... ) SI refltxlonlll\ol lIClbre 11 produoglón del estereotipo. not 

" dImot cunta de que obede<>e 1 un procno lImpie de ~6n: la aonlDllón delltrllmto y di lo 8MIIdlI t..n pIIIIlIIe 

11 eXll'lpolaclón co_te de lo ptrtlcullt • lo I .... ral. de lo ,Inllll ... lo oo1eallvo. ( .. ,) Mltnlrta que IIOGmum-\6n 

(concebido Ido.lmonte) IUponc 1I .Imbolluolón quo 01 11 que plM1llte lo produoclón phlral de ..,ntldo. la oonnmlcllOlón 

por .. tereotlpol .. ,Itúa en el nlv,1 dtl pnlOIOlIO de atribución. ( ... ) trumltt U/II forma mlnlml dtiltl'oml.olonet Jlll'lUAI 

comunlcacl6n m"'lml. lo más m •• lvl potlbl,: h.ldo '.10 e&enel,I', E. ( ... ) tt",exprulón-.bIe1n"1oa de unuultu ... de 

un 111101\10 Ideolóaioo Y cultural. Elltablecc unl ",I.eldn de conl'ormldad entN \II1II ,itproaldn cultural Ilrnpllno.tl y un. 

*Ilcledad: 1, prOmoción del ..nbllto al ranao d. ollClnc(l ex/ae ,1 con~ lIItC~ukttral ... amplio petIbI.. ( ... ) 

A8f8PllJl0I que ,1 la \cIIolotta IICI CIIWIwIu. entra otru COAI, por l. oonfllllónqu. oJIIHW ~ UftI nonnl (motIl, 

IIOClal) y un dllCurao, ,1 nwreotlpo repnr"nla • IU nllMI'I una f'ua16tI. lIIItI C>OIIflltldl.par1I~ ~.)' 1IfIou. I 

En .... Iidad, el eltorcotlpo planlOllmpllcitarntnte una venladenr dicotomia del mundo y de '-' oultura ( ... ) etUlmllllIpa 

le Impone oponl6ndollCl; demueltrl en el momento mltma en que IICI enuncia. ('rodIllo .. el!¡¡al. deluplrilu. del 

rIZOnamltnto. 08 un. conSlanta petlclólI de principio.: muellfli (y demueltTl) lo que hlbll que den>aAra'. No et 

(lnleomante el Indicio da una oultura bloqueada; ~vel. UIII oultvnIlIUlolótl .. da la "que ,n lo ... CHlvo 111 excluye lINIo 

enfoque crItico en IMon.nclo de ,Igunu .Armlelon .. de tipo _el.U .... dlaort",IMlOrio, s..6n un. dltttricl6n de 01110 

Do"",1 en Nu(,.1 ,1/1, /fIlovl mili. el eltereollpo no olleria dIIIl I.do mltopololtlco lino dcf. t.do ml\alÓII~(~-1 

~.nanta O IrncIonalea)." 

'Rllulto IntereAllte que 1m la últlm, n," lUortIculo, la n, as, Knox 101arII:"The tcllt "rthk utlcle wn déllvered lo !he 

,dlton In June 1914," vid. lb. n. 60, en la que di cuenta de la poII1In dIII aIJInIo- ck lo. ostud/oI" qIIII abordln lItIOI de, 

aspectol de la l,lIIfIoterlzacl6n de Medo .. 
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Page analiza el personaje de Medea desde los clichés, o estereotipos. Reúne para 

elte análisis una serie de referencias que nos remiten a pasajes de algunos de 10$ griegos 

más ilustres, Heródoto y Platón, por una parte; y los dramaturgos Esquilo y Sófocles por la 

otm. En estos pasajes, 5US autores platican de los bárbaros" y 9US extral'las c09tumbru. Asl, 

concfuye Page, Eurlpldes tiene en su haber esta serie de datos que su público reconoce 

fácilmente; cuenta con esta materia prima para construir la cal'lcterlución de su personl\Je 

protagonista: "An Athenian ofthe flfth century S.e. was incllned to attribute to forei¡ners 

certain fcatures by whlch they could be recognized immediately." (pp, xviil.xlx) Las mujeres 

eran especialmente raras y poco femeninas: las egipcias, por ejemplo, sallan a la calle 

mientras los hombres se quedaban en casa a cargo de las tareas dom.!sticall: Cita tamb'én 

los hábitos muy peculiares de las amazonas. Y Medea, nos dice Pa8e, encaja en estos 

patrones respondiendo exactamente a lo que el auditorio espera de los hábitos de una 

prlncel' extranjera; reúne prácticamente todas las caracterlsticas: se excede en sus 

lamentos, se muestra rápida a la subordinación frente a l.s f1guras de autoridad, tiene 

poderes máaioo!, su sorpresa frente a la traiciÓn de los juramentos CI puor:'~~A •• ~sOn 1<'¡-' . 
. ,. - ,. .'- . 

bárbaros; 185 observaolones reoogldas en los libros de las Historias de Heródoto y tu 

Invasiones pe,tsas hicieron de estos rasgos un lugar común; un cliché, un estereotipo. 

's~ entiende que aqulll palabl'll bdrbof'O~ nd ulllllo en IU ",nlldo peyOl'llllvo, oomo, por Olnt parte, esbI lIAd. en el 1Il1<lo 

de eurfpldu.puel .upone to~1 Qj.nldluJ o II"rldH. muy claro en el IUI!. harbarl •• qu. Impllaa, adamu. utado lito 

Incultura. Elllij, IMp~ap~ IhIflne tb. el I/a/IIS IIOClal cIt oiel'lollxlra!\lerot en l. H".cIt Y permIte la d¡,r¡rKllón en/n:l 

~iv~ I jllipPapo.o por cj.mplo, In CQrlnto. JalÓn CI Uv~. pUb •• lit orlp;l "'''no: Modo~ " ~pllnpa, pIlOI el 0.1 

todo ~ IIa H6ladc. 
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Knox se impacienta con esta complacencla de Page" porque le parece Inconcebible 

el gusto por estereotipos tan evidentes que sirven para analizar la obra 5610 en su superficie 

más simple, siendo q~ en ella se puede atender verdaderos problemas de la sociedad 

ateniense que preocupaban profundamente a su élite Intelectual. 

Considera, por otra parte, que hay un error al considerar 'atlplca' esta obra de 

Eurlpides, teniendo como único argumento el que presente como protagonista a una mujer 

bArbara y, además, irrefrenable hechicera. Explicar la tragedia de Eurlpldes tomando los 

estereotipos como punto de partida, dice Knox, es un afán tan simple como el estereotipo 

mismo; es un cllohé que Impide abordar el verdadero sentido artlstlco de Eurlpldes, quien 

Imprime al personaje de Medea una relevancia emblemática de los problemas sociales de la 

mujer ateniense. Darle a Medea el diluido perfil del estereotipo no responde a nada que no 

sea una lectura aprlorlstlca. ESle análisis de Page, nos dice Knox, se reduce mú o menos a 

la siguiente f6nnula: Medea es bárbara, por lo tanto es hechicera, y puesto que es ambas, 

puede matar. sus hijos sin ninguna misericordia y escapar en un carro de serpientes sin 

sorprender o sacar de balance a los espectadores que van a eso al teatro: a conflnnar lo que 

ya saben y a ver apareoer lo que esperan.' 

'vid. KNOX: Dp. cit., pp. 211-2, n. '9: "In vlew of the.tolll dlJalrMmcnl wlth l'q,'1 ove ... U _Pllen orille M,t/fa 

."pre.1Od In thl. Irtlole, 1I _m. only talr to acknowledae It thl. polnt my deep l¡gbmdne .. to "l. m ...... ly oornmtalely 

on!he lexl ~ 

'Vid. KNOX, pp. 211-2: " .... he (IC. Medea) cannol be conlldered u a ngure ... levlUll lo the problenlt of Alhenlan IOIllety 

beoauae .he l. an orltnlll blrbarlllJl Ind 1110 1 wltch. 'Seoaute rile wU 1 forclalR>r', ray. Paae, '111. could kili her 

o"lldren: bcoauae.he wu a Wltol! lile could o_pe In a maglc clmiol' ThllCCOnd helrofthl11llll1lterlal protIO\IfoIIleInt 

kili. two blrdl wlth one .tone; In addltlon 10 donylnalhl play any ... ~ te Al/Mlnlln 1OO!ety 11 allO dl.poMI oflll. 

Iwkward qUlltlOnl ralred by Medl1l', appearanoc u !he thrOl on lhe machlne - 11M "JIOIt 1 wllch on 1.lorll\ed Hellenlc 
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Si a Page le resulta tan fAcl! explicar la obra y sran parte de su contenido, ademAs de 

sus d03 más ¡randes dificultades estructurales,' y su atmósfera, su sentido est~tico, 

diciendo: a) estaba dictado por la tradlclón" I b) estaba dictado por los clichc!s del teatro" I 

y, por lo tanto, c) el auditorio estaba preparado para asistir serenamente a que pasara todo lo 

que pasó; si resultara asl de sencillo. pues, es que no se entendió la esencla de esta obra de 

Eurlpides. que va, por mucho, más allá de estas convenciones superficiales del teatro, Hay 

que reconocer, sin embargo, que del análisis de Page se desprenden cuestiones muy 

interesantes, tal vez sobre todo a la luz con que las orienta el estudio de Knox, Me parece 

que con C8(!a uno de 103 estudi.os se da respuesta a la explicación de este per!loniJe, ~ por 

caminos diferentes. 

Knox se aleja del estereotipo y define dos aspectos muy Importantes de la 

caracterIzación de Medea: su firme trazo de hc!roe trágico y su CJO<¡I{a, Medoa, insiste Knox, 

no estA caracterizada como hechicera. Es. en todo caso, CJ~, Eurlpldes es muy cuidadoso 

broom.Uok, SI""" Pa¡e ¡Ives no otller evlden", thlt Model l. a \\Iltoh, whlt he ... ml to mean l. ",1Iler: '.Ince liIt '*' 
llOI¡le In a moalo oharlo!, Media I1 ft ",IICh'. But IUpematural wlRJed chirlo ....... hardly an IdentlfYln¡ mark ofwl"'heI: 

lhey are p!'!lpclrtles,ln Greck mytholo¡y. ofaodl. of A pollo. oflhe Aulo dlvlnlty Trlplolemo •. ohove nll orHelloR. lhe lun 

(wh6 la. of cou .... , MedCl'laraodflther). And yet Meden .. a wltoh or IIOrcclllU appear ... o rlaul.r festure ofmool 

dl~lonJofllle play,H 

'Se IlInere ala IIceno de Il¡ea y • I1 e_na nn.l, l. d. Medel u machlM. 

¡'vid. PAG~, p. xxix, nn, 3,4. La eBoona de ElleO la ",Ievlnt. en la ob", por muoh .. cuestiones. IIOblt tooo, por la que el 

ml.mo Poae denne on t~rmlno. de IU OI1lcIO dlllmlltloo. ·dl1ln,.tlc powcr', Po ... un MIIII.I. en dctoll~. vld./tifra, ClIp, IV, 

La "COna" Epa, pp. 61-89. 

l/o/d. PAGe: Mcdcoa como bétbaralhochlcera: Itltr, pp. xvII-xxI. 

30 



al no evidenciar en ella nada sobrenatural pues, 51 hubiera resultado relevante para la obra 

la obvledad de este aspecto del per5oneJe, lo más fácil hubiera sido hacerlo obvio, En 

cambio, hay un esfuerzo notable por contener este rasgo y, salvo en las últimas escenas, son 

pocas o veladas las referencias a esta posibilidad o habilidad de Modea." Sobre los aspectos 

que, según el estudio de Pago, la Ilustran estereotlpadamente desde los excesos del calieter 

del bárbaro, Knox presenta con exacta precisión paralelismos con la conflguraclón del 

héroe sofócleo, aspecto ésto de su estudio de verdad interesante." 

Pero volvamos al estereotipo. Medea tiene una estructura muy especial y es ésta la 

primera dificultad para su anáHsis y lo que, entre otras cosas, obliga a recurrir al apelativo 

de 'atlpica', que Knox critica con tanto énfasis. La estructura compacta toda la obra, y 

provoca en apariencia un sistema cerrado sobre sI mismo. 

".Id. KNOX. n. 60: "In recenl Gennan (Ind more rarely IlIlIan) IIlenature !he normal. human pPCctJ of l!urlplCn' Mecln 

have bNn ~p/laJluod (Il0l' Rlldloh, Eu,lphi,l3cM Tra¡Mt.. pp, ~4-6. lb. clqtlOllJ lUId dllCunlon). Rodlgh hl_lflpelkl 

of 'dll BamOhen de, Dlchtera Nlne Meda de, Ih, vom M)1hoB her anhlftenden MonllTOaltlt zu entldelden und 1/. 

nonnlle Frau ru, den ZUlIChlUllr verblndllch zu mlchen' (p. 41). Thl1aoc, 100 f'I, In !he oppollte dlrectlon; Mcotta It!!GII 

'nonnate Frau' bUI an .xtraordlnuy O"", u t..r IR"nlltlon l. he",lc IInRI m .. o ...... ~ .¡d. lb, M¡\,Il.CH, pp. n-9; nn. 

]()...I: p. ]8: "Now Medo •• 110 ha~ been m.de InlenJely human (thouah f'I, r",m ordlnary), .. "; ""p. MILLS. n. ,,: "My 

Inlerprellulon oflhe dram.tlQ enecl ofthc Pell8J .. r.rcnocI tblloWl R. A. Browl'lC. ""'.0 -lnIClrprctatIoN",ln S/lldl" In 

HOllo, o[ GlIl>trt No .... ood, Photnlx Suppl. I (Toronlo, 19'2), pp, 77';'8, Bmwne nnd, 'b leneral undNlltnmtnl of 

Modoa's mqh:ial powerl 10 be I deliberare dramlllc devloe whlch ultlmately hellhtenl the Impacl of IhIl meIIeIIl"r'. 

dellCrlptlon of theIc po\Wfl 1I work." En em mlsml n. de KNOX, tncontmno. 0111 refWencla, 'lile IlOl remtt. I l1li 

ap4ndkc ('MD<ka as • sorce"" •• '. pp. 105-7) en la edición qUII H .. dlam preparó de la Mcdca (EYPlmb.OY M Hb.f!IA) pera 

Cambrl<l¡e Cln 1904: "He,dlam', oonclu.lon 11 tIlal 'Eurlpldn ... In hl. play wlNty k6epe mi. occult powor IOmtwhlt In 

lhe back¡round .1Id 1I arc.tly conducel 10 !he drlmallc.fIect Ihll hll he",l..., ImpreHel UIIIB. _In, l"1l'I111 a wltch." 

/Jold, KNOX, op, c/l .. pp. 196-206; old. lb. l'!fro, COI1fIguracl6n di MIJUa como INIW Nilca, pp. 139-41. 
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Dentro de una obra hay enorme cantidad de trayectos:" el coro, los personajes, el 

escenario, la trama, el vestuario, la caracterización, la estructura escénica, por supuesto el 

público, y dentro del público, los jueces del certamen, esto es, los crftlcos, y personajes que 

ahora 80n famososj" pero todos individuos, conformando una sociedad muy heteroalfnea 

que no es vAlido simplificar diciendo: el público era de tal o cual forma, esperaban olr esto 

o aquello; esto les gustó, esto no; capQ¡ron el sentido trágico, loh! no lo captaron. 

Podemos imaginar al dramaturgo frente a su mundo del teatro, o envuelto por 61, 

concentrado en el proceso de creación, la 1I0(l1ol~ en pleno. hilvanando todos los trayectos 

de la obra. Como el ejercicio de un cartógrafo que traza en la mente recorridos a6~J P4fI1 

lograr reunirlo todo y construir por I1n un mapa, la apariencia de unidad representada en un 

pequeflo o un gigantesco globo terráqueo. La Medea es eso exactamente: un pequel'lo y un 

gigantesco glóbo terráqueo; aunque podrlamos verla tambl6n como una minúscula y 

compleja unidad molecular. Es un ejemplo exacto de ese mlllterioso organismo que es la 

obra literarla, y que Kltto trata de definir diciendo: "a living work of art, a ~&ov, and not an 

animal 'after Landseer' ."'~ 

Los cllch~9 de Medea no explican la obra en términos de los espectadores (o de los 

lectores), sino en los t~rmlnos de su construcción interna, de lo que cada personaje 

condensa y en función de lo cual es visto, percibido y reconocido comO posible por los 

otros ~rsonqjes, y sólo de9pu~s por el público: la famosa verosimilitud, Porque, a final de 

"vid. ARNCJTT: An Inlroducllon lo'''' Gred TII,O/re: ClIp, 111. "n.e tho.t~ and III.qulpment", pp. Jl-S4. 

".Id. ELLI01T: P"¡'6,sl.; pp, 112-7, que no! olreoo un ",,,litro de 10R fumoBaR que pt'IlRel1daron. o hubf~"n podido 

J)AllI!OOlarl. obre: Heródoto. Tucldldn, PerleleR. Alpllla. Alclbladel. SóCl'1ltc •. Arlltóflmeo y Sólbcles, 

".Id. Km'O: /Jp. di" pp. v-vi. 
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cuentas, el dramaturgo genuino no compono su obra para el auditorio, sino en función del 

auditorio y do su indefinible heterogeneidad, pues él es uno más entre esos individuos." 

Asl, bien envuelto. el cliché es un atajo. como las digresiones de un buen discurso. Y 

cuando lo abrimos, el regalo se agradece. Si el mof'lo es mb grande que el regalo, qué 

horror. Es peligroso que el cliché pierda su proporción; es decir, el cliché sirve para 

explicar la obra cuando sirve para construirla, cuando resulta en realidad una de la9 

múltiples lineas de relación con las que se agrupan, en el mecanismo de su lógica ihtema, 

cada uno de sus elementos. Page nos ha entregado, reunido todo junto, un valioslsimo 

testimonio en esos pasajes en que leemos cómo ven los griegos a los bárbaros." Sin 

embargo, los aspectos que Page expone no conforman los elementos de lo caracterización 

de Medea, sino los marcos de referencio con que razonan y actúan los personajes 

antagonistas de esta obra, helenos todos ellos. 

Lo que es aparentemente el estereotipo de la mujer bárbara, es en realidad una 

imagen; es una entidad indescifrable que los otros personajes pierden en su reflejo. El 

estereotipo está oculto en la forma en que esa imagen se recibe; es el espacio que queda 

entre el punto de partida y el de llegada. 

Eurlpides no se entretuvo pintando una hechicera fantástica asistida por el poder de 

Helios; a Eurlpides le preocupaba la profunda descomposición del esquema de valores de 

".Id. NIp;rzsCH~ IObre l. dlmenllón de Eurlpldel oomo .. ptotador: 1l,l't<lto .. olarlllmo; p. 108. 

".Id. PAO~. nn. 1-10, p. xIx; 1-9, p. xx: y 1, p. xxi: P. P.lv. 232: e.lnterelll1ll1 ellI n" pu" Plndaro delOrlbe ~ Modu 

oomo "a~<páp~aro.; ~dva, leJoI del t~rmlno jMpjktpa recurrente In 101 otros autora; .Id. MIP'O, n. S, 
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su sociedad y la ausencia de sentido que envolvla y cerraba su discurso/' Los estereotipos 

de esta obrapodrlan ser, en todo caso, la figura del rey, la del ciudadano común y la de la 

sociedad, representada por el coro, que se enfrenta, y no sin enorme relevancia para el 

sentido de la obra, a situaciones inéditas. 

¿ y Medea? ¿Qué reflejos encuentra. qué la hace reaccionar, interactuar? 

Preclsartlelnte porque toda la obra estA construida a partir de: su imagen, es tan poderosa. En 

ese p'Udo reflejo saturado de inconsistencias, Medea se reconoce: reducida por la 

comprensión, o incomprensión del otro, y encuentra en ello el poder de su fuerza, la 

sustancia de su discurso. Lo que Eurfpldes comprime aomo una poderosa bola de fU'80 qlIe 
_ ..... 

todavla no se extingue es el dIscurso del poder que se enfrenta 81 poder y se cOriflrrJ¡aal 

tIempo que se anula. Es lo que permite asimilar esa otra dicotomia que se traduce en la 

oposIción ,,~t~ I Ix.,:pao{a, H y que será analizada en los siguientes capltulos. 

"Sobre elCflAdo lIeneral de latocledld IhlnienM en los momenlOl previos II,sUena, .Id. PAOI!, pp. vll-Klil. 

"Sócn~ Incorpora un lIunlO IXlr!IordlnariallMntc nll'VlAle en el !IUlI'OQ di! "dltonlón de "1IU.,.16I·~., .. ,,, 
v •. c.; "LI vIrtud es cono<=lmlento". "Toda mili _Ión calnvoluntlU'l."; Mrdq, oapi)". _.~ dalll6, la ... 

de la QlI:pa¡a1o In lu calnloh. vl/ICUlaclón oon l. natura'" Impntdaoclbill,.lu pulona hUllllnu. vid. OUTHRII: HI6/OI'ID 

tU/Qj1/osojTQ gt'/,ga. Gredo •• Msdrld. 19118; tomo 111: slalo V, ilull/nlclón; JW1' lejunda: SócraIO!. oap. XIV. pp. 426--38 . 

. nn. 80 -l • • Id. lb. DI BIlNBDETTO:. EIJJ'/pIM: T,Qtro • JI>CI,IiJ; OQp. l. "LI polemloa COn So<=rate e un nuovo modello di 

perwnl8llo traalco", pp. S-23. 
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CAPiTULO 11 

A~I UI_lwcho!, 
Mb.1Ú IIINr U" wll/do. 
YaVfcu_~mo 
qu~ da a IIa ptr_, 

qtI~ da a Ua mujlr ,/ dM"cho 
o po".mo. ant. dlcW""-S 

'fIII no podrmo. lomar 
fMro qw ,..,. áugamJn 

y tIOI dMjan atrdI ca,"" ."..,l<JIJM, 
como~., como culpabl ... 



CAPITULO 11 

LA ESCENA DE (:REONTE 

El sentido trágico de Medea radica en reconocer que las pUiones puedcfl ser más fuertes 

que la razón; en el centro del efecto estético que imprime ese nuevo sentido de lo trá&lco. se 

encuentra en órbita un extraf'lo poder: la a,;paO'!a. Para Eurlpides, al menos asf lo parece, la 

única compensación posible está en entender que. más que un estado privativo -del1(~t~, la 

a,;paO'{a es un nuevo poder, el de la descomposición que lanza todo al delirio del caos; que 

su n.turaleza "t6 asociada a 9U vez a aspectos muy oscuros de la naturaleza humana es 

innegable: lo vemos reeo¡ldo en las fobias expueatu por Creonte. 

LlU !Ob/fU lh!I rry 

Creonte ha ofdo hablar de Medea: sltgún él mismo ha dicho, le llegan relatos: 

Ii~( 1101.. (287) Nótese en pleno la construcción Impersonal, 'me dicen por ahl', o 

'me Informan', pues los reyes tienen informantes. Es cierto que él refiere los re.latos 

preciso.: que quieres matarme, y a tu esposo también, y también a mi hija (211:"'9): I 

dÚlo 8 clnev..eiv O' ( ... ) I 'tov IIcIvta 1(a\ y{uuxvta J(al1llJl.O\I~v /8páOtlV ti ... 

'v/d. A. BLLIOT'f, ad. 1oc. "Nominal" lhe play 110 far Ind11l81'" "'. M. hu uttered luch comprthenJlve thre.1I (,~copIlWO 

11n •• (41,:I62) whlch _m for olhlr reuone not 10 be by B.). BU! (o) 1M mi"" be Im.alned 10 lleve do .. 10 ll1ywt.Y •• lIld 

(b) tho I..¡edlan, do nOl IlwIYI worry ovar Inconllltenelel whlch mlllhl worry u~." Mb qUC una Inoon,I'''I1I:I., 1<1 

refuerza eita Ida. que el ml.mo Elllotl pre""nt. an IU opción a; a ollulon. quo no .paree.. en la o~ J*"C' que te 

prtooupoM por el rey, lO le OQurrló que Mede. olltaba ldelndo nw cosas; IllUleJIdo l. Idea de ello! trab.Jo. podolllOl 

dit9lr que IoIIlJf1a1ot Imqman • Medea denlro de un contexlO Y' aBllIlldo-l clla lIcadc IU 111l\1li de p.ipf!o.pg. 
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Yeso a él le da miedo, la verdad; nada hay que mezclarle a las palabras: 

oulitv IIEI ltapaf.llt(crxtlV A.6you~ (282). Y aclara que la teme porque es sabia y experta en muchos 

maleficios: 

KP. <J\lf.lIMAAEtallie ItOAAa tOME lidf.lat~ I crocpT¡ dcpUi';a~ ",al ",a1cli\v 1<Ou.&v Il)p\~ (282~S); 

también, y sobre todo, porque es taciturna: cr\w1t1'\~ (320). 

En el fondo de su alma, lcrw cppevillv, teme Creonte que maquine ella algo malo: 

KP. óppw!l(a f.lO\ ~J.1í ti ¡x,u~eucrn~ "'a,,6v' (316-7). 

Es notable la indefinición de las palabras de Creonte, el miedo a las cosas que ni 

siquiera menciona y que está ahl como una nebulosa, manifestado con variedad de 

vocablos: 

Temo que tú ... litliomy, cr' (282), le dice primero; este temor ... toll/lt lie(l1ato<; (284), me 

da miedo que planees algo malo contra mi ... óppwlHa f.l01 f.lT¡ tI ~ou~rucrn~ Ka,,6y(317)j pues 

nada peligroso harás de esas cosas que temo ... ou yó.p tl I)wcru~ liuvóv ÓlY cp6~~ f.l·lxtl (356). 

Y la indefinición dol carácter le causa una impresión muy especial a este rey de 

oaráoter transparente. Medea ha tratado de parecer dócil para suavizarlo con palabras 

cuidadosas. La agudeza de su discurso, sumada a su discreción, no le parece a Creonte una 

condición precisamente normal; tal vez esperaba otra cosa. Aun asl, vemos en el texto que 

le responde que las cosas que le ha dicho son agradables de olr, pero que si antes 

desconfiaba de ella, ahora desconfla más, pues e.v másfdcil cu{darse de una ml#er, y aclara 

que también de un hombre, de ánimo irritable que de un sabio taciturno: 

KP. yuvT¡ yap ó~ú9uf.lo~, ~ 1)' aÜtlO<; aV\Íp. / P~OJY cpuMooelV ~ O\to1tT1ti><; O'~. (319-20) 

¿Por qué aumenta su desconfianza? ¿Qué 08 lo que encontramos en olle discurso de 

Medea? 
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En slntesis, Medea sabe, pues Creonte no tuvo reparos en declrsolo, que es temida.J 

La senución la dispone con buen ánimo a este breve pero signlflcativo discurso: 

IOh, cómo no esperarlol Mi fama ya me ha traldo males antes, y no pocas, sino 

muehas veces. ¿En qu~ estar/an pensando mis padres cuando me educaron para ser U1'18 

mujer sabia? ¿Nunca se imaginaron que Iba a tener que convivir con la gente normal? Y es 

de verdad dificil, Creonte. no creas que no. Se sufre por muchos motivos: un odio 

malevolonto so apodera de la gente; además. ya que te odian, es más fácil entonces tlldarte 

-de inútil; ¿sabia? No; sabios los Inteligentes; que no es poca cosa parecer sabio, aunque no 

lo sean; y de esa reputación son muy celosos guardianes aljunos I los que les ha coetJdo 

conquistar osa cima con esfuerzo 8upremo, asl que, amenazados, Importunado¡ por los 

sabios de verdad, le8 resulta fácil despreciarlos. Dime si no me va mal, Creonte. y no soy 

lo bastante sabia, de verdad (292-30~), 

Pero tú me tienes miedo. No. No me temas, Creonte. ¿Qu~ te puedo hacer yo? Tú 

eres un tirano, ¿cómo creea que yo me atreverla a atentar contra un tirano? Estoy dolida, 

'v. 274: Qllllfl ti ¡dAMIV· di<; tyó¡ ~pallW, ),óyou • • Id. SESTILI, que elll a V,I,lallo: ·SI notlll fbrte teRura pentcmlmera 

e 1'llIllterazlone n,1 primo omlJtlchlo di que_to vertO (~ClI ~f1 tl ~tu.tl~ e ",,1 primo emlSllehlo d~1 "~I"IO Buceonlvo 

(toM' a1"I, !<Olio: IbEljIt: II prima 1IIIlterulono, 'lIOuollOOI II 10no perentorio ed lutorlllrio di Ct'mIII\I;"""",", la 

oeoonda lnIdltolO 11 twI aalllzloM Interna: lile In!\lul ~ 11 oa",Uere delle parole del re 11 q~1c di I'lmpronlone 61 AIre 1I 

voco ,ro'" per IIOffowrcr la prcoQgupazlone datll8 In lul dal CIlIO CM amonta; nonoltante I'aw-ua. quI C_te 6 

dlboll, In ¡nda. quel timo", chI aU vlen, dalla conupevoleua di trovlI"IIl di fl'onte Id una donna Inlel" ..... e btt diol 

lOO pote"' dI m .... pronll • tutti I maleflol,'" old. lb. I!LLIOl"f, comm. 27Hi: "Creon l. brellhlna n"" .Imply bocoIuae he 

hu 10 m- hlm..,lffor thl. klnd of_.1I l. unlll:.ely tha!. klng In pro!",' oommand ofhlmlllrwould perlOllllly _ In 

undoslrable out of tOW11." P.,e, comm. 271: "K_n mean. lO IItIInd no no_n'" from hl. craf\y lb""I' ....... He wllllAlIt 

hit ~ I'rum Iho JIart. But hll very PUI"""I'Y _tal, hl.lnward d1squletude: he IXpeellllout o"",,"llIon." 
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muy dolida con mi esposo, lo odio, Incluso, pero reconozoo tu autoridad '1 tu prudencia 

puesto que ejerces tu derecho de entregar a tu hija en matrimonio con quien mejor te 

parece. Con todo y mi dolor, oh tirano, oh poderoso, te deseo buena ventura en esta nueva 

alianza, a ti y a tu hija. Que sean felices. Pero, ya que eres poderoso, concédeme con tu 

poder esta venia: no me destierres. Aunque ultrajados, mantendremos silencio, vencidos por 

quienes son más fuertes (30ó-1~). 

El discurso es bastante breve: se trata de velntiouatro versos, del 292-3", Y hay una 

diferencia de tono que permite dividirlo en dos partes: la primera va del verso 292 al 30'; del 

306 al31 ~ la segunda. Creo que.CIS dlfTcil negar la pericia de 'Eurfpides, el racionalista',' para 

construir discursos guiado por la más efectiva tendencia de la retórica, floreoiente. entonoes 

hasta el exceso! Y de la resonancia de los efectos de esa habilidad discursiva está 

Impregnada toda la obra. 

Hay que destacar el control que Medea muestra en este discurso, del que depende el 

dominio que ejerce sobre la situación en esta escena, notable, en verdad. Sin embargo, en 

este pasaje hay algo mis que la confonnaclón del olrácter de Medea: lo que se define sobre 

todo, es la percepción que se tiene de ella; o, para decirlo de otra manera, se dcs$losa el 

contenido de su fama, 6sa a la que alude Jasón en el siguiente episodio (vv. 539-40). 

'.Id, p. ,J .• NESn.H, que callflea. Eurf~lde! como 1M ral/onalllr, y l. opollclOn de Dooos: EurlplMI ,''' Irt"a/Jonalul. 

'So,,", elle contexto Intelectull, vid. OU"TliRIK, op, cll .• pp, ~~; 17 .... 211, 
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El poder d~ las Intd¡¡"."" y lo, rqos d.IQ 11fUll/lnQcldlt 

La primera parte de este discurso de Medea reúne prácticamente todos 105 elementos que 

permiten a la Imaginación construir, al margen de sus propios ¡{mites, la Imagen de lo 

ajeno, de lo desconocido; es entonces una Imagen, pero Indefinible; se percibe, o !le Intuye, 

nada más. 

Este mecanismo confiere a Medea atributos alimentados por motores nada 

racionales; volvemos al punto anterior, y a las propias palabras de Creonte, motores de 

Indefinición. Medea es consciente de esto; as!. tenemos esta curiosa aleación girando 

alrededor de la primera parte de su ~Il,,\~ (292-30$): "~-OO'I'((lJ como eje, y en tomo todos 

sus agravantes: o;.86vo~ (IInvldla. mal.vol,lIcla), con que se califica al sabio de axpd~ (1IIdl". 

IMpIO), ~UlI!p6.; ~"o,o, Irlslft), bdq>8ovo<; (odl<l70), 1Ipoaayt11~ (hoslll./aslldl<l7o), ~(JUX(lto<; (tranquilo. 

Impa~/hle. ck.!preoc/lpado). 

Jvld. ELLlOTT, ad./OC. "292-30' conlaln mol'l' 1'1\811I111.11llon. (lOe on 190.214). Ihl. lime very I'l'lcvanllo M.'. oha"ol.r. 

oOlp{a l. al'1!Clurrln, tb,me In E.'I play •• nlltu .. lly enoullh .1 !he time when he IIved (_ p. (14). Word. &om !he rool 

(,,~ OOCUI'3 .Ix tlmM In Ihll scenc Itn realldld, cinC», salamenl.n OQve' a wlde .. nee ofabllllles. lIId M. herself_ms 

10 ahow 8 combinlllon of Ih. eleveme .. 01' In Intcllcelual and Ihot 01' Q wIICh." 

a) ElI oomentorlo al que ",mlle el v. 214 nOI h.blo del con¡,.mte Inlmlco de M. en ellnt.,lo' de la can complrado con el 

que I'fl'ImIll frente alu mt\J ..... del coro. (vid. lb. PAoa: /"Ir. pp. ~vlH-xlx: "lnCQIIStanoy of lemperam'ol ¡,!he keynoto 

of he. eh_to,. Al !he be¡lnolna of 1M pllY he. Iroloe l. henrd whhln upIlfted In panlonam Iamcnl1ltlon. Theo .he "' ..... 

lhe scene, no! convulsed wlth erl.f QS wc had expeotcd bul self-poMes!Od.fl ) 
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En la construcción del pasaje, vemos una clara correspondencia do oada uno de 

estos vocablos con aoepta: 

~Aa1l' ~(l ~áA.a t' et¡yyaaml KaKá. 

tp/] &' o\nw6' ¡¡.,,,~ ápt(",pftlV dopu~' avnp 

(3OG) 

Ero 6E K;' YTH THUE KOINCNIl TYXHl:. 

[toi, &' ~ 'IO~ &. 9adpou ,pótIou,J' 

tOI<; &' IlU~' &!~\ 8' 011" al"v __ (JO,) 

La segunda parte del discurso (306-1~) resulta sumamente interesante si se recorre en 

revel'$A, pues lo último que escucha Crecnte, lo que todavla esta resonando en sus ofdos al 

momento de responder, es que ahl61 es el más fuerte, KplLOOÓVIDV VL1(ÓljiIVOL (315); claro, él es 

el rey, Eso es grato de olr (yeso es lo que oye, a pesar de la tremenda ¡ronla), Un poco 

antes ha escuchado que esa mujer le pide algo, asegurando que se mantendnl en sltenclo 

Kalyltp t\8L1C'lIlÍVOL I cn'Y11(JóJ.lw6a(314-~), vencida por los más fuertes, los més fuertes, los más 

fuertes .. , ¿qué me ha pedido? IAh, sil Le ha pedido quedarse en su rCllno: 

'El v. 304 le dllCute oomo Interpo!.clón~ vid. PAOE, Q(/II>C., quien IriUIMIIII amplllmente desde la hipotética 1ó&I" de !In 

Interpolador poco pemplcoz. Anto!, On ID primera pe"e, no. di",,: "304 ... arl~ .. 80'; A hIti 304 In the mar¡¡ln: pe~ 1ft 

looldental oml •• lon, becaUIIe both It and !he pl'CllCdlnallno bealn wtth tol<; /1'. In 808 !he HMillmlllI"Mlbil, ""'" It iI 

noto therefore It l. probably apurlouR here, er .• 0-1 n." if. SWTILI: ad II>C.: "La ml&lllor pan. dq¡1I mlltori O del orItIcl 

modornl, lleiUendo uno oonaottura dol Plorson, con.ldera qUORtO vom una Interpo/azlon. "ua."rllI da! v. 80S. Qul 1I 

acotlla 11 t .. to propo!lO da G. Murray ch. non fu uSO di plront .. 1 quadre, da/ momento que la oonalllUllI del Plel1lOn, per 

qUBnto Ittraonte, non al dlmoltrll MClOnarla. Non al pub pretendero, InflrttI. ohe l'appUculone • "at ... (vv. m-5) del 

prlnclpl¡enollllleRpO.tI da Med •• In prccodenza (vv. 291-301), campo"1 un. oomlpond.mu uaolUII trille d .... partl; per 

Inlluurnrvl un por.llolo perroUo DCcOrTorebbe ~8punacrc come Interpolotl 11 ROcondo umlllk:hlo del v. 304 e 11 prlmo 

"",I!llchio del v. 305 (propoat. IVlnulI, con mollll clroo'PI~lo", perche! ROnza fbndamontl ro~II, da E. V~IKIIlIIo). 
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lt'tv1lr 1Ie x86va Ilal#. Il' oh:d{313--4). [Algo en el alma de Creonte considera que ésa no es 

una buena idea.] Me desea buena fortuna: vUIl'l'EÚn·. ~U lIj)(ÍoootU(313) esta mujer a la que 

tambl6n lo parece que aotúo prudentemente: ero 11'. o{llat. ollXJlpovwv l1lpa.; táll'./lC(ll v\iv lO Iltv 

oov ou ~v61 "aA&; IxEt\(·J 11-2). Y me dice: con quien tú quisiste, &t((l OE 9u¡.tO¡; 1¡y&(310) 

casaste a tu hija. t~Mou 1t6PTlV (309). Pero ha dicho tirano: É<; tupávvou<; &v1lpaq)OS). [Ay, 

est09 bárbaros. tan acostumbrados a someterse a la autoridad; en la H6lade, mujer. no hay 

tiranos, hay reyes, ¡ento civilizada, compasiva.]' Sabe que la temo (307, segundo 

hemistiquio: Il~ tpéan<; tw.&<;. Kptovy 306, primer hemistiquio: ero 11' ouv '!'o~ft ~.[Cabo una 

duda mordaz: ¿se habrá preguntado Creonte cómo es q\le Medea se ha enterado de. que la 

teme?] 

¿Y antes, qu6 mb dijo? Algo que Creonte sin duda escuchó, pero que no el"ll ¡rato 

de olr, puesto que en ese inciso él hubiera podido reconocerse profundamente intolerante. 

Medea, sin duda, le resulta extrana. incómoda, taciturna. Y la teme. 

Sin embargo, podemos suponer que Croonte, al oonflnnar que esas COlas que ha 

dicho Medea son agradables -de olr, coincide, al menos en parte, con lo qlH) ella ha dicho, al 

tiempo que se ha reconocido en algunas alusiones. ¿Q\,Ié habrá escuchado Creonte, que las 

palabras le parecieron gratas de olr? Parece que primero escuchó una cosa (292-30') y luego 

otra (306-1'). Como sucede con los dlscul'9()s bien hechos, tuvo que ha~ quedadQ oQn lo 

que Medos querla, con lo que Iba a resultarle grato. 

'vI~. PAOR, p. xix: "Burlpldn' MedeIIIJUIIIUCh • woman .. hl. ludlenOl would expoct a rorel¡n prlnOl" 10 be. She hu 

neorfy In tbo tCatu .... ofllle type -unre'lI'Iloed ex_ In hunenlallon •• reldineu 10 r.wn upon luthorlty .. ," "Shc! wolllke 

• wUd bNlt In her ¡rIefllld lnaar. And Ihen In 1 moment !he chanael her mood and crln¡es bcfbre tbo klnll". Rnpeot tbr 

authorlty wu!he prlmuy ClUIle. TIte Oriental wu accuItomed 10 despots whosc word WI! Ilw.~ 
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¿Cuánto tiempo le habrá llevado responder 'Dices COlllA gratas de olr .. .' 

Uyt\l; dKOi\o'a\ 1J.aA9&1('(3IÓ)? SU respuesta no debla demorar, los reyes nO titubean, Atl que 

lo que Medea dijo al principio se quedó oscuro para Creonte; de cualqui'er manera, junto 

con todo lo demás (la situación, qu~ incómoda), fue a dar al fondo de su alma, que es el 

iugar en el que descansan todos estos prejuicios (los motores irracionales), COITIProbamos 

que su ióglca, resumida en la idea de que es más jQcil guardarse de gen,,' tU ánimo 

irritable QUf1 de un soblo taciturno, si¡ue Ilual, es la misma que la que lo conduce (o 

desorienta) desde el principio de su encuentro: "Temo, no voy. presentar pretextos .. , .. 

(m-ó) 

De nada le ha servido lo que le dijo Medea; no iba a ser moJor persona despuM, o 

qui~n sabe, tal vez más seguro, al menos, Pero en esas palabmll habla algunas plstas que 

hubieran podido prevenirlo para mantenerse firme en 9U determinación, o hubieran debido 

hacerlo, pues la cuestión era de vida o muerte, Y mientru él no atendió lUda de _odo 

aquello, palabras brumosas, Medea capitali:r:ó todas lu clavel del dlecul'lo del rey, un 

discurso vaclo, lleno de frases hechas (32 ....... 0) entre ias que dettaoa la de su amor de padre 

(328-9): 

KP. IIAftv yap tt1CVOIV ll10\yt ,tAtIUOV !10M. Nada, salvo mis hljO.f, """1 más /{IMIrldo (~/a PQII'/a). 

Medea pide entonces su pla:r:o (340-5): 

MH. lJ.{av IJ.R J.Ultva\ tf¡v/l'laaov ft~pav 

lI:ai ~UIl!ltP&val qlpovtUl' TI ,EU~oúlJ.E8a. 

IIII\O"{V t' á~plriJv tOto; 4toto;. IIIElllaUw 

Q\I1Itv !lpot\lJ.~ lJ.T1xavftaaaealtt1CVO\~. 

ot1(''l\pe /1' Cl"IÍ't~ • x(ll aú tO\ lIaillrov lIatftp 

d~ulI:~·( ... ) 

dlspo,.r"" al ull/o y e_pir lI)IUda para 

ml3 hijos, J1IIU "., podrf no $' prtOCllpQ por 

,rupadrf. 
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y Creonte lo concede (348-~O): 

Jl;P. t\nata toilJ.lbv AflJ.!· ~ t\\paVY\I(óv. 

a¡8oúJ.liV~ M ltOua &il ~hhp8opa· 

K(Xl VÍlv bpID lIh ~l1aptáv(llV. ')'Úval ... 

No '$ tlrtMIco fIf modo alpno mi cardCI/lr: por 

&,1IIIr cO/IrfJOIIÓII yu mucheu VIlCU inf M. pl!rdldo. r 

ahora VIO qw ",. tqu/voco. muJIIr (. . .). 

Lu COS88 que Creonte ha imaginado sobre los poderes de esta mujer, a partir de 105 

relatos que le llegan, han de ser terribles y muy elaboradas, ya que no conslde~ q~ en un 

solo dla pueda tener tiempo para ejecutarlas. Asl, el dla de plazo, lo único que Medea 

necesitaba, le fue concedido (m--6): 

Jl;P. VÍlv /l', el I1tveIY lIai.Il{l1v· t,(I' ~1.II¡PIlV Illav' Yahorq. 1/ 11m tk qu,dorltl. quUaJ,{JQI' IU, di«. MIf 

criJ yap ti. IIpá'n~ III\YOV &v tpÓlb¡ 11' lItl. nado ¡.,rlbl/l harib cM UQJ COSQJ qll' mil dan wrWdo. 

Eurlpides es Irónico, abrumadoramente irónico, pero sus ironlas se confirman en la 

lógica de su construcción p06tica. El rey Creonte ha cardo en la trampa; Eurlpldes 

construye satisfactoriamente este simulacro. Creonte es demasiado convencional; apela a 

todos los valores en su forma más simple, es sentencioso; y lo relevante de 5U carác"r cs.

precisamente, que es demasiado simple: es un rey que no quiere ser tiránico 1106 U(lbucn 

rey, justo y prudente, con todas esas cosas lindas que deben asistir a los reyes buenos; es 

demasiado compasivo. yeso le ha rcportado más males que bienes, pero 109 reyes buenos 

deben ser compasivos. a pesar del costo, que en parte se compensa con su poder. Es 

temeroso, eso no le gusta, pero no lo puede evitar. As! es 61. en el fondo. 

Despu6s de la salida del rey, Medca puede decir que tiene un plan. tr_rlo, y 

anunciar claramente, y con todo el peso que Implica. que habrá de matar a !tUS .n.mlgos 

con los recursos en los que es más sabia, mafarlos con venenos: 1CpátIOT(1 dlv Iú&iav. ~ 

lUopÚ1C:alltv I aoopal I1Ó.A1I1PSlflj.lÚ1C:OI~ aótou~ tA!I~3S"-'). Ésta es la primera mención 
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explicita a los lpó.p~aKa, y se ha dejado para el momento oportuno, lo mismo que la 

invocación a Hécate. Vemos entonces aparecer vagamente a la hechicera (39~): 

Por mi Jellora, a qule" "'''''0 má.J .nln ~, y que 

ucogl cO"'O aliada, po~ H~caJ., qu. ."1,,. .It lo 

profundo d. mi coraz6n. no va ninguno d. e/lo$ a 

Xa(pOlV tl~ aUtlilv touov a.Ayuvti Kéap. last/marml1 y a aJl1grarH c/Qpr#s. 

Definir la función de Hécate es algo sumamente complejo, pues se trata de una 

figura ambigua.' Knox atiende esta dificultad en consonanoia oon el objetivo de su estudio:' 

"Hecate 19 obvlously an ambigoull figure and Medea's devotion to her oannot be Interpre~ 

as an attltude typlcal of a sorcereSS unless relnforced by the context (whlch It la not)." Sin 

embargo, hemos visto con qué ~nfasl8 sutil -la púes la está confon'ilada por complejas 

sutilezas-, está construido el contexto de toda la escena; la función mis popular de Hécate, 

no la más exacta, ni la definida con mayor precisión, sIno la más popular es la que la asoeia 

a la farmacologla y a las grandes hechiceras. Eurlpides parece dar prlorldad a la tendencia 

marcada por la ImaginaciÓn y la opinión generalizadas con el propósito de favorecer eate 

perfil subliminal de Medea corno hechicera. 

'EllO el visible en lu opo.tcloneo. y, .n al¡¡unol Cfttol, ;nco08II'enol ... de aI¡,,1IQI crltlool: vid. IIIIpl'O, p. 18, n. 2. 

'vid. op. cit., p. 204, n 37. 
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CAPITULO III 

... Ind!/oro ¡,1tIdo 
qu. COII/pI','ld.r qlUlltllmpOco 

1I podlQ ImtJgl""" mm qw ,,,'" razd" 
paro qu, lo t1)'Udtu. COfflrQ ",1 propio "..m.: 
""IQ qw habfrm, .1fIIIItOnJdo .I~ .IrWn, 

q"lUJaj'o""" I,.,..",.dltlbl •. ibl. al """"'" 
lo "'''Iodo •. '" OUtilfWr cmo 

108 cor/II/rlOl: paro ,110#. ,1_ 
dt. lIfIQ ""q.r /101' 1M ~ 

upI/ca y dIICUIP4I0d0. 

" 
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CAPtrULO 111 

J¡\SÓN Y MEDE¡\ 

En esta tragedia, Medea y Jasón se encuentran en tres ocasiones; estos encuentros 

responden a la slmetrla exacta de la estructura de la obra: su primer Intercambio ~ presenta 

en el seaundo episodio, después de la escena de Creante; el segundo, en el cuarto, dCllJlUés 

de la escena de Egeo; flnalmcmte, se encuentran de nuevo en el ~xodo, después de la escena 

del Infanticidio, en la escena de Medea ex machina. En cada uno de los tres encuentros el 

acento está en la situacl6n del personaje de Medea, que evoluciona al ritmo que pro¡re:sa la 

obra. 

Prlm8r tnclI./!ntro 

La primera vez que se encuentran, Medea acaba de recibir la orden de destierro y también 

su plazo, su tiempo. Su sensaci6n de soledad y el peso de la ignominia debieron 

Intensificarse notablemente con la única presencia del padre de su rival ahl, frente a ella, 

duefto de la sobrada ventaja de la autoridad, Imponiendo compasivamente la ley del más 

fuerte; ella está sola, con el destierro como único escenario, en medio de territorio heleno, 

rodeada por el desprecio y la desconfianza de los helenos. Dificil shuación;muy dificil, en 

verdad, pues 11 Medell sólo le quedan su (J~(a, y esa ira gigantesca que no deja de crecer y 

que la domina poco a poco, desbordando casi por completo su cauce. Es fácil ima¡inar la 

pregunta que Medea espera escuchar: ¿qu~ vas a hacer ahora, Medea? ¿Cómo ayudarte, 

c6mo aliviar esa ofensa que lastima tu corazón? Medea espera un poco de comprenSión; de 
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compasión también, aunque tal vez más genuina que la de Creonte: soy compasivo, mujer, 

te concedo ese plazo; pero un dla solamente, o morirás. 

En este sentido. es notable la función del coro; esa comprensión compasiva la 

otorgan estas mujeres corintias 'en la medida de lo posible'. hasta que el asunto se pone 

escabroso con el plan del infanticidio.' 

Lo que sea que Medea espere: compasión, comprensión, lo que sea que le ayude a 

aliviar su sufrimiento, lo espera con la misma conciencia con la que la nodriza esperaba que 

nada de lo sucedido sucediera: es imposible. Pero espera. irremediablemente. Y en efecto, 

llega Jasón después de que ell" afirma que s610 quiere su muerte y la del rey; tambi6n, por 

8upuesto, y sobre todo, desea la muerte de la princesa. Sin ombargo, Medea eipe1l.lo que 

sabe que es Imposible esperar, y, durante todo el drama, en diferentes circunstancias, su 

coraz6n estará agitado y expectante. 

Imaginemos la entrada de Jasón. Medea comprueba la fatalidad en el cuerpo sonoro 

de esas primeras palabras que pronuncia Jasón al entrar: su mente se aturdo uno vez m"', 

ahora por las palabl'8B do su esposo, contrarias totalmente a su deseo, pero Ilcordes tambl6n 

con lo que sabe. 

'vid. MEII.IDOR: "Eurlpldo., M,d,a ~39". p. 9~: "In her openlnl spooQh In lhe fl .. 1 eplJOdo (2141T.) M.deR, who wu 

bolrlyed by lhe hu.bond fo' whom aheleft I1Imll)' and llOuntry (1521T.). persuade. Ih. airead)' Iympolhellc choru. (136-8, 

I78F, 182) 10 .Ido ... hh he, os undlrprlvllelled ... omen In I wo,ld domlnolld by 0llocentr!c men (2300'.). In Ihe fll1l1 pll, of 

.trephe. ofthc fOllowlnllllUlmon (410-]0) Ihey .c""pl Model'. dlvl.lon of human bolns. InlO 'Ihe tOmale .tocle' (419) 

and ·tIle 1800 of malu' (429) and .Inll of mal. pert1dy and dlscrlmlnatlon lIIaln'l women. Thay .tre .. thelr O""" penon.1 

Invo/v_1It by rep!acJnll • ... om.n· ... Ith '1' and ..... ' In nv. orlhe "VGn retOrenOM lo Ihe tecond .. ,. (4Ü and 422 ·my·. 

423 and 430 'our', 428 "'). Thl. unquallfled ."""ptancl ofMede8'a polnl of vJcw la nol dlsturbed even by Medea'. oarll" 

revelatlon lhat .'"' Intenda 10 Ivenll' heraelf On JOJOn by killlnll hlm, hlB brlde, Ind her ralhe, (374-j), thelr o",," kln¡. 

Th ... Connthlan women (214) are ... omen, nOI Corlnlhlln •. " 
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Cuando analizamos los discursos de Eurfpides, en los que destaca la era.,ftvlla/ no 

podemos deja\' de pensar que este encuentro con Jasón no' es gratuitamente Inconsistente, y 

que se aproxima mucho a una situación cómica, a una parodia. con ese discurso afectado y 

premeditado, que debió haber desesperado, a menos que hiciera reIr, a 105 grle¡os que 

daban a la palabra tal valor que podla ser llevada hasta la figura de Juramento solemne. 

Jasón entra hablando, no vaya a ser que se olvide del orden de las palabras que con 

tanta prudencia y buen juicio ha preparado. IAh, oh!, un ánimo violento reporta en toda 

ocasión resultados nada gratos; oh, ah, Medea, si hubieras tolerado pacientemente la 

voluntad de los que son m~s fuertes. En cambio, mi ... nada mASison tus palabras 

insensatas, mujer, tus palabras y no los reyes quienes te dtJJlierran de este reino (-«6-~O). NI 

hablari qu6 vamos a hacer ahora. Sólo nos resta agradecer a los dioses -gracias, diose&-, la 

benevolencia, la compasión de nuestro rey -graclas\ rey-, quien decidió cort\O único castl¡o 

para ti el dflstierro, y, por lo que has dicho contra los soberanos, es ganancia pande dejarlo 

asl, en dest/flrro solamente (4'3-4). (¿Qu~ castigo considerar/a Jasón digno de semejante 

desacato?) 

oiJ vl\v KIlUi&v l!p6¡-tov &W I!OUó.K~ I tpcxxliav ópy/¡v !he; ~t'XYQY ml(Óv. 

erol y~p Itapbv yl\v ~V8E KIlI86llo~ lxelv I KoiJ~ qlepoOO¡, Kpcwaóvlllv l3ou~to.. 

'J..6y1llY IUltll(IIIV o\lvu:' l1Cl!ecrf\ x96v~.1 ~ol ¡.¡iv ou8w KpQypo:' 14ft l!o:Von JIOti 

A.tyoua' 'I&aov' ~ KÓ,K1.at&; tat' Ó,Y11p./1I. 8' b; 't1)jláVVO\l" latí (Jod,aMnávo.. 

"av dp~ t,yol\ ~TI).IIOUf.líVTl qnryft. (<<6-$4) 

IY/d. MUlIII.AV: EUrlplrltll)' 1fll1poca, pp. 10-1, "La 'ollridM!' ~aplN"'/Q- mil. oon"anl del buen utIIo en IIeIllpOt do 

Eurfpldea. y ,J.rnpn¡ fue elldul de l. retórfca arfep. ( ... ) PalIAr oon cllrfdlld. dlvldll' l. mMerf. en '*", ftmnalea, 
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Yo traté de calmar su Ira, y lograr que te quedaras, pero tú. siempre insistiendo en tu 

insensatez, me haces esa labor tan diflcil, que fue meJor no Insistir; asr, serás dest,rrada 

(4~~--a). Y yo me quedo, me quedo aqur, sin poder hacer nada más que ofrecerte ayuda, pues 

me Importa mi ¡ente y ver por tu interés; me preocupa, de verdad, que vayas al d,ltierro 

sin dinero y con los n1l'109. Es muy diflcil el destierro. muy difloll. Aunque tú me odies. yo 

jamás podré quererte mal (4~9-(i4), 

1I:aycb Ilh' a!d fktcnA.bllv ~OUj.ltVIIlV I ó~ a'Pt!pouv .. al o' if'ouA.Oj.lTjV j.ltvtlV' 

aU /1' oinc aV{'I~ j.lwp{~, Atvouo' &tlll«l .. ~ T\lpQvv~' lOI yap t1l:l!eaft xeovO<;. 

Oj.l~ /la .. a1l: l&\V/I' ou" al!tlpTjICOO~ q.().o~ I ~1C1Il. lb obv M 1tp<lQICOItOÚj.lEVO<;. yúval, 

~ 1l~1' axp~lllGv aUv lélCVOlalY tlCl!tan~/ll~t' tv8d!~ tou·ltóU· ~lm:al q.uyI¡ 

trolC& ~uv abt'fl. lCal yap ti aú j.lE "f11y,i~ I OU]( av I'luvalllTjV 001 tro .. 8K; q.povtiv lIon. (4~5-64) 

Como bien podemos ver, Jasón es hábil para disponer favorablemente el ánimo de 

sus Interlocutores, En los diecinueve versos (446-64) que conforman sus primeras palabru, 

hace mención explicita al destierro, que tiene Medoa bien merecido, tan sólo en cinco 

ocftlJlones (450, 454, 4~I, 461, 462). 

De éstos, son notables los versos 461-2, sobre todo, por la contrastante conciencia de 

108 hijos que, 111 hacerse evidente, muestra la subyacente falta de interés por ellos (461-2): 

lA, ~ j.l~l' a;wTtj.llllv aUv téltVOlalV i](Iléan~, (_ preocupa) que vayas al dBst/crro 31n ¡lIIlBrO COII 

j.l~t' t\I/ld¡~ lOU' ltóU' tq,O" .. I!tUI cpuy/t lo .• IIlflos.v carwllle dI/Iodo: ti dUllllrro (rae comlgo 

IC:uxa XlIV UlltT]. muchO!l maIB.t. 

Irtloull' d~ modo coherente cad~ po\rr~ro y dibujo. CIId~ &entenel. \lOn .~.ctllud y !lenolllez: éBII e.a la onJenlrtza 

fundamontal de un "lo. ¡.Ie¡o." 
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Es notable también que el discurso de Jasón esté saturado de apariencias: la 

oposición ó;xP"\llhlV cruv téI<VO\(!IV pudo haberle parecido muy Interesante y elegante también, 

pero, más que tener sentido, produce un extral'\o efecto, aberrante m's que efectivo: me 

preocupa que andes por ahl sin dinero y con los nll'\os; ¿sería mis fé.cil con dinero y con los 

ni~os, o con dinero y sin los nif'los, o sin dinero y sin los nil'los? No Importan las 

circunstancias, él mismo lo dice bien claro: el destierro trae consigo muchos males. 

Esta delicada cuestión de la conciencia de los hijos, de los muchos males que 

acompanan al destierro, nos permite remitimos a un aspecto muy curioso (4~~-6): 

lA. I(ó;yw J,lev (lId ~(l(l'IMhlV 9oJ,lOIlJ,ltVhlV 

óP"fl'x~ &'<P1ÍPOIlV I(a( (1' ~1lA.6J,lT1V j.ltvEIV· 

yo una y olra v,: Irataba ck calmar la Ira de 103 ny.s 

Irrllado.' y mil /I.y{orzaba pO/'qIIB 1/1 qlllldaraf. 

Es v'lIdo preguntarse por la actitud de Jasón en esa situación Incomodfsima frente a 

los reyes: ¿qué hubieran pensado de él si no se hubiera mostrado preocupado por sus hijos y 

la madre de BUS hijos, aunque fuera una mujer bárbara, y tan rara? (if. ~14-~) Sabemos que 

el rey se Jacta de ser sobre todo un padre amoroso (vid. 329). ¿Cómo se la.s habrá Ingeniado 

Jasón para abordar el asunto? ¿Con qué verdadera Intención? Porque, conociendo como 

conoela a su mujer, capaz de matl/.r a su propio hermano, de urdir el plan contra Pellas, 

etcétera, seguramente estaba mds ansioso por que se fuera, y cuanto antes, mejor, que por 

lograr de verdad que se quedara. ¿Habré sido consciente Jasón del dla de plazo otor¡ado 

por Creonte a su mujer cuando llegó a hablarle asl? 

En realidad, parece que Jasón sólo piensa en Medea y en sus hijos en la medida en 

que su propia Imagen se perjudica o se enturbia a través de los actos que lo relacionan con 

ellos como un hito de relación familiar que se de911za también a la esfera social; asl, se 

obliga a la apariencia. 
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Larespuetlta de .Medea I esta perorata es natural; de acuerdo con 10 que dice Kltto: 

en esta obra. se busca estimular al máximo el motor de las paalones.' Aquf, Eurfpldes 

exhibe tanto el grado de concentmclón que un pemonaje como Medea es capaz de dominar 

en cIrcunstanolas tan advelUS. '1 que ha sorprendido 'la desde IU primera apariolón en 

escena '1 en la entrevista con Creonte/ como el hecho de reconocer que en este episOdio su 

1m domina lasituaolón, Tiene. para decirlo de otro modo, la licencia de enfurecerM '1 de 

descuidar un poco el curso de sus palabras, pues su dlsourso (46'-74) no se orienta en este 

encuentro a la persuasión. sino al alivio: la palabra en una extratla y más o menos retorcida 

función ttlrapéutlca (Wd. eap. vv. 473-4): 

TAd.tRrn p.iylcrtOY ~ ávav3p(CIV 1«llCÓY' 

~~ II~ ~11&'" ~)j)~ lx9u:n~ 'YE'YÓ>!;; 

[9ao~ t, Kal101llovtl t' av6p6mov met;] 

ohn 9~ tcW mlv 00:3' Mo4{o, 

~ KOIK~ &páaavt' blcxv';Íov t!),bllV, 

c:W.'~ ~ ttllv tv &v9pcÍlf1o¡; VÓGmv 

_~. avU{&I. ~ 8' aO(T]a~ ¡uM.mv. 

rrm ti ya¡, ti~au KO\H¡lla&f¡aOl1al 

~ mrilo; al KaloU )"ulfl}on l(),,-6mv. 

VII aby.clo. "...~ 110 'WIfII'a //11 t._*,,*, 

PIar q" chal, '" COIfIf'Q • 111 cobtud/D: 

¿ Tt al""'u a ",,,Ir Q TIruO/1'Q,. ,. atr"", 111. 

mi mayor '''.mlllO. {y dI lo, dl(Ju,. y mio . .v d, 

loda la proptf/. rt. -1M hoifIbrf/8]? 

No u alldDckl/ ni YOIo. lila .. Vfnlr o hablar 

d. /l'tnll o 101 /IIYOI lIw hobrrlu INc1t8 -dDIIo, 

81"1) la /IIO,WI' ,. iod.u 101 ~.~ qw ~r 

.,,/Jy Ir» hom/Hw: ti di_o. P.I'tJ. « Cwm¡ull, 

alivia"; mi alma Imlllld"dolt . .v /I! nifrlrcb 01 

UCIICMr. 

lv/d. KITTO, op. e//., p. 196: ..... In 'VII)I poulbll ""y th, oMtaclem.t1On 11 OfI_nlr.ted In 11M one oYII'IIIIIMrlnt 

~ and lhe .Iru.tkm 11 mlQlp!IIaIId lo.tlmullle Ihlt IoIhI utlGlTOOl1." 

'vid. PAOa: Intr., p.l!YII:·~ oftllllpomnM'lt l. thI keyDoIe ofhlr chanIotIr,"; vid. lb. ~. ritll,.,..~-

101 ~ ocm 101 qlllO IIC prueba ella ClraCUlrfl1lw del pcnontJe; yld.Ib, ELLIOTT, oomm. v. l14; vid. lb, QIIP. 1/. Lo 

._,. OwOT//'. p. 40, n. ' .• l. 
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Luego le explica: En primer lugar, ¿ya no te acuerdas? .. pero ~ lo saben: yo te 

salv6 de las pruobas Imposibles quo implicaba obtener elvelloc\no, ya sabes cuáles; de 

cualquier manera, puode ser que el relato te ayude a refrescar la momorla (47S--82). Luego, 

traicion6 a mi patria para huir contigo (483-5), y, para quo te vengaras de Pellas, enretU a 

SUB hijas en la muerto espantosa de su propio padre (486-7). Eso hlco por ti, por citar 8610 lo 

más relevante. Y tú me traicionas ahora, y te olvidas de tus hijos, y de los juramentos 

(488-95). Pero d6jame preguntarte, tal voz tú puedu orientarme con tu prudencia: ¿Adónde 

puedo Ir ahora? ¿Rof¡re8a~ con mis padres? (500---3) ¿O qu6 te parece pedir asilo a las 

Pelladas? Es buona idea ésa, ¿no? (S04-5) Me ho quedado sin nada por ayudarte ($06-8). 

Como pago, me hu hecho venturosa a 105 ojos de muchas griegas, pues tonio en ti un 

espléndido, un fiel marido, la misera de mi, si es que, expulsada, vaya huir de esta tierra 

sin amigos, sola con mis hijos: bonita dote para el nuevo esposo, que 8US hijos vayan 

errantes cual mendigos y, con ellos, yo que te salvé (509-15). IOh, Zeusl ¿Por qUl! diste a los 

hombres pruebas claras del oro falso y no hay ninguna marca en el cuerpo de los horttbros 

oon que se puoda distinguir al malvado? (516--9).' 

SI no hubiera pronunciado los dos últimos versos, tal vez Jas6n so hubiera detenido 

a reflexionar sobre el sentido de los versos anteriores. No haBido así. De cua/oquler manera. 

os sorprendente, Ins61ita, su respuesta (m-,): 

Jvld, ELLlOTI, CId/oc.: HMetaphon f\'om Metal-. Ind thtlrtre.tment......re stff1 fhl.h In E, '. time, Thci m.t orflOld WQ III ni" 
It on I tOUChltOM (II6<7UVot;), on whlch puro lold Iln I mttk of I rpOclll cofour, ( .. ,) xupá!C11lP (ft'om xu~ 10 

lOI'Itclh, lInd 10 "",",ye) ltarted u 'entra"lnl', then bewnt lha '111m,,' on I ooln (1 clttlll"nl proouo), ilAd ftnally 

'chuader', the 1p""111 fIIltUIU of I IfIlnl Or perIOn by whloh thty m"y bt recopbod, TlIt o .. ty _ of tbe literal 

mtan1na whloh 1Iff1lurvlvclllln 'char.olen' meanlna '\etten' (',1, 111110 ch~},' 
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lA. 6t:i 11', "1o\XI, Il~ xaxb ... ~I Uye\\'. 

&ll'/OOn v~ KtV&bv o¡al«m;~ 

I'ÁlI:pGlCn ~~ II:pacmé30~ b!re1l:8a¡tliv 

rlIv <rltv cnÓjlapyov, chúva\' 'rMoaacU..y!av. 

hablar sl"ó, como ",,, dl8slro Ilmo".' .• scapar 

con la paH. tk abqJo ., ~/amtl1I, oh, ml/l.r. el. 

111 charlf/f/"'I4llcQ.' 
1, 

¿Qu~ es esto? Se puede olvidar por momentos que estamos leyendo una tra¡edi •. 

¿En qué momento la mente de Jasón elaboró esta fi¡ura tan simpática del diestro Ilmon~n 

¿Se habrá reldo Medea? ¿O las mujeres del coro? ¿Se habrá reldo Sócrates, si es que de 

verdad estaba en el teatro ese dla?' Aqul tenemos al alumno aplicado de las clases de 

retórica que es Jasón, hablando de memoria, repitiendo con ahlnoo sus clases del bien decir. 

Lo vemos, pues, lanzarse una vez más. cual diestro timonel, a la aventura detllblar; 

su discurso se debatirá en el preámbulo do su naufra¡lo. Nada dice el hombre,sólo unas 

frases hilvanadas por aqul y p~r allá. ~In mayor sentido que el aparente. Empieza con un 

primer prop6slto: demostrarle a Medea que no fue ella quien lo ayudó, sino Clpris (526-3). 

'Muy con.leleNdal, n. 11, p. 2'. de 1, traducción de Rodrlauoz A.; ~e. como un v~to de tccnpas!ld IIItc el clOIl bey. ~ 

l'OOOIL,r 1 .. v~l .. pino huir sin n.utraa.r.~ El tradUClor no'lraduce, aenIUmenk;. al, vez" la~1o y Olla dlllllll riíelirora. 

'ylt/. E1.~IOTT: óp. all .. p. ".: "A tlIw monlhl berore !he M,d'/JI Alclbhlde. hall fou(lhl w/Ih dl,Uncllon In _ baHIe oUIIlde 

Potldloa, and Soorma had IIved hit II~ when he W8I woundad (Thuo. l. 62, PIllO, Syrrrpollum. 220 <,H). Potldaea wu • 

Colony of Corlnlh whlah had be<lome pel'I of!he Athenl,n emplre. lI had revolted IeIB Ihan • year belb" ( ... ). Polldali 

WIII now ullder lleae; It II very IIkely Ihol both Alclbllden ,nd SocratoR wero Illlllhere, but nol cartaln." AII que no 

llbelllOl q¡.IM rió enlon-. /MIro. an 1r1loulol recientes. muohos orl~cot oonfleson que on estOl ""nje. te han datenldo _ 

pcRMr. pcll1I dojAr aBCOpclr una IlIIÓllta IIOnr118. ° hUID uno oa~oda, O 11 dudar CRlnl .1 1'11 Ir o lIol1lr ~'o a la IOlhud de 

J...on, quIen ol'l1Imenloo pare.,. 11610 un lItera de l. obra. o parte del '",Hlna', como dice KIHO, quien 11fqII· a", 

dollnlolóll del peno~o; " ponlble Improbablllty'. Cltrtunlnl1l, ,1(10001 apealo. de M.d'/J1f uplloan doIck el 

razonamlenlo paradóJico, ""ro orao qua no an e.I. punlO; el ctcicte. de Juón 01 unM probabilidad lomanhlblc. lo mismo 

que al do Mtdoa; JObre lodo, lo Intearal do as ... do. probab/lldlde. o.lrd¡ioa, como pI1IQba la IÓIIII;I de la obrt. 
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En el siguiente verso, en lugar de concentrarse en los argumentos con que habrá 

comprobar que todo se lo debe, no a Medea sino a Clprls., reconoce que tiene ella, Medea, 

una mente sutil (vol)~ ).n;t6~; ah, pero te Irrita reconocer que Eros te obligó a salvarme la 

vida (519-31). AsI es, Medea, pero no voy a explicártelo detalladamente (532). Ya, 

dejémoslo as!. Lo que si te voy a explicar mejor es cómo saliste tú con mayor ventaja por la 

ayuda que me diste que la ventaja que hubiera podido recibir yo de ti. Y tenemos la 

demostración de estas ventajas en 108 versos ~36-44, que serán analizados un poco mb 

adelante, 

Bien, hasta aqul te he contado sobre mis trQbajos, pues tú me provocute a e.te 

debate ('4~): es válido suponer que se considera vencedor.' Podrlam08 leer y releer estos 

versos (S26-46), y comprobarlam08 una y otra vez que no dice Jasón ni una IOla palabra 

sobre ningún trabajo, El único vocablo que permite un registro en el tono de trabajos seria, 

en todo caso, vam;)"Tjp(~ (527), y resulta ser, más que otra cosa, una elipsis, muy InlenloS&, 

51, que resume parte del discurso explicito en el que Medea (476--82) hace referencia a la 

expedición de 108 argonautas. 

·vld. P,,-oa. op. ell., pp. xv-xvi: "Juon hlmoclf l. not Iltoaetiler hypocrltw-I; he III1I1!>id enouah 10 btlleve hI. doJenoe a 

good one; he relUy Olnnot underBtand why Modoa 1, belna 10 troublllome, Bul !he pOGt dad not Intetld Ihlt dtfcnc,c 10 

""peal' .ufflct.ntly lJIrODa 10 ov.rthl'OW our creed. HI. purpo .. In Ibl. plly lA ratber 10 dMOl'lbt In dtltll bow a m. 10 

.Ituatod IhlnkJ and behlvOlln !he pre..,noe oftht woman whom he Intend. to de..,rt:· 
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V\'.476-82 MHJ!.I!IA V\'. j2e\-3': ~5-ó IAUlN (lObN He\- 44, .Id, II'/fra) 

I<I"",ÓI a', a.; taaOlv 'E~vOIY ISaoI r,u, Ir, i~1l1W) ~1l1 ).(av JruP"f01o.ÓlPlv./ Kí"'pIV v",,(~Q)1i\. 41". 

tamOv ""v~laifh¡oav'A¡:ry//Iov aw:á~, V""~'1p(", / aÚltetpav .lval 9w,v u l(avOptÍnunv ~6v.,v./ "0111'1"" 

1I~",tvtOX taópmv Jt\1f11IVÓOIv tlllatÓltTJV ~tv vo~ MlltÓ,. a.u' ',,(<i&v~ 1)JyyoI; lltU.8riv .... "S"..,. 

teú'r).lI"lI;QI oqpa{lvta 9aváalf'OV MV' a '!\váyl(oxar I t~OI' ~I(to .. fOi¡lIOv ilCtlliooal 1Iip ..... /6JJ..· WII 

&pál(Qvtá S'. 8.; ~oov aliKtxOlY U~ ci"PII'6I<; autO 8>'taoll'll ).(av·/ &.n yap oUv Wv.,aa,. ou I<aooiil.; lxll.1 

aJI,(pc;r.,I<I(jII;r 1IO)."1tÁOI(O"; liulIvo.; ci\v. II'(~'~ yt IItVtO. tiI, rll~' "mtllpla,/ rD...,~ 11 IIt&'l(a,. a.; ~ oppó"lO. ( ... 1 

-ndv",,' avmxov "DI.,a~ "con\PIOV. tO<'lallta IItv "01 tlllv r.,..1lIv "ÓY01\I!tép. /~. !lJ,uUav ~p oU xpo(¡&.,,,,,, 

Mymv. 

Entre estos dos fragmentos hay, sobre todo, un rasgo muy marcado: Modea 

prácticamente resume la expedición de los argonautas, con concisión, orden y un hilo 

conductor muy claro y progresivo, en siete versos. Jasón precisa de veinte venlos y no dice 

nada coherente; además, el cierre del discurso no corresponde con su contenido. Parece un 

lugar común de la crftica anti-soflstlca: la IICllCpoi..oyíCl, hábito recurrente en los discursos de 

los sotistas, en contraste con el método breve de pregunta y respuesta, la ~pnX'\lMrrlCl.' 

Antes de pasar a la segunda parte de la /Jf\OI~ de Jasón, es necesario analizar 109 

versos $36-44, pues hay aspectos muy interesantes en la explicación que da Jasón a Mc4ea 

sobre las enormes ventajas que le reporta haberlo ayudado a salir vivo de la Cólqulde con el 

vellocino de oro. 

'.Id. Pu.1ON, P",ld60,at: UNAM, MéxlQO, Blbliotheca Sorlplorum GrICOOrum el Romonorum MGxlcan.: Introducción, 

v .... 1ón y notu de UIe SCHMIPT OINANCZIK: pp. xll-xlll: .... h~y (le. en.1 Proldfortu) UIIII 01 ..... crltloa .1oI1OI11W, I.ma 

qUl IImbloln 110 1001 en atro. dlAlo¡oI, ptro no IIn exr.nll ni hin explloIWMnt •. ( ... ) PI'lÓn .. burJ. de IIIIHIWIofIo 

IOfIItiOI, ato el, dtllWblto de degJr luaos dllOllI'IOl, QOntruWldolo oon l. braqulloglQ ( ... )" vid. lb. BomiKa, op. cll., 

pp. 101-3: "ModeI.'. mastel)' of IInauaP Is lIIrtheT re~d In her hlblt of not wastlnl word •. It l. typlOlI lb. Ihl. dnomI 

Ihlt lhe OOltlmtlnll Mlf-DOn8<llou,ly on Ihal Illct, !lCveNI time. deolorln¡ Ihlt lhe 0PII'" onl)' whem It 11 proftbblt fttr bcir 

10 do 10." 
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Lo primero ... (536-7): 

lA. Itpliitov J.ltv 'Ewa' tlvt\ lIap¡iápou x9ov~ 

yatav KatOtlCE'i~ ... 

Ésa es la primera gran ventaja; sólo que, si Medea pudiera escoger. preferirla. sin 

duda, a esas alturas de su fantástica aventura de civilización, estar en su "árbara Cólquide" 

con sus padres, y con 8U hermano y, asl, dejar de ser bárbara, tal vez. salvo que los grlea0!!, 

y no el ser humano, parecen ser la medida de todas las cosas (vid l'ffra. ~O-I). 

La segunda gran ventaja (B7-i), notable, dada la lronla: 

lA .... ml l\{ItTIV brlo-moal 

vÓJ.lO~ tt tpi\a9at J.lfl ItpO.; !orúo<; XclpW . 

... y COf/OC~ la jllSlJclll y k vaJu ti. lqu con lar qW 

SI evita la vlol'fICla ... 

Esto, según Jasón, deberla reportar a la conciencia de Medea una enorme expansión 

de expectativas: ahora conoce por experiencia, pues ha vivido en la H~lade, los beneflclos 

de un sistemajurldlco consistente y respetuoso del Individuo y de la vida en comunidad. 

y hay una tercera venuya que acentúa Jasón (539-41): 

IA.l!Ó:vt~ M a' fla90vt' oOOClV "1lllt¡vRl; aocpf\v ... Iodos 11M Ilrl.gos .Jab,n qllfl BrlS .,ab/a. y aJ/ obruv/mt 

ml a6~v lax~' El al yI\c; h' iaxO:tOI~ fama; si. rf/ cambio. wV/"aJ ,n aqu,1 /Ullmo r¡f/Cm. !;ÚI 

llpolalv qllCE~, mili:: av ~v ~ aMir:.... mundo. no dlrlan sobre 11 ni una palabra. .. 

Sobre esta fama, habrJa que considerar dos cosas: primero, sus efectos, ya puestos 

en la práctica, pues hemos visto la siniestra impresión que esta mujer sabia provoca en 

Creonte, además de la dolorosa conciencia de Medea sobre este hecho (cf. 292-30S). Y, 

segundo, ese desorbitado heleno-centrlsmo que parece preocupar profundamente a 

"vld. vv. J()..S (nodriza). 166-7.l'1~. 328. ~31~ (2' ellr. del 1- eatMlmo). «1-3 (2' Intlllr. del 1- eewlme). 502-3. 506-8. 

649-'1 (:1' elh'. del 'f' eatMlmo). 
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Eurfpfdes y que vemos concretado en el uso de las expresiones ~ap~ápo\l x90vb~ yaiav 

(~36--7), por supuesto en su más amplio sentido peyorativo; y yi\~ tlt' t"Xáto\~ ISpouJlv (~40-1). 

As( que es casi seguro que esta mujer bárbara hubiera preferido ahorrarse las 

enonnes ven~as de conocer a los griegos, 

&r J JHU'fur. Ü)$ MeaD! d, la m6rlca: d aN' d~ la sllfUllacl61/ 

Medea tiene que atender además a la demostracl6n de prudencia, sabldur(a y sentido de l. 

amistad de Jasón para celebrar su boda real (~47-~O): 

lA. a /J' b; 'fÓ¡1ouo; 110\ 1km\)..\1(0~ (lJVe(lJloa~. 

h ~~ 1J1IP,e! ~a Il1v ootb<; y~, 

hUTa OÓlo¡Ipwv, tha aot II~ ,{~ 

mi JlaIOI tO~ tllO\O\v 

aU . ~' f\<ruxo.;. 

y sol»-# ti particular qu. lamo m. I'tprocnm: ti _'0 • 

mi boda r.al, lob" .slo .",os/rotW, ni prhMr ~ qw 

m, conm.co cual ,",blo: 'n s'/lII1IdD Ñ/Pr. t:IIIII {1t'IIdmN, y 

d/rla m4r. cual ,ran aml/lO Il1)'O y '- mis hijos ... ".ro, 

monllll/l 'I! colma. por favor. 

Es un discurso Interesante, curioso, e Inconsistente también. Veamos solamente la 

Inconsciente franqueza con la que miente Jas6n. Él ha dicho, tratando de encon~r un CUtIQ 

a sus palabras, y sin perder de vista el propósito de mantener en el centro la prudencia y la 

sabldurfa, que no busca. con su matrimonio, enJrar en conCJJrso dI! prole numerosa, que ya 

son suficientes 105 hijos que tiene con Medea; no es eso, mujer (~~6--8). Yo tengo un plan: 

engendrar hermanos para los hfjos tuyos. darles un trato Igual y. uniendo ambas estirpes, 

ser ¡eli. ('62-S). Para mi es ventaja con mis hijos futuros ayudar a los vivos ($66--7)." Y 

pregunta si ha planeado mal (S67). Ni tú dlrlas esto, si no tuvieras celos de mi Iftcho (561), 

"vid. ELLfOTT, OI)IIIm. "~" l. oddly upreued: IIL 'oolllavlna enlh..,lum lb, I oonlllll of mlny eh IIdllln , . J. 'p'w In 

lhl, Wly becalQIt he doe. Inhlnd 10 hlve Qfllldllln by Olluce (u proved by ~l). So HB 1I I ,,~ be.lde. belnll r-tronlzln •. " 
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y antes de cederle la palabra, se lamenta de la falta de sensatez de las mujeres. 

extremadamente aprehensivas en las cuestiones relativas a sus hombrea, y de la necesidad 

que se tiene de ellas para la procreación (573-75); ay, si fuera posible engendrar a los hijos 

de otra manera ... Curiosa fanwfa. 

El mismo Corifeo, actuando casi como juez de este 8"ón/2 Intenso, considera que los 

actos y las palabras de Jasón no coinciden y no pueden ocultar su alta traición, a pe3Ilr de 

haber adornado el discurso (576-8)." 

XO. 'lIloov. ¿¡ Ilh tOúoa' h:60Il"'o~ A1ryo~' JaJdn, ha3 adornado abundantt_nll /11 dbcur3~; .. In 

/Imbars~. c~mlduo, OIHIqU' fin '.110 haya cW cOIII/'Qrlart., 

qur no aclllQ.f con jU3/1c/a al rrtJlclonar " IU tI,rP030, 

En esta ocasión, la respuesta de Medea es una fuerte critica a las astucluy excesos 

de la retórica, al discurso sin sustancia, Las palabras de Medea remiten al tono y al tema de 

la sabldurla abordado en la escena anterior, en la que expon!a su opinión al rey (vv. 292-305). 

Tenemos, primero, una clara distinción de sentido para ~ en los versos ~80, ~B3: 

no: ~olyftp 1Scn~ ti/koooo; {)¡v o-Qfbt; UyeIV I ~S3 (2" hOllllstlqulo): (0"11 &' cMt &yav~ 

'n mi oplnldl1. ,1 qlM, 311MO InjU310, • .1 .. blo Jdl~ para habjQr, 1 ... /lO lIS lo barttmt • .. bIo, 

IIYld, PAOE, comm, 46j sqq, "N. B. he", (1) Ihl. ,pecch (6j-jI9 UId JlSOn', A¡tty j22-7' are .. eh of~.lIne. (oIM l. 

omll1lld "lpIlrloul). Such exnet corTesrondoncc In lenalh (er, He*. II:l2~l" IIH1-ll7) '1'11 VC!}' /'Ire In llurlpIdoJ. ( ... ) (2\ 

Medea In mi. pullljC l. the only ,xception 10 Eurlpldetl' rule Ihlt In thete __ of quamll!he ':ry1npQl1ttI/c '.chanJcl" 

'plokl.,cond ( ... ): nonnally the sympathellc ch'l1Ielcr l. ,110 tht dt/lndartl, 10 natuAlly spakllOllOl)d; lleN, howcver, 

!he sympathetlc chll1lOhlr la prollClllOr," vid. lb. Eworr, oomm. ~1s-9j. 

"Yid, lb, /I¡frQ, vv. 65~2, 1" antlm. dalqundo tltÚlmo, el veredicto: 

~cav<ca cloft&l tplVo,." i¡¡o\ I ~h ",u.oi:~.' lmca, . 
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No es ¡ratuita la alusiÓn a la escena anterior; el tema de la (1~{a vuelve a ser axial 

en estos momentos. Es notable la semejanza en la composición de esta Pf\<1I~ con la de 

aquella escena, y, sobre todo, la exactltlld con que se repite el ge¡undo hemistiquio de estos 

dos veno. ('83/30'). 

En esto9 versos, en la manera en que una escena se corresponde con la otra, vemos 

con claridad la oposición entre sabio y aparentemente sabio, la oposición entre verdad y 

apariencia. u Y dado que la Inconsistencia de las palabras de Jasón pudo habénele escapado 

BaliÓn despistado, pero no a Medea, su conclusión está en sintonía con esta percepción de 

oposiciones <'84-3): 

~ IClll oU 11"" vuv d~ lit . ~J.lCllV ytvn asl qu, "O /. pr.~'"lfJs allll/ ",1 COII lu.s /m./tn 

UyJtv 11 &tv~.. moda/~~ y COII U" discurso lan ruado. 

~ ", 'Mlltio rlcto 

Medea le ha dicho a Creonte: oOcpfJ yap ouo!X¡ pero despu~s reconoce: tM 11· mil( &yav (1O\f1\ Se 

refiere, me parece, a esta oO<p{a que se adhiere a la ló·glca recta del l(pÓ:~~. La aflfl1)loló/l de 

Modea sobre sf misma en aquella otra escena toma una dlmcn&lón distinta en esta escena 

con Jasón, en la que, como espectadores, reconocemos el peso y la relevancia de la álCpaO"{a, 

esa fuerza que no es precisamente poder, pues no se oonquista, sino que se desborda. 

Medea ha decidido no contenerla. A Jasón le resulta igualmente imposible luchar contra su 

ambiolón, que lo domina y lo obli¡a a tratar de 'envolver' la Injusticia con su lertg~', 

"Vld. OImlRIlI, op. ell., cap. vII. La ,.,IOIlv/dad CÚI 101 valorll y n4 '¡;ct~ 'n la tI/afia ~IIcQ, pp. 1 H-71;· gap. viII .. 

R.t6r1cl yfllalqfla. (PI'-r y Ar, creer y conocer, perauadlr y domo_.), pp. 1 78-8J. 

60 



mientras '050 obras con maldad' (~82-3), pero él no es consolente de esa imposibilidad. La 

a1Cpaa{a de Je.són es muy distinta a la de Medea. 

Esta escena manifiesta la enorme diferencia entre Medea y Jasón: Medea es mucho 

más Inteligente que él y, sobre todo, más consciente del rumbo y de las Implicaciones de 

sus propios actos; quién sabe si podamos llamar responsabilidad a esta cOnciencia, pero 

marca una diferencia muy acentuada entre la forma de actuar de cada uno. Esto aIIade a lo 

trágico lo terrible. La efectividad de esta tra¡edla, o del sentido trágico de e~ obra, está en 

el hecho de encontrar perfectamente razonable comprender a Medea y sentir compasión por 

ella, hasta que se rebasan los limites, se desbordan, y todo se lanza al caos y al 

desconcierto. Ésta es una de las razones por las cuales su plan va deflnlendo poco a poco su 

rumbo: es imposible y, sobre todo, dramé.t1camente Improoedonte, saber qué oosechan sus 

Ideas. Eurlpides se deleita en un nuevo gusto por el suspenso y pone en marcha el ejercicio 

de exploraolón de los mecanismos del azar. 

Todos ostos detalles contribuyen a la construcción del clima, del tono de la obra, y 

permiten calibrar el delloado y complejlslmo proceso que Implica la evoluoión Ik la cólera 

de Medea. Su desproporción la hace casi Inconcebible, la saca de 105 mtraenes de la 

imaginación, la va trazando como una mujer misteriosa, impredecible. EUl'lpldes observa 

minuciosamente ese camino en ascenso: tiene la situación; el personaje tiene la fuerza, el 

caré.cter; el virus de la Ira ha sido inoculado y ha caldo en terreno fértil, pues el &u~~ de 

esta mujer es Implacable, como el de las fllluras heroicas tan caras al público ateniense. Aal 

germinan las grandes calamidades. Es tré.lllco el carácter de Medea; en ella, lotré.glco 

encuentra un agente de destrucción total, efectivo; pero lo trágico se alimenta a su vrrz de la 

ceguera de Jasón, de su limitada conciencia, de la reducida estrechez de su mundo y de su 

ambición, también desproporcionada y cruel, y profundamente egolsta, 
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CAPITULO IV 

En clmo /fIoda, ~ p/tmI/o 
l, ptV'CII (JI ilr¡o,' slll 1M/a, 

co" UIIQ /4"a nClOldarla 
y IXPIiIIS/O a 1Q¡f InHrmlrlablu 

11Vf1l/W'aS ,.1 tI,rtIpO, 



CAPITUWIV 

LA tsCENA DE EGEO 

Antes de que Eseo aparezoa, Medea enfrenta una adversidad que crece: se ha enterado de la 

boda de su marido, Creonte le ha comunicado su orden de destierro, Jasón le ha dicho que 

está al tanto y de acuerdo, pues, según parece, lo más ur¡ente para él es verla lejos, o no 

verla más. Aparece Egeo. Cuando éste sale de escena, el Animo de Medea se encuentra 

renovado y dispuesto a manifestar toda su fuena; dlsefla su plan y, con claridad casi serena, 

encuentra el recoveco en que la situación le permitirá enredar a Jasón en su trampa: la 

enorme red de los regalos. El hombre caerá, por supuesto, y a partir de ese momento 

veremos cómo todos los planes de esta mujer se cumplen puntualmente. En elite sentido, la 

escena hace n(tida la percepción de que hay un antes y un después de Egeo. Esta escena es 

interesante; pero, sobre todo, es curiosa, ya que responde a un diseMo delicado, dI:. enorme 

precisión. 

Hay en la escena, además, dos elementos fundamentales para este estudio: los 

fármaoos en el contexto del cuento popular y el azar. Se habla dicho antes que las 

situaciones que se presentan en esta tragedia si¡wen un ritmo ex traMo y, en etta escena., la 

atmósfera se enrarece, como si Eurlpldes se esforzara por mostrar el mecanismo del azar o, 

simplemente, por seguirlo. 

Cuando los planes llevan un curso, cuando una rutina, en la escala que sea (civil, 

familiar, individual), se estabiliza, el azar se percibe como un accidente que tiende a 

aJustarse al orden para adaptarse de nuevo al curso de las normas. Pero en ocasiones, a 

partir de ese accidente, se hace necesario cambiar el rumbo de los acontecimientos, en un 

estado alterado del ánimo o de las emociones, estado en el que la estabilidad queda 
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f'r«gmentada y .en el que el devenir parece responder a otros estimulas que no son ya 101 de 

la costumbre o la norma impuesta por la rutina. Ésta es la situación en Medea; el devenir 

responde al azar, pues el Animo sigue el ritmo de los impulsos, y todo lo que ocurre, ocurre 

de repente y parece un capricho que no tiene sentido. 

Una vez que se Impone esta perspectiva, que es una especie de dittorslón de la 

mirada, el dramatur¡o encuentra oportunidad para abonar 9U terreno est6t1co con cuidadosa 

sutileza y.tambl6n con ¡ran etlcacia. AsI, parece qu.e podem01l ver en conjunto, casi de 

manera simultánea, el dla de plazo otorgado en la escena anterior, la presencia súbita, 

Inexplicable y aparentemente absurda, o caprichosa, de Egeo, y los Juramentos que 69te 

hace aM~ en un contexto que resulta recurrente en los cuentos: ea (:088 pellgolllllilnr 

protección a una mujer ubia, pues una mujer sabia es oosa rara; y mú peligroso es c~ 

6sta te ofrece a cambio un remedio contra la esterilidad, pues 6se es ya negocio de 

h~hlceras. 

No sólo tenemos el contenido escénico; tenemos, !labre todo, la Influencia que esta 

intrusión provoca en el ourso dramAtlco y, eapecialm~e, en el efecto triglqo.,Bsneceurlo, 

pues, relacionar el contenido de la e.wcoa con la percepción provocada por la composición 

errtructura1; uI, encontramos que la escena tiene una relación dinámica muy estrecha coñ el 

resto de la óbra. 

Empecemos entonces con el contenido de la escena. 

LoI r~ y 1M J,,~ttn '" 11 CII.nto JHIPIll4r 

Volv.mot por un Instante a la esoena anterior e hnaglnemol aMedca deip •• !fet primor 

encuentro oon Jasón. Creonte acaba de desterrarla. Jasón llega a su cua a hablar con &llay 

lo primero que le dice es que lo sabia, y que le parece, además, una mueltr. de la 
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benevolencia del rey qlle el castillo quede en un simple destierro, puel, aunque es un duro 

castigo, hubiera podido ser peor, dada la magnitud de la falta contra los soberanos (453--4). 

Luego ha habido un Intercambio de palabras nada amable. En el segundo estáslmo, las 

mujeres del coro lamentan la situación de Medea, consternadas por la actitud de Jasón, y 

aprueban la venganza contra él: Muera el ingrato, Incapaz / de honrar a los .Tuyos / 

abriendo su corazón. / Jamás será mi amigo. 

Las sliUlentes palabras del texto son: ¡Salud. Medeal Un comienzo más bello nadie 

conoce para dirigirse a los amigos (663--4). Es Egeo, on un notable cambio de tono que 

Medea sostiene con enorme dignidad:' ¡Salud a ti también, Egeo. hijo del sabio Pandlón.' 

¿De dónde v/enes al suelo de esta tierra? (665-6) 

Esta dlforencia de tono os posible debido al margen que mantiene a Egeo fuera del 

curso dramático; él es sólo un espectador que tiene, además, la mente puesta en sus propias 

preocupaciones: viene después de haber consultado al oráculo de Febo (667) porque trata de 

lograr descendencia. Le es permitido a Medea conocer el oráculo pues la Interpretación 

requiere de sabiduría, y ella la tioneo Sin embargo, ella no ofrece una interpretación, puos a 

Egeo lo ha llevado por ese camino la ruta de Trecén, donde es soberano Plteo, a quien 

quiere consultar el rey (685).1 Simplemente, Medos le desea buena fortuna. 

'v/d. KNOX, op. olt., p. 218: "S he 1, lpolosetlo, oonclllatory. I fortlaocr who mlllt cártfUlly observe !he proprlcotle .... Y 1 

ello KnoK apilar. oonJlantemenle en IU "tudlo cuando critica 1, IlmplfZl do lIamlrlalMrbl.ra y enlenderla 'lOmo ¡,I en el 

IIIntldo ptYOratlvo. el que 11 ulmll, t1cllmente • I1 hechicera. Medn SIlbe conduolrse; 101 trazol do su ponon'lle IOn 

mll()ho m'" ellborado.: " Mrbara para Ilaunoe pel'8On'lle,. no pila el dramltur¡o. 

Itcr6tlp 9lollllóvtwlla "olv6IcJal av..o.vld. IIÓvttulIll. propio 401 oonleKlo de I1 adlvlnlclón y domh anOl oculla(l; 

remite lb .• la ralz "1iaO-, qUfl Ilone unl eapeQIII vinculación etlmológlol oon el nombre de Mtdea, ./d. P"OI!, ELLI011', 

oomm. al v. 402. 
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En(QnOes Egeo flIPlIl'l en la profunda tristeza del rol!ltro de Medea y le pregunta la 

razón. Medea responde a In p,"untall y asl E¡to se enteradc: que Jasón tolera el destierro 

de su muJCf' y de sus hijos, actitud que no alaba (691-701)/ 

" t\hora es el momento propicio para Medea; ha llegado laocllSlón de pedir .1 asilQ 

que necesita para definir sus planes de venganu, as! que se convierte en suplicante' de 

Egeo y le ofrece a cambio el rernedlQ contra la esterilidad que lo atormenta (716--8): 

I vid. vv. 704-7 (e111oom11l1 MH·AI). 1'1111 Eato. el uunlo RO ora delicado halla que Mtdelle dice.: 

MH. 6M.l.\a· ocalll~ y' ~6VDIl(lll;&v~. 

AI.Ilpb.; tqG; fM' oD.Ao I(tlIWlv fl~ ~ lroIoroV. 

MH. Kpát,y ti' Uaúvtl ",1I'IMa 'rI\~ Kop",e~. 

Al •• 8' 'IÓGCDY; oo3halrd"1'IVf.CIfl. 

_. ~ . .. 

vid. lb. PAOI!, oomm. v. 698: "At¡eUI (lhlnklna iI!he ululllolo ofllOrdld lompo .. ry Intrlauo). 'beslllke no nOIIce: ofhlm' 

( ... ). M.c!. (plsyln¡ her 101 c.ro) '11 IJ 'M 1:1111" daught,r whmn h, loves'. A",ul (hl. Inlll",1II now lhoroullhly IIWICd -

1111. CIN*"1IIon bt. ampDllly 1litrl¡ue.1t IJ aomethln¡ Illuch J1IOq lmportlnl). 'wIIat Idna'l da\llhW'l Tell me !he whale 

Il10'1'. ".,..... dlttMll rn.)! be 11Iu11 .. tcd by s.. Tr. 445 aq.: whtn Heraclos mums wllh capllve lole, Dew.-t .. '. fInt 

InIItIncI IJ lo IOlentte It oomfurtably¡ 'Mili I am, Irl repro.<>h hlm fbr hl. dl-. or-her,Atr A>r/Ml'-". .......... 

110 wro"l lo "": O_k wlves ""' .. IccullOmed to lolerall IIMlr huaba"da' mlllnines: 1_ were ~"lttUIlly 

~cllllJw. l,.y ..... 1.31. It l. Ih ... III\blnil tbat up lo lIIId Includlna v. 699 AOIC'UI l. 001 much Im~, Ihouah 

I'OIIttIy lhocIted In v. 69': !he new ftIg¡ In v. 700 l. '11 , .. questlon oranolller w/f,': thl .. O .... k wlre wu I1OleXpeoted to 

tole ...... Uy.M vlti. lb. EU.IOTf, comm. vv. 691-707: "AejllUIll nnllllb Ibd\lIther fuell: he doM not Immedl.lcl,..1eIe 

wfth M. Wlletlhelantll 1h.1 !he probIem 1, (lile or!he '0"'" wom.n'. he 1I .,.mpllhallcally Indlananl. bu! dnc~ nol thl"k 

tIMi .Jtvatlon u.,1G (699 (_ note) lIId _ on "7). 1I l. only when he leam. !hit J. h ...... tótd 11I",'.~ 111M he 

real'- bow terioUl 1h1naa ..... When ha he.,1 thIl M. l. lo bol exlled, ha IJ prcpared to erltJoV.. J. (which tlvt .... !he 

0flII0rIlIn1l)' 10 _ In IIIlpreJudlood penon'. vlew of"" .hUtllon).M 

'Sobo. ~ID oomo una fu""1 dll dJlOurIO, vid. DoIIDaKU, op. m., pp. 91-9; vid. lb. p. 96, n. 7. q'" .. mitlo I OouLD: 

"Hyát,ID", JHS 93 (1913), pp. 74-103. "1: fUndlmenlal alud)' ofauppllcallon .. I IOClullllllltullon." 



No sabes qll~ c/aJ, tU huJlazgo II(JJ hallado .11 mi; har~ qtI. 

nu{¡o{)) lit o' ISv~' Iinu\8a lCul ¡¡U{&lV yova~ dejes d. ler 1111 hombr. JI" h,,,dflro$ y qll' sl,mbrfls 

OlttLpU! oe 9f!0{))' ~o\(íll' otila cplÍPl1alta. desc,tnd,lICla ¡;h¡ hljQ.'l: lal,3 301llol/drntQC(l$ qll' co"orco. 

Egeo acepta inmedIatamente, y ofrece el asilo, pero establece como condicIón que 

Medea llegue a Atenas por sus propIos medios,' pues quiere evitarse problemas con sus 

huéspedes. En el asunto del desplazamiento desde Corlnto hasta Atenas parece no encontrar 

Medea complicaclones, pues responde sImplemente: lmu\ t6.II·, osi será (731). 

Lo que le resulta relevante es encontrar una garantla, un juramento.' -¿Es que no 

contlas, mujer? - le pregunta él. Finalmente. convencido por las explicaciones -a ella todo 

le resulta adverso, pues es enemiga de la casa de Pelias y, ahora, de la casa de Creonte-, 

Egeo accede a jurar por el suelo de la Tfe"o y por el Sol-según le Indica Medea-, que 's 

padre de mi padre, y allad/endo toda la roza de los dioses. (746 -7) 

Hay que notar que Egeo se detiene antes de Jurar; para él no es cualquier cosa. El 

compromiso que Implica el Juramento tiene otra connotaolón: representa una iarantla, 

como bien ha dicho Medea (731), pero el Incumplimiento Implica un castlio, que no ha de 

. ser ligero; no se accede a Jurar para negociar después las cláusulas por incumplimiento. 

'vid. WORTHINOTON: "The cndlna ofEurlpldeB' 'Medea''', Hormu 118: pp. $Ol-~; p. 503: ,'TIte nnal_1IIIII1 be link, 

more lO, I belleve, Ihan hlll been lhouahl before, wilh lhII central JCenc of tllt Mede_ .nd Aea1u. dialogue (663 ".l. 
Delplle lis 'eplaodle' OBture ( ... ) II 11ft eruel.1 pan oftht play. ( ... ) II 111110 I 'throw forward'lO Ihecndlng oflhe pley. 

ThI,I. rcvc81ed by lhe woy thll Aeaeu, oITers help 10 Medet. AopuI offen rel\lIJI lO Medca In Alhen. /tt¡J OIIly /l.,. eOIl 

m~ 1M, own way t/tf" (123 r. l" CUtlOIll poltura. dldn .u oonllderaolón o pall"lo,1; vid. Infro, p. 79. 

·vld. BO~D~K~~, "Th, vM11)! of AOrOt": p. 91: "Al Ir lo demonstrate !he ImpolU~ and .. nelil)! or Ihlt a¡N)CCh 101, !he 

lOtuai ....... orlna of an oath l. drlmlllOlllly prwentod In Ihe oentn.\ epllOde of Iht traacdy. (. .. )NoI only do Mcdea lIId 

Alacul each alve noaJonl for ... lInl thel, agreemenl wllh M 0I1h, bul Ihe proocdure Ilulr 1, dellbel'1llely elllCled btfo~ 

tht ludlllnoe. The enllno epIoode lIIumlnlll' by oonlrUt Juan', grleVOUl fluit In btMklng hl, 0IIh 10 Mldn." 
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Egeo es un hombre noble (76H), y entiende la relevancia de esta situacl6n. Una vez 

que ha jurado. Medea le pregunta qUl! castigo sufrirá 51 no es flel al juramento (m). El que 

reciben los Implos, le responde Egeo (m). 

Estos dos elementos, los fAnnacos o remedios contra la esterilidad, con el ónfas.ls 

por el uso especltlco del vocablo t'iPJ.lQm, y el Juramento que se ofrece a una hechicera. son 

motivos tlplcoa de los cuentos populares.' El texto es sobrio, pero la sltuacl6n está creada 

con niddez y apela a ese contexto de la Ima¡inacl6n que se remIte a los limites entre lo 

conooldo y lo ignoto. Vemos aparecer una vez mis a la hechicera en los reflejos de la 

imagen; una vez más, la imagen de lo ajeno. 

El azar se manifiesta en esta escena casi como una hipübole. puesto que la primera 

~ondlclón que le impone a los aoonteclmientos, aunque oon un ranio amplio de 

justltlcacl6n. es el pIno que- Creonte ha concedido a Modea. Ese plazo no toma su 

verdadora dlmensl6n sino huta que empieza a arrojar sus resultadO$ y, uí, la trapdla 

con.tfate en ver el apretado devenir que se precipita a partIr dcCJe error de Creomc. 

'.Id. MILU. ~. 011., p. 292: "FIm. A01ICIII' 811. __ 10 conflde hl. o .. de 10 Meda (677. nol. lpoclllly IUUICJt') llId her 

InIen"OpIlon olhlm .. lo IUI partlou ..... pnilllllher lOr lheflrll ti"" In lile pily In hlr 'protl:IQIonII' role ofwl.., WQm,~. 

Seoondly. MedeI'.lMr¡lln wlth Ac¡euJ clllbll,heI her lIill more u lhe ponCBIOf of UftIIlusl POWCI"J. Whsn !die o~ lo 

mm hlm abIt lo bave ohlldT1ln by II\UlII orller potlon. (717-1), tite pneral tklll In phlllllllka ofwhlcb Jhe hiel bo4Dd 

MJ1Ift (lU--5) beoornel !pOCIllo. After thl, preparatlon, 1\ l. no! tw¡Irili"l 10 I\ear M,del a.yllrill .... wtn IIIIIftbe 

prinw. a rotMr and OI"OYffllllOlnhlll wlth lIUoh plwmaka .. wlll dIItroy '* (~). _Id. lb. n. 11: "Tbll-"" Jiu ..... 

twp 0\,* IbIktalo motlr.: lhe mlS,"1 0IJte IOr IlorIlIlY (ThornJ)l0n'. O I J47-1H7.ft and O lI61.J.IO)-.nd ""' d1 .... m.lII 

proml.., m.s. 10 • 'upII1IalaTIII fltllnlln exoq. Ibr iMolp out or. d/llloullY (Thom~'. s 211,..H)." 
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Sin duda, el aumento de la cólera de Medeaes absolutamente previsible: ella se 

encuentra terriblemente sola y rodeada por una nueva escala que es su estado de ánimo, 

asaltado por la Ira y el peso de la traición. Todo esto habla $ido anticipado desde el prólogo 

por la nodriza y el peda¡¡¡ogo. 

Sin embargo, el plazo concedido por Creonte permite la presencia de Egeo (XaipE, 

dice sin previo aviso), pero es, dijimos ya, demasiada circunstancia. Y como coincidencia 

casi fugaz, como a punto de no ser: la escena tiene un realce enorme por dos grupos de 

versos que la presagian: los versos 386-91,' que es poco probable que pasaran Inadvertidos, 

pues, después de la salida de Creonte, Medea empieza a trazar su venganza: si, convertiré 

'En e.te !lenlldo !le entiende la ¡enuln. Inquietud de l. o.ItIOl que rechaula 1ó¡1ca de etle plRjo: .1. c. 1161100. o ablurdo, 

como pUM alaunu oosa. que podrlon no haber pillado si en Ilaulen hublerl cabido l. pru<kncl •. M~ pIIl'O<le lO,,", todo 

Int.resante el ~nfUl! de EWOTT; vid. oomm. 663: "E. dOlO! nothlna to !how why Aeaeu! !hould ... Ive In Corlnlh 0l1"1~ 

1110111,,,1, and nOI Ihco woek belbre o. the week Ifle •. We lre l1Ied 10 Ihe unuplalntd 1pp'1II'l/t0l oflha hera IR tIIe nlole. of 

timo In bad film. Il1d playll, but E. uluRlly dOlO. beno •. " Y cltl el p~e 1461bl9 de 11 Polllco: (.Id. 1'Ifra) pero IllIde 

e_ puéntelil: ''(Thl Pu.llc~ lo Ihe 11m work of detalled literary oritlcl.m, Il1d hu afflClcld a ar-t dea.I of IUhoeqUllnl 

drama, Ibr aood and 111.)" if. KITTO, pero esp. KNOX: pp. 19~', n 7, IObrlll JUltlflcaclón de I1 aparición !lÚblll de tlaco 

en la M,Ma de Ncolrón. 

'.Id. SItSTlLI, oomm. 386-904: ·0. MOlle. (In 'SI. 11. d. FII. Clln.'. 1951. p. 67 JI.) att.lblullOC quetll v.nlad una dl quelle 

Interpolazlono ohe all atto.1 del IV KIl. a. C" .tando IlIlI flChollltli. introduoevano l1li1 te.tl delle tnlaedla. A~ba 11 8otbo 

.Itlene CM que!tl ve!"!I, dove !I preannunclano I'arrlvo dlE.oo o l'o/1e1'll dl .Ifualo per ModeI. llano completammle 

funzlon.lb2ltl ,1I'lntroduzlone dalla IOCn. ,u_llv. ( ... ) e che dunque IOno d. conlldo"'nt un'.ulunta IIrIora fitta dal 

poeta I .. leml al mlde!lmo .plllOdlo di Eaeo ( ... l. Le duo te.1 non IOno mlnlm.""ntt prov.!o. El vero, Inveco, ehe quelll 

venl h,nno, .1, una Ibnzlom: .. onlOl, mi !tOrIO nello lIe.IO tempo menl .llICrvlzlo dell'anallalln~rIore del penonaulo. 

mil completamonte IOddl!fatto delle !uo decl.lonl, lutto prohlllO, ",clonalmonte o lucidamente, I un duplloe 1OOpO: lo 

llermlnlo dol nomlol e la propria lalyeua. E comunquo, IIC t vero chel, dovo 11 l1li110 IhIlo vlrle poIrtl del dramma non 11, 

Immedlatamente evidente, oanl antlclpazlone puo 1 ... lare una laradavole Imprelllone di 'rtlflclo.lt', 010 non bItta por 

oon.lderarllnterpolltl, .. nu Iloun Ibnamenlo IIIIlIa tnldlzlone mlOOlCrltta. lirio di vml o IOIIIC Inftro. 
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en cadáveres al padre, a la hija y a mi marido (114-5); ¿cómo lo haré? Plan a) incendiarla 

cAmara nupcial; b) 4iravesarles el corazón con un cuchillo bien afilado, aunque, vl~ndolo 

bien,. e8~ plllJl es peligroso para mI, pues pueden encontrarme merodeando por el palacio, 

atraparme, y hacor de mi motivo de burla, yeso no ... Una opción más segura O!r clphm e) el 

cami~o en el que soy más sabia: con venenos los mataré. (376-8~) 

Perfecto, ya están muertos ... layl por cierto, ¿y luego? ¿qu~ haré? ¿e dónde Iré, a 

qu~ ciudad que me ofrezca refugio? No hay para mi un lugar seguro. E8perar~ un tiempo ... 

breve ... (~U¡pbv xp6vov) [el plazo es un die solamente) y, si se presenta un lugar seguro, 

lograré 01 crimen perfecto, B,i no se presenta, tendré que confonnarme con un crimen 

Imperfecto ... podría Incluso costarme la vida, pero no importa; como sea, morilin~iMtll'6n 

(336-.91). H6cate, ayúdame en esto ... ( ... ) Que nadie se bUrle de mi y se quede tranquilo. 

(39S-400) 

Llega Jasón y, de reponte, después del Irritado diálogo que sostienen, aparece Eaeo 

(663). Y cuando sale (763), Medea se dispone a dovelar suplan completo, pero IlJItes hace 

una pequetla reverencia al azar: ahora si, la Juatlci. está en mis m8001, p\lel_~bn 

apareció en el momento exacto, cuando todo parec/a desesperado para mis planOll: a él ataré 

la amarra de la popa cuando llegue a la ciudad de Palas (768 -71). Es dificil que estos versos 

hayan llegado a los o/dos de los espectadores atentos sin ser notados, pues es probable que 

éstos hubieran e,tado pensando exactamente lo mismo: J'qU1: simpática ocurrencilll 
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Tenemos, pues, los dos grupos de versos que realzan la escena de E¡eo: 

vv, 386-91 primor .pl.odlo - ( •• gulllin ",ctna) 

,1 .. , "a\ 8" .rOvl'xo,' t(~ lit 8l~ .. at lIÓ),,',: 

tI, -,f\v /úruM" "a\ MIIOlln nrrr6oll, 

vv, 76fl...71 '/.rc,r .pl,lodlo - (Slg""da .sc."o) 

~i"o<; "apaOXOlV púar:ta, .0\>110" 8lll~: 

o\¡IC 10tl,II!!"aO' 00" h, "II'''pbv xpóvov, 

~v IIÉV .t<; nlllv IIÍlP"(O<; no~ 'f'Clvj\, 

MM¡llIhetll' .6,,8, I<a\ Oty\\ ~vo,,' 

Ar/sttJtt/n U61bl9-JO y SU! r~acclontr:l 

A 

1: 

O 

N 

A ottO<; yóp civilp ti IlIÍA'Ot' t"ó.¡¡VOlltv 

),,'II11v dt¡lClvta, tÓJv i"lIl" ~1l4uIlÓ.t(o\/, 

r tIC totJ8' aVa'l'61l106cx """"vt¡"rT1" 1CIÍAo¡y, 

E 1I0A6".~ &Otll 1((1\ 116)",0Ila nallillo.;, 

y 

1: 

Puesto que el efecto anlmico de esta obra se basa en su disposición estructural, el análisis 

de la escena de Egeo es de lo más relevante. La discusión de la critica se orienta en dos 

sentidos y tiene sus orlgenes en el célebre pasl\le 1461bJ9--20 de la Poética de Aristóteles, 

que aparecerá, como sortilegio o como entrecortado polislndeton, en prácticamente todos 

los estudios sobre Medea: 

óp9T¡ 11' vnt{lIT]olC; Kal !Uoy{Q. Kat lIox6r!P(Q., tStav 1111 &v<Í'yK1'\c; oilm¡c; 

111'\8tv XP"'101')IDl tl/l !U6yf¡l, l1xntep E1JpllnllT]c; tlj) A!yd, ~ tft I1:0V1')p{Q., 

lómtep l" 'OptO"ttl <tft> toll MevtMoll. 

SO/l correcto. los reprocM. por absurdo y maldad cuando /la haya MCtsldad 

alguna dB ,char mano al absurdo -como .n ,1 pa.qJ, d. Eurlpldes IIn 111 

EgBQ-, O de la maldad -como Mllnelao IIn ,1 Oresle!, (, ... ión de Gorda 80=1) 

Aristóteles opina, según lo ha entendido la critica, que ni este episodio ni el del 

carro de Helios son pertinentes en la composición de la obra; es una forma de decir que 

Eurfpldes, sin tener hacia dónde orientar el extral'lo y absurdo rumbo de su composición, 

tuvo que recurrir a estos dos artificios, 
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Dejemos pendiente la ekena del carro de Helios;" ¿qué pasa con la de E¡eo? 

Parece que es Wllamowltz uno de los primeros estudiosos modernos de Eurlpldes 

que ve esta escena desde otra perspectiva: dado que sabemos que Eurfpldes escribió una 

tragedia titulada Egeo, es razonable, concluye Wllamowitz, pensar que trataba de la 

relación entre Egeo y Medea en Atenas. Es muy probable, sigue, que esta obra se haya 

produoido antes de M(Jdea (qul~n sabe, tal vez la temporada anterior, o después de Las 

PII/qdas, quCl se produjo en el 4S!I, y que trataba el miSmo tema de Medea que tanto 

InterClSllba a BurlpldeB); si esto es así, el pilbHco tenía fresco en la memoria el asunto ~ la 

obra, de tal manera que, Para la temporada sl¡utente, les resullaba y. rammar la 

familiaridad de estos personajes. Por lo tanto, la escena responde razonablemente a la 

estructura, pues es una elipsls (más o menos enorme) de la obra anterior. Éste es uno de 109 

muchos recursos que el dramaturgo puede explotar a partir de las enormes habilidades del 

espectador ateniense, atento a todos, todos 108 detalles. Aristóteles ni siquiera había nacido, 

as! que el detalle de una obra anterior se le escapó mientras CIIOrlbla sU famoso ~. .. 

La base del argumento de Wllamowitz pareoe en realidad la cúspide de una 

pintmlde de naipes. Si sobre ese delicado vértice se permite descansar su razonamiento, 

cabe suponer que debió haber estado muy ansioso por encontrarle a esta escena una 

justlflcaclón 'razonable'; su Intento de demostracIón es un ejemplo muy claro de los 

excetol que, de repente, como una senal preventiva, se permite la filolog!a. 

'·vld. ARl8T. Po.l. 14$4bl-3; vtd. lb. PL .. e,.."" 4~ D; vid. 11lfra, Moda. <U machi"", pp, 131-1. 
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De cualquier manora, Page no se fla mucho do osta suposición ["thls assumptlon (it 

is nothing more)" p. xxix], aunque venga de Wllamowltz, pues rosulta, además, sostenida por 

alfiloros do punta chata. En cambio, lo parece oportuno guiarse por Murray qulon, on 01 

ostudlo introductorio a su traducciÓn de Medea, concluye que, más que estar atado a una' 

obra anterior escrita por ~I mismo, Eurlpldes se conflaba al sólido pilar de la tradición, y 

concluye, Junto con Murray, y en realidad no muy lojos de Wilamowltz: "For all we know, 

thls meeting between Ae¡eus and Medea was a part of the tradltlon, known to tho audience 

and awaitod by them" (p. xxix), i. e., la escona do Egoa ostá dictada por la tradición, ul que 

Eurlpides debió, simplemente, acatarla, o resguardarse bl\lo su suave manto,l' Esto detalle 

tambi6n debió escapérsele a Aristóteles, Y a Page se lo escapa que 01 origen do la discusión 

de esta escona esté en el juicio de cU.oyla sugerido por el pasaje de AristÓteles, mucho más 

próximo que nadie a esa tradición que, de al¡¡una u otra forma, compartla con Eurlpldes. 

"v/d. Peae: Il1lr., 2. THa LeoeND, T/w ,p/$od, of A,g.w; pp. xxix-xxx; .. p. p.'xxlx: "11 Is .u¡¡nted mlt Ilurlpldt,' 

~ AIII"'" muatllave preoe4ed tila Mmo In dile: !hen!he audlenct, ",m~btnnl me connexlon (l/C.) btw..en A.l'lU lIId 

Modea In thI ... 111 ... play, WIIuld flnd melr encounler In !he latér play len luelden Ind Improbtble. BOlh lhls Inumpllon 

( ... ) Ind Ih, obJlctlo" whloh It l. Intended to IUIswer are llroundleu and unneoe...,.. (He mlll'1l.oo '!he ol¡Jectlon' en 

cunlvu pues se trata, on (dtlma Instanol .. del ~ de AnlltÓleleJ, del que Plle ni alqulera hlCl meno\ói\.) ( ... ) lt la ver)' 

obvlous lhal lhe sceno l. camplotely JUltlflod by IlIgreat dnm.tlo power, IIIId by lhe Intesral and _ntlal pm whhlh It 

playa In the .0Uon. Before thls .cene M.d •• '. plon l. VIIlUC and uncortlln; after It hor mlnd l. mad. up. 'Ae,oUl wu 

under • ou .... of chlldlessneu, .nd hl. desolnta candlllon ,ulII"tl 10 Mede. me ultlmlle form of he, ven,eonce.· letW 

comlllu IOn oltl de MURRAV,/bld., p. 30; v/d. n. 1, p. xxx.); v/d. nn,) y 4; v/d. lb. WlLAMOWITZ, H",..,&, xV, p. 482; 

MUM;'.V, Tramlal/on ojM,d .. pp. 89-90. if. ELLIOTT, comm. 663-5: "Thc f'ormal,xchlUlllt oflV"llnp, IIkal)' tnouah In 

ItIIlf. HTV" liso lo Inform !he ludl.noe Jullt who AeaeuI 1 .. lUId that he 11 airead)' a fHend of M.'I. (ni myth. 

lurroundlna Ae"uI ..... so oonf\JiIW tila! the pr1!VlOUl fliend,hlp of Aelleu. and M. eannot be explalncod: lt mil)' be In 

Inventlon b), B., who hlmselfwrote I pla)' called Al''''''.)" 
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¿De verdad podemos pensar que Eurlpides estaba representando sus obras para 

complacer a su pl1bllco? ¿Le Interesaba de verdad inoorporar en toda su rudeza cllcMs, 

tradición; al cliente lo que pida? Como si el espectador ateniense estuvleracspefando al 

héroe. (¿Casi ansiosos, en la orilla de la silla? ¿Cuándo. cuándo va a salir Egco?) 

No era para el entretenimiento o para el espectéculo que producla Eurfpldes sus 

obl'll!l. aunque fueran. además, espectaculares. Y de hecho, silo eran. y cabe suponer que lo 

eran, os porque 10gnUon sorprender a su públlco.u Aún ahora nos sorprende Medea. 

Todavl., después de siglos de tradlolón, la audacia vanguardista de Eutiplda cnot:deja 

absortos y discutlendo, tratando de reconstruir todo lo que se fragmenta conostas '1oenclaS 

de la obra. Nos encontramos aún suspendidos en la Imsalnaclón, pregunténdonos cómo 

pudo haber sido posible todo esto, ¿justo porque ora lo esporado, lo predecible? ¿O es que 

de ve~ era tan dlstlnt\) el público ateniense que buscaba fácil entretenimiento con obras 

~" ... 

uv/d. AI\NOTT,op, e/l •• pp, 97-100: "Eurlpldll WU I prollno Wf/ttr.(,,,) M~ At~_ "";'~by ~It ....... ' 

thou¡h attrIdoc! by tbo 11/111 wIth whloh he praIIIted tbem, HI. poothllmOlll _ WU due not only 10 hit ~Io 

~ 11I1OOIW1 problem. bu! lo !he ..... , theatr'-I qlllll¡y o( hl. work, Hit plloy. In: wrlltm wIth ,,,,.1 force and 

punpncy; Ihcy c:onl.ln memorable IlCeJICII ",Iher \han nnely d",wn characlOI1. .nd hlvo .vcrylhlna 10 hold In ludl_', 

Ittontlon./ln Iho practloll n.ld of producllon Euripldoo WII u orlalnll ., In hi. phl.....,phy. ( ... ) Euripldo. produced hl. 

p!v. hlmlOlf ( ... lo Jnd .1o'8t')I o"" ,.vlIl. lhe hlnd of \he 110m showman. Ha dallahlOd In ,ffoCltl for !hei, 1hoatrl0ll va.Jue, 

lpIIt I'rom _Ir MVIllOl lo !he pIot To hlm mly ha ItIributed lile developn1«ll Qf ~~ "..c~ ( ... ) IIwIpldu '-,d 

1111 IÍleaIl'G IIlIt • new broom, brulhina old c:onvenllon ... ido, mlldft¡ Innovltion. whlch IIIIa IhlNl _dm'ina iIRd 

orl¡lntl, lIId ,.volatlonizln¡ m. CIOlIOIIptlon of lile lIIqo "lIlnll. (._) Vel hl. rre.hnt .. IRd appro.ch pvllllW PO- \O 

1/10 1lrt...fOrm by hUlllna It into now pllh. mol'1l approprialo 10 ctll'nlnl IhoUlhl. ( ... ) .F'or tlltir IhettrIoIl qUllltiIJ aloM 

I!urlpklu' pJ.y ....... won I datervod ~n. (m) When he dJod. Oreek lrI¡edy dIod wIth hlm." vid. lb. KrITO, CIP. M., 

p. 111: "What 'MI cal! Ntw T"'Iedy lIhowt !he Inn_ oflho IIhlfl on .,rloot dnlma. ( ... ) Bul bIIlbn 'MI CIII dMI wll'; 

Ihl. ~ ofTraaedy.ve ml1ll cona/der tllaI dtvolopmcnt whlob 1001< ftl orialn 1101 In I .,no,,1 eh.., 001111"1 0\'11 \ha 

1ft, bulln Ihe IndIviduII oulfook of Euriplclcq." 
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complacientes? ¿Las Dionisias como el preámbulo del cine comercial actual? IPor Zeusl y 

mencionemos también de paso la audacia de sus Ironlaslrreverentes, en verdad no muy 

complacientes, al menos en apariencia, con las buenas conciencias del público. 

Hay muchas otras explicaciones; si hay un asunto discutido cm tomo a Medea es 

sobre todo el de la razón estructural de esta única escena. De 109 estudios más sugerentes 

encontramos el de T. V. Buttrey: "Accldent and Deslgn In Euripides' Medea", y el análisis 

que hace Kltto en su Greek Tragedy. 

Kitto analiza las dificultades estructurales de la obra y su opinión puede resumirse 

con una frase suya muy sugerente: "the situation ll8 a settlng". En efecto, la escena de Egeo 

,; parece una Intrusión en el curso dramático, pues la aparición del rey no tiene explicación, 

sino que responde a una necesidad Interna para reorientar el curso de la obra. Pero si su 

presencia no se Justifica (sin anunciarse aparece el rey), no importa, dice Kltto, porque no 

se trata de eso, ya que Eurlpides ha dispuesto todo para probar algo que 'se trae entre - 1 

manos' y ha convertido el escenario en el territorio que da'" testimonio de su propuesta 

art[stlca: "the situation ll8 a ~ttlng". 

Atiende tambi~n una cuestión que permite explicar la evolución estructural de las 

tragedias de Eurlpides: la estructura de MedIa es ora'nica, a la manera de la Tragedia 

Media,IJ es decir, se organiza alrededor del personaje protagonista, y esto hace que la 

escena de Egeo parezca una intrusión. Posteriormente, Eur[pldes desarrollará estructuras 

dlaaram'ticas en las que todos los elementos loaren con mayor consistencia una apariencia 

de unidad. Nos dice Kitto, además, y es Importante reakar este asunto, que es olar/slmo el 

"EI modolo de 1I Tl'Iiedll Medll", In a1ntl'll •• 1 d. Sórocln; vid. InfrQ, n. 14. 
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contraste entre el propósito de un flIósofo y ei de un poeta, un artista; 01 origen de esta 

escena como problema estructural está ahl, en osa oposJción aparente entre Aristóteles y 

Eurfpidc/J. ,. 

Eurfpldes era consciente de 109 cánonea Clstructurales muoho antes de que 

Arlstótel_ea naolCll'B¡ pero eso no Impide, dice Kltto, que pudiera no estar de acuerdo con 

ellos o que, en todo casó, no pudiera optar por probar su lógica poética, desarrollar su 

sentido artladeo y trágico, que no tenIa por qu6 no ser diferente, capaz de explorar otras 

"~/á. J(ITTO: op. cit .• p. vi: "AlIChyltlll. Soplrocla IIId I!urjpldel ca"" ht¡VI I dllrcreM IlIthfon ortraalc: thoiIafIt: Ihlt It 

tbIt c~pIa/nIlhe drlml.
H Y "" pOOO m" !delanle. pp. vi-vII: ~Wo ah.N therafhnr .rwayl be,ln b)' trlyl", 10 undontInd 

!he nltura or lile drlllultlc COllQlPllqn tIlal underlla I plly or ifOIIP or play •. We ,haU ask what II I1 !hll Ihc dramallllll 

tlrlvlD,lo Uy, nol what In rKt he doo. uy lbol/l thl. or thlt. TI.. 'mean In,' oontalncd In many • dramallo lpeogh or 

ohorut 1111)1 be a. dllWt u lile '_nlna' of a ~t In ArI~tlll'. Elltlc •• but thll ·m ... ln.' whlch aloM wlU ,xpllln 

11M Ibrm or_pI., HlOIIIothllll more Ikln lo 1M '_In,' of a 1tlll\brtI1dt or ti( a Beelhnvon IOA811. No •• rtbalea. WG 

mutt rém.mber ~ WG ...... d hnId 1IItt.1o !he dlfll .. nce .bel~ "* 'IMjInlne' oftphUosophcr _lid !he '..-hII' or 

In IItlrt.M 1 .. 1,,, muchn en nlo: p. 1911: ~lAt ua bealn ",llh lbe Aasew .0., ••• wIItch 1O'j¡ItIIIIi¡ly~ 1If'fttDcii.plUt (1M 

rauonlble Arlttotellln lo", of.neceUlly or problbl. tlquenoc. Hq", IlIr I1 Ihl. 11'" vllldT' pp. 199-200: '"ln flIot, 

.AmIatIe" .Iiw 11 c:onoernad rally wltt1 lWo tlplnte Ibln, .. phllotophlcal coaency .. d lnialo el1llol. Tho Ibrmer 11 not 

.• 1FICied in "'" IaII ¡,y !he '1ITltIonIUty' or Ac,IUI:!he Illter undoubtedly 11. In !he Iater ..... edleB !ha IItlflle unlty uftllt 

pIut lt,* 10 oir.louIIi Impüed b)' lUOh lntruslo .. (as or EVldnc .nd Iphla In lb, Suppllanl Wo~n) bcOlU .. plot there 

hu bacomcI n.kly dI ..... mm.tlo lnilud orOl'pllIc. Hure lhe plO! lB mede to dcpend on Medel'. ",IlL \n.1hI!. ~ or 

MId,llc tdpCb, aIId ~ iha! klnd or unlty .. d or¡lnlo ¡rowlh Ihal coIMa from ibis, 10 !hIt Acpu. whO 1I.~. 

In~nt oflhll ",ljI nnd ofllle erial, ofMcd.,.ln Corinlh. l. (gil 10 ren hlcnlblh. Nc'VcrthcklHO!. as Ihlt ~not ~lI¡tlY.M 

pJ.y or charKltcr. Eurlpldel 11 !Qalcli"y juIIIf10d In ROl rIIólnl hl. piot ~nd on hl. chiracteNi. He mly. ~Ioally, 

manlp¡]ou. "" pIoI hlmlClf .. or.lfyou IIb,ltbltnrlly Inltrftl .... In IllderdMt.hll OIMtIooI mil' work OUI hit tra¡lo idilio 

Ihe Ind; Our mal)'ll. 111., 1Ia"¡ -omed ~tched, bOl It WII eo...ct. The dlfllculty wlth Ae¡euI la lbal ~ b 10 

-'Y.a Oodipulllld.lhI JMf 10 _1), MlcId. TraaedY thII WlIM)' _Ibll' ... ofllllOll. W, IN In !he ~ ora 

tr.n.ItIon ffom 0/10 kili<! or .... edy lo ano!her." 
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vlas. AsI, si era necesaria una intrusión, ¿por qu6 no permitlrsela, como una licencia? Y en 

todo caso, no es gratuita la escena; al contrario, favorece la economfa dram6t1ca; es otro 

atajo para alcanzar el propósito, el sentido de la obra. Y por ello construye la escena de 

Egeo con estas caracter{stlcas que no sólo la distinguen de las de los otros tri\¡lcos, sino que 

la oponen, la hacen entrar en debate con las convenciones de composición estructural de 

9US contempor6neos. 

Por otra parte, cm su ensayo, Buttrey aflrma que la cUCIIstlón es elaborada, y 

'elaboración' es el término que con mayor exactitud califica la relevancia y la razón de ser 

de esta escena, pues el efecto trágico y el giro presentado a las expectativas del público 

dependen directamente del diset'lo de la obra desde su disposición estructural. En su 

opinión, la aparición Inmotivada de Egeo no tiene una explicación adecuada. Ciertamente, 

la suya resulta una explicación adecuada y aguda, pues cubre muchO. de los puntos ciegos 

que el problema textual siembra a lo largo de su amplia periferia. 

En primer lugar, es fundamental entender, en términos de recepción, Ja enonne 

dlfelllnola entre el publico que asistió a la primera represcrnaolón de MBdBO y nosotros, 

lectores de la creciente posteridad a quienes Influye cada vez más la preconcepción que 

tenemos del texto. Tenemos no sólo la Influencia de otras Medeu faerarlas, transmisoras 

del estereotipo, sino que conocemos de antemano el desenlace de esa obra; nosotros 

estamos Influidos no s610 por la tradición post-euripldea, sino también por la abundante 

critica en tomo a Medea. En cambio, el público ateniense sólo podla remitirse a sus 

antecedentes, l. e., los de la tradioión pre--eurlpfdea. [Hay que reconocer por un momento 

que Eurlpldes no escribió Medea pensando en nosotros, o que no es preolsamente 'nuestro 

poeta'.] 
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Desde el prinolplo de su análisis, Buttrey se muestra práctico y preciso. Empecemos 

-propone- con el origen de esta discusión: obviamente, el pasaje de la Poblca, con el cual 

enoabeza el artículo, Justo despu~s de su titulo. La de Aristóteles es una censura 

ampliamente aceptada, y asumimos que se refiere a esta escena de Eseo, pero, si atendemos 

el texto, tendremos que reconocer que ni siquiera sabemos lo que Aristóteles quilO decir, 

aunque podamos suponerlo, o supongamos que podemos deducirlo." 

De cualquier manera, aun en medio, o incluso perdidos en estos supuestos, .. the 

important point II!I that his condemnation of the Aegeull eylsode (1) set a stylé whleh still 

continues." (P. 1) 

9uttrey plantea alBO sumamente interesante: la escena no tiene una raz6n de ser 

desde el punto de vista dramático. La mayoría de ios críticos que consideran este episodio 

desde la ló¡ica de su 'economía dramática', atribuyen a Egeo dos funciones para la 

evoiución de la obra: a) ofrece 8 Medea un refugio (o un escape), y b) invQluntarl~tc, y 

del todo aJc:noa la situación, pues ni siquiera la conoce bien, 01 rey inspira en Mod!'acla·ldea 

dellnfantlcJdio, 

".Id. SMTILI, op. tll., p. 212-3: MLa crlllca non ha lem¡q ,Iudlcalo fivorevolmente II comparsa di E¡~o In c¡ueIIa 

1rq"1.: Ii' ArIJloCoIo parll di '1II0II1<>It6' (IiAoyov) • PfopotllO di E¡eo ",111 Medoa (cf. AIUITIm~ Poet!ca 146lb:20); 

mi 1I dIIcote In onIhIIluoao preciso 0UItI0 dena critica arIIIoteUca; MOOndo 11 Oaliavottl Arlslotol. al 1'1 .... al v. na 

(e/. ARIITOTIM, Dell'lrte poetlca,. cure di C. OALLAVOTTI. MIIII/IO. 1974 pp.116-1): IIIIOOndo J.Hlrdy IlcrltlQa di 

'f\loaklltll' di Arlllotel. anude al '111010 di Ilaeo' nol vv. 663 11. (cf. ARIJTOTIL!. Poftlquo: IIIxle ~lIibll M ll'WIuk l1li' J. 

HARDV, Parla. 1969, p. 89); 0011 ¡Iudlc .. ancho .. oon mlUlor ClUtlIIII, D. W. 1,1IC6I (cf. ARUITOTLH. P(Jelloa. 111II'Oduct1on. 

oommenWy~ IppDIIdlxlIII by D. W. LUCAB, Oxlbrd, 1972, pp. 2(9-50). 11,1001%10 ne¡wvo di Ariltotelo 6 rt",luto, In 1 

modeml, da Betbe, WookJaln, VemJl. OUI, ",ro, I ortlle! t.ndcno a ccn.tdwan 11 ruólo dI !!po dI vltUt I~ 

1IIIl1'_1I del drJmma. " Y cita a MIIIl'aY, Wllamowltz, Amlm, Pq., Howald, Poh"nz. L ...... KItto '1 Rapnbopn. 
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Sin embargo, bien vista y analizada la e8cena, pormlte llegar. razonablemente, a la 

slguiento conclusi6n: Egeo no ayuda a Medea a rosolver su probloma, ni podomOI.declr 

tampoco que motive en olla la Idea del Infanticidio. 

Pensemos primero en el problema de Medea: ella ha dicho .que necesita un refugio. 

y. en efecto, Egeo 8e lo garantiza con juramentos, pero plantea oomo condlcl6n quo olla 

llegue a Atenas por sus propios medios; a Buttrey le parece 6sta del transporte una cuesti6n 

que necesita resolverse con más urgencia, No es dificil colnoldlr con 61 en este inciso: ¿para 

qu6 quiere Medea una 'torre se¡¡ura' si no tiene c6mo llegar a ella? Y puesto que el 

delicado 8sunto será resuelto.por Eurfpides, hombre y poeta de Inlenio multiforme, nos 

encontramos nuevamento con una dificultad: "judglng from tho oxodos, Moclea neoded no 

help at all," A este asunto quisiera aftadir solamente quo Medea, mM que ayuda, necesita, o 

quiere, un lugar seguro, y un juramento que se lo garantice (vv. 387-3. 390-1) [o. on todo caso, 

Eurfpldes necesita hacer relevante la Importancia que los atenienses concedían a los 

Juramentos], Podemos invertir el orden de la pregunta anterior: dado que el problema del 

mmsporte será rosuolto y no 08 la urgencia que apremia a Medea, valo preguntarse para qué 

qulore el carrito 51 no tiono a d6nde 1I0gar con 61 <¿una voz quo so le acabe 01 combustiblo, o 

on caso de somnolencia súbita de alguna de las dos serpientos?). En efecto, 90 trata do un 

problema sutil, pero que en todo caso se plantoa a posurforf, una voz quo la obra ha 

terminado y nos obliga a regresar en busca de las respuestas a tantas y tantas preguntas que 

so generan espontdn/lam,nt', Pero osto es oliO que ItO thb~'("IHDS consldorar todavía. pues 

es Imposible, en la 16glca eflmera de esta puesta en oscena, anticipar un final 

impredecible. 

Sobre el otro asunto planteado por Buttrey para la justltlcación dramática de esta .. 
escona, 01 origen del plan dol Infanticidio, que responde más al análisis de la construcción ' • 

• 'ILoeOJll'IA 
y Lil'TItA. 
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, .... 

intema del drama, de la slntasal drammatica, hay que remitirse a von Amim, pues fue este 

autor el que en su edici6n de Medea difundi6 por primem vez la Idea de que Egeo Inspiro, 

con su angustia por la descendencia, ei plan de dejar sin hijos- a Jas6n." La propuesta se 

reclbi6 con regocijo entre alguna secci6n de la critica, de manera que hay estudiosos que se 

adhiéren a su utilidad y la suscriben en sus trabajos, dillCutiendo sobre todo el rrIClJIIcnto 

exacto, el verso en el que talldca se gesta." 

Parece que reMulta necesario 'entender' el origen de algo tan descabellado como 

esto. Von Amlm dice que antes del tercer episodio no se habla planteado algo asl; easl ni se 

asomaba la JXlsibllldad - salvo las lecturas que a posterlorl se hacen de las oscuras palabras 

",Id. B\.Inev. Op. eh .. p. J: "Al arly.1 von Amlm'l edltlon ofu.. play (IIt,lIn. 1116) 1I wu lIJIIftIed IhIt It l. onr,. vla 

th~ ACIOUlIpIlode IhII Eu,lpldet Introdll<led Iba Id.a of murderlna lhe chlkl"lll (pp. xIx -xxI)." YIIIlU' ~"II\ n. 71 

Mn.. u .... II'llt\tmw. althouah lhe hl .. 11.1 I.ni Implled by Ch_ 'On!he Il\IIu4udlon of AI!puIIrIIbe,j(Mraof 

Euripldn" AJ,., V (11M). p.I7." 

"vId. El.LI0TT. op. ell .. comm. 671: "ThllllCelle.aooordlnllo 10II1II. IUUOtlJ-to M. lhe Ide. ofmurderlnl hor ohlldrcn. 

Cortalnly lhI plllhl o, AeacuI mlkel he, mllze lite full eKhlnl of \he "'"""nI .he OIn Innlel on J. by Ihl. le!. ( ... ) BUI 

thcrt hI ... aIfMdy bNn olear hlnll of <lanller 10 lite ehlldren (36. 92-3, 112 ..... 118). In whal W\I can hoa, he, In)' (wh.teve, 

he, P!1vltv IhOUllbll) lb, lpCIb of llene,,1 Yelllo.noe (261) .Re, he, deocnlon by J.. or murderln¡ J., Creon, II1d 011"'" 

thtI_orhe,ullll (31"'"'), lIId oftlMimUfder O,'''' ohlld"n onl)' after 11M hII obIaInod. rel'up (WiI-~),~vId.Itrfrg,1I. 

lB. 
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de la nodriza en el próloao -," pues el primer plan consistía en matar a la princesa, al rey, y 

al marido. Qué curioso que, después de la charla con Egeo, Medea afirme que matará a sus 

hijos. IAhl, en ese intercambio de palabras estA el orlaen de esta idea absurda; tiene que serl 

¿Qué hay en el texto que nos permita asegurar esto? Nada; hay que reconocer que es una 

suposición, incluso una suposición audaz, y que lo único que evidencia es un rasgo de la 

lectura de von Arnlm; una lectura muy Intensa, es cierto, e Inqul9itlva, pero, en e$te punto, 

no muy rigurosa. Buttrey cita a ZOrcher para proponer una secuencia a este razonamiento 

un tanto acrltlco: "post hoc 15 stlll notpropter hoe"." Como este asunto de la muerte de los 

n/Hos es Importantlslmo, pues en la precisión de su factura éstll el sentido COn el que esta 

Innovación de Eurfpldes nutrirá la tragedia, hay que prestarle mucha atención. Eurfpldes 

no seHala en ningún momento de la obra el motivo que Inspire en Medea tal proyecto; 51 

acaso, la única justificación para ello es el sufrimiento Irrevenlble que provocali en Jasón, 

pues con esas dos últlmllS muertes culminará una serie Insólita de crfmenes. Y esto 

Mvld. McDIIRMOIT, WM.d.a Lino 37: A Note", AJP lOS (1917); p. 1~9, n. 8; wTo lile ludlenoe whlch tor.knowa Meda'. 

murder oflbe ehlldren, Ihe proloaue', tOre.hldowln,. have oflon seemcd belvy·hlnded. However. Ihose who ex"",,1 \he 

pllY 10 fOllow 1 more stlndard mylhle COUI'Ie mlahl mort rellonlbly be led by the .. hlnll 10 I premonlllon of tho 

chlldren', deolh ot the Korlnthlan.' hond~, M o "'IUI! of MedelO', .otlon. oallnll Kreon. See e. ti .. T. V, DUTTREV; 

"AQ<lldenlond Deslan In Eurlplde.' M'Ma", AJP 79:1 (19m 1-17." vid, lb. PAOR, 1,," .• l. THH LEO~ND. n..1ftIlI'dIr O/1M 

chlld",., pp, xxl-xxv; y la IInlelll d. ulo .n I1 n. 7 de MCDUMOTT. p. I '!J: "The IlJdItlon thIt th, chlldten dled 

looldontally whlle Medee trled \O eJlect thelr Immnn.llly IlemB fIom Eumoro, (mido." cenlUI'Y) lIId appean as wellln !he 

Seholll 10 Plndlr Ind Pluunlao. In KrlOphyloB (vi. Dldymo.) lhoy dIe el Ihe hends oF the Corlnthllnl, who Ilandor 

Modo. by Ipr ... dlnijlhe rumor Ihlt It w •• she who had elulIOd lhelr delth. p.,menitko. <_ the Scholl. 1I M,d. 264) 

.ttrlbute. !he mufder lo !he Corlnlhlan 'NOmen only." 

'"vid. BI.ITTI!EY. op. cll .• p, 4. Y n. 8; D/~ Dam./Iu1li d,$ M,mc¡"1I 1m Dral/la ~$ EIITlpfcJ.s (B ... 1. 190471. pp. 6"'9. 
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apuecoráen una 80la oc~16n expllolta en el texto (817); es la respuesta de Medea a una 

pregunta del Corifeo (816): 

AsE" como md.r pedrEa mr.r Sl4.frlr a ml.mDrldo. 

y despu6s no se volverá a mencionar el verdadero motivo: Medea, tal vez por 

guardar las apariencias frente a las mujeres corintias, tal vez para cooperar con el propósito 

de Eurfpides de tantear la tesis del destino, recurrirá al ardid de apelar a la tradición: ya qJlt! 

es /'H!ctJsario qUl mueran a manos dI mis enemigos, es preferible que los matemos 

nosotras, quienes les hemos dad() el ser. 

De cualquier manera, el probable que al¡o relacionado con los niftos huM.- puado 

por la mente de Medea mientras platicaba con el rey de Atenas pues, despu6s de la salida de 

Eieo, ya segura, confiada, la vemos desarrollar el plan completo frente a las mujeres del 

coro: a todos voy a matar. Ah, pero acaba de presentál'geme una Idea mejor ... Juón vivirá 

para sufrirlo. ¿Cómo, por qué se le ocurrió algo asl? No lo sabemos, slmplemcntet 'se le 

ocurrió'. 

A partir del primer resultado circunstancial que reporta el error de Creonte, la 

presenolll súbita de Egeo, el efecto emocional de los Impulsos empieza a ser perceptible y a 

producir efecto!! en la esfera de lo material, pues las decisiones de Medea varlan su rumbo, 

surgidas qul6n sabe de dónde, motivadas qul6n sabe por qu6, y se ve entonces ellnf1410 del 

azar en ella, y la fuerza de ese motor sin orden aparente que es la dl<'paaía. 

El análisis estructural muestra que la composicIón de M.dllo es slm6trloa." Un 

estudlomb detallado destaca el ¡rado de elaboración y precisión de esta dlsposloi6n de 

"vid. BU'ITIlIlY. op. ell" pp. 5-1. 

82 



simetrla; es (casi) un alarde de exactitud, para los que no creen en lu Musas. Resulta que la 

obra está compuesta por el prólogo, Cinco episodios y el ~xodo. La escena de Egeo forma la 

primera parte del tercer episodio, que está justo en el centro de esta disposiCión. El 

propósito del estudio de Buttrey consiste en entender el tercer episodio como eje o pivote 

de la totalidad de la estructura de la obra, de manera que cada escena previa al tercer 

episodio encontrará su correlato despu~s de ~8te. AsI, la vensanza que se anticipa desde el 

prÓlogo, una venganza vaga en la que pueden estar Invol\lcrad08 los nlllos (de alS\lna 

manera que remite a las versiones conocidu del mito para alimentar el sentido trágico que 

considera al ser humano como vlctlma del destino), se cumple en el ~xodo. La situación de 

Medea ante Creonte, en el primer episodio, se 'compensará' en el quinto episodio, cuando 

escuchamos el relato del mensajero y nos enteramos de que el rey ha mUClrto, despu6s de 

haberse lanzado de manera Irreflexiva a abrazar a su hija, la princesa envenenada. La 

aparición de Jasón en el segundo episodio, un encuentro lamentable. se 'equilibra' con el 
, : 

segundo encuentro de Medea y Jasón, en el cuarto episodio, otro encuentro lamentable. 

Buttrcy lo Ilustra con un pequetlo esquema (p. 6): 

A • lb B 

Nlnol Creonte Jasón E&/eo JalÓn Crconte NIIIoI 

Se agrega a esto la intensificación del ritmo del Itá~ en la secuencia dramlltlca 
, .~~ .. 

pues, si una situación se anticipa en una escena, en la siguiente se comprueba que el plan ha 

tenido los resultados previstos; en este mecanismo participa tambl~n el coro, otro aspecto 

de la estructura de Medea: las mujeres corintias reportan sus percepciones de la situación y 

sus palabras resultan adecuadas para Introducir la escena que sigue. o resumir el estado de 

Ilnimo general; las simpatlas y reacciones del coro orientan las del público. Seafu! Buttrey, 
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01 coro pmlclj)a on la construcción do la atmósf'cra oscénlca a travl!s de su f'LInclón dti 

'~tador ideal'JI y. como tal, renuncia a simpatizar con la causa de Mc:dea después de su 

anuncio infanticida, os decir, una vez concluido el tercer episodio, con el tercer tlstJ\.slmo. 

La obra queda dividida en dos partes de muchas maneras: frente a la !Ihua~l(nt 

adversa de la protagonista en la primera parte, una situación favorable Il partir de la 

~unda; frente a la simpatía que gana con su primer discurso, el horror y la ansiedad de lis 

mujeres del coro despl,1M de la exposición de sus planes definitivos; frente a la pasividad, la 

actividad. SI en la primera parte se plantea la posibilidad de presentar el sentido triglco 

subordinado Il la Idea del destino, en función de la versiÓn conocida. delmlto~que. cuenta 

que los nllloS son asesinados por la ¡uardla ~I después de que Medea mata a C..ontc. flJI 

la Sflgunda parte se plantea constantemente el desafio al destino a través de la Influencia del 

azar y el caos conducidos por la cXxpao{a: Medea Insiste en sor ella quien dé muerte a sus 

IHjos. A PJI1;lr del tercer episodio. cambian la acéión. la emoción y el tono de la obra. 

La estructura de MtJ{M(l no es convelUlloruil, y aato l'CIspoñde a 1.111 cál~lo~y 

preciso. porque con la eacc:na de Egco 110 sólo se pnxlJ,wo .un equilibrio entn.IM ~. plrte. -

de la trased'., sino que so busca sobre todo conducir la percepción. de maneraquo el 

espectador sea 11 mismo tiempo Inconsciente y consciente del Intenso cambio de ritmo del 

progte50 e806nIco. cuando todo lo previsto se transforma de pronto en alio totalmente 

imprevisible y fuera de todo cauce de la Ima¡lnación. 

~/~1d. BUTTIUIY, op, olt., pp. 1-9. 
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La presencia súbita de Egeo n08 remite asf a una cuestión de pura est6tica. Eurfpldes 

estarla oalculando la percepción del público respecto a tres elementos: la tradición, el 

sentido trágico que tiene que ver con la idea del destino y, por último, ~ disposición 

estructural más recurrente. A partir de estos tres elementos, el dramaturgo puede explorar 

sus posibilidades de innovación y las repercusiones de 6sta9 en la situación esc6nica. 

Nos dice Buttrey que el dlsel'lo sim6trlco de la obra debió haber sido percibido por 

el público, pero ditlcllmente desglosado como tal. l1 

El espectador se habla aoostumbrado ya a un patrón estructural: un prólogo, 

nonnalmente cuatro episodios, y el éxodo. Asf pues, lo más probable es que el público 

hubiera estado esperando esos cuatro episodios y despu6s el éxodo. 

Por lo mismo, la escena de Egeo, con sus muy peculiares caracterfsticas y uble.da 

en el tercer episodio, prepararla al espectador para el final de la obra. Éste es, nos dice 

Buttrey, el propósito de la entrada inmotivada de Egeo. 

Nonnalmente, el personaje que llega de manera Inesperada es un men$4jero. El 

mensajero puede cumplir dos funciones: la primera es dar detalles de algo q\le sucede 

dentro de la trama, pero fuera de la escena, y de lo que se esperan noticias. como en el 

quinto episodio de esta obra, donde un menseJero relata las muertes de l. prln~ y del rey. 

La segunda función es anunciar algo Inesperado que oriente los acontecimientos de la obra 

en una nueva dlrección/1 El mensajero no se distingue con un nombre (51 acaso como 

¡'v/d. BUTT1I~Y. p, 10; "Superflclllly lhe M.d.o _mi no dlrferent ftom lIIIy otller tnlaedy. But the vcry number of lb 

.pllOdos 11 unUSUlI. Excludlna1he Cyclops. whlch Is .ven thorterthln ordlnary,.1\ tite other prelllrvcd playl ofl!urlpldoll 

hlv. rour ",,11Odo ..... v~ only tite TroJa" WOIII." whlch h .. thAl •. Thc M.d.tI l\one hal flv., orall .mM Orotk lraS.dy, 

only!he Ottllpus 01 Colomu l. long •• (lpOlklnaln Ienn. ofthe Itructul't, no! !he numbtr of Ifne.).~ 

u/b/d., p. 11; "so the m .... na.r ftom Cortnlh In lhe Otd/pus R.x". 
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un pcl'8On~e tlplco: ~'": 1'11 mensajero); Hay tambi~n h6roes que desempei'lanun papel 

semejante al del men~cro, pero como indIviduos; asl sucede en Alc(Jstes: Hemeles eS el 

ejemplo perfecto del héroe salvador que entra en escena de manera súbita, melodramática, 

para resolver las complicaciones. 

Ese<> tendría cate ml.mo propósito: su Intervención ofrece solución a los problemas 

de esta mujer agraviada; el público esperarla entonces, muy complacido, un final feliz para 

la obra: que los nitlos se salven. Sin embargo. el 6xodo resulta Inesperado para todos. Y 

más inesperado será en la medida en que esta escena !"rece perfilar la obra hacia su flnal. 

Eurfpldes, pues, se ellfuerza por contr*r\ar constantemente lo 'predeclble con lo 

absolutamente impredecible: pone en marcha el mecanismo del a:zar~mo un ~e que 

Interviene sin hacerse presente y que, sencillamente, acro.. 

Puede ser esta afanosa construcción subterránea lo que genera tantas reacciones 

adve~. El paslJe de Aristóteles en el que se califica de !Uoy(a a un Egeo de Eurlpldes 

(1~lbl~20) es la parte flnal de una discusión sobre los problemas críticos y sus.a~ucloncs~ 

de 6itos, resulta el de la inverosimilitud o ¡os Imposibles (ra ó.~{¡vat~ 11110 de los mú 

relevantes paraArlBtótcles. y le dedica atención especial. Primero establece una diferencia 

entre la cotTccCI6n de la po6t1ca y la de las otras artes (la polltlca. por ejemplo). En sogundo 

luaar. distingue dos clases de errores: 105 consustanciales a la po6tica misma, y los que se 

producen por accidente (14óObl4-16). Lo Inveros{mil queda, en primera instancia. establecido 

como un elemento de Incorreeclón, o como un error consustancial a la poética mlsrnL Eate· 

00'01' tendrla razón de ser, nOs dice Aristóteles, en un caso: "si da en la flntlldad del arte 

( ... ), al por tal modio resulta resulta esa parte u otra m" impresionante ( ... ). Con todo, si tal 

finalidad pudiera conllegulncl mejor o al menos l¡ual .Igulendo en tales easolla-~ del 
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arte, no fuera excusable tal falta, que, si es posible, en nada se debe faltar." (14(\()b23-29~ Y 

más adelante: "En general: lo Imposible ha de considerarse o en relación a la poeala, a lo 

mejor o a la opinión corriente. En relación a la poesla: es de preferir imposible crefble a 

posible Increlble. ( ... ) La opinión común tambl6n puede Justificar lo Irracional; aparte de 

que no siempre lo irracional lo es en verdad, que es veroslmll que pasen cosas contra lo 

veroslmil." (1461blO-") 

En efecto, el azar es absolutamente inveroslmll, pero, sobre todo, es incómodo: en 

t6rminos de ficción, puede parecer un error; sin embargo, puede ser algo Impredecible, al 

margen del curso del drama. En esta obra se siente que todo llegó desde la nada, sin razón 

de ser aparente. Lo terrible, o lo Imposible, puede no tener justificación. Cierto, es mlÚl fácil 

resignarse cuando la tiene. Pero hay cosas que aparentemente no tienen razón de ser; su 

sentido no está claro para nosotros, simples mortales que no entendemos nada. Tal vez para 

los dioses signifique algo toda esta locura; pero a nosotros, ¿de qué nos sirve que los dioses 

lo entiendan todo? No sólo no nos sirve de nada, sino que hay que aftadlr ademlis que la 

sensaof6n que próVOCa~todo éste desconcierto es Inquietante en ¡rado sumo. Por eso la 

aparición de Egeo, y toda la ilusión que provocarán sus repercusiones, resulta inveroslmll, 

"'i¡llápt111a,· ñU.' op9~ ~"'. rl tu'YXáv~, to\l to.()\.>, to\l au'lf\, ( ... l, ti oIh"m> l""~,,I<'t.,,<ÍrI~pov ~ amb ~ 6.U.o lIo.ti 

1l~P<>;. ( .. ·l d IltvtO. tO d~ ~ Il&UOV ~ (Ili¡) ~nov Evtllh; .. o ¡lIIápxt.v "al "a1a n,v lIlpl tO{,tmv 1hvtJV. 

flllapri\09a. 0\>" opa&.;, 6tl "/ÓP. ti !v8hulII. B~ IlTll\all~ nllapt~a9al, Las vel'llone. de Aristótele. que aparc<lCIn 

aqullOn todas de Oardo BOCel. 

""OA...; &~ to "Mvatov Il~ IIPO. n,v lIo{"".v ~ ~po, tO ~H.tIOV ~ IIPo. n,v &6~av IItl áv,,')'1!'V' ,,~ U yap n,v 

!tO(""'v alpHCÍ>t"p.,9avOv ó.Mvatov i\ ""IOavov lCallluvatov. (".l "pO<¡ 11 ~"IV tlÍÁoya' olltm tllCllI Btt lIOft 01'1" 

&Aoyóv lotlv' d"o. yap lCIII llapa to d"o. y(vlo9a,. 
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v~v u..{II~ oud'll'ol lIal&lv ~, 
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EUl\lplDU. Mw.a 
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CAPtruLOV 

MIDEA V JASÓN - SEGUNDO ENCUENTRO 

Una vez que ha salido Egeo de la escena, Medea descubre 9U plan a las mujeres del coro, al 

público que estaba presente en el teatro esa primavera del 431 a.C., y a nosotros, lectores de 

la posteridad. El plan es el siguiente: voy a mandar a mis hijos a que le entresuen a la 

princesa unos hermosos regalos, untados con poderos/slmos venenos .. ,' y luego voy a 

darles muerte, Pero, ¿por qu6? - se presunta todo el mundo, As/, la segunda parte del leralT 

eatásimo resume el estado de ánimo de la generalidad de los espectadores; ROS detenemos 

sobre todo en los versos finales de este canto coral (862-'): 

'" o\J lluváan, '" No podrtir, 

IIIlU!oov h:ttáv IIltvÓVnov, Cltalldo IN 1111101 Sf 'CMII al Ju.lo mpllcanlu, 

manchar /liS manru COII su SOllgrfl 

con dmmo-Implacqbl., 

'vid, PAOH: oomm, 789, "11 I1 ImJlllulble 10 lee wIMIl opportunlty Modee ha. I'or '.lIOlnlln.' the.armenta, IIIIQI lile 

evldmtly does not lea"" !he atale untll Y, IHO, afI" Krwn', Ind Olauke'. de.m, We mlllt 1011 ... 11 Ihll l •• mere 

OYCl1lllht: qpu!a doc. not help, Ilnoe Med, hu h.d no opportunity 10 anolnt !he robeB al_m. tntry of Kreon: .r!d nol 

unlll Ihen dld ,he know lhat .he would need anolnled robes," vid, lb, EuI01T; ud loe,; "M, IIY' lhI wlll anolnt lhealft., 

but hu no opportunlty 10 IORVO !he !Ill1e Ind do 10 before IhIIlolI. 1 IIrvant lo f'atob.lllem In 9S0 -unll. WIIIMd ha! off 

durina ona of!he 0110", ... 824 rr, 01 976 rr, [sic,] The .. l. no MII.fictol)' oxplanltlM of Ihl. puulil, ,nd 1I mly ~ I ""''''' 

11Ip on E, 'B pan. Th. nddlty would probablr 1101 be 110 strlklna 10 a Orook ndlonoc l. 1I 11 \o 111. who are loculllOnled 10 

tmItlnll mll1y plota IIk~ ciltIot/VI ttOI'l<lI." vid. tb. ARNOrr: Dp. 011 .. p, Ill: "A 0II'1'1na crlt/a oould o~t !hall",", II 

RROthGI wookneu In lhe pl.y'utroctu,. hlre, ( ... ) BU! ddll. I tl.ult oflhlltra¡lc lMIiIod I'Itbor IMII ofEurlpldq. $oonet. 

lend 10 be IRlf-oonlalned, and aomotlrne. falllO eoher ex.ctly wllh one another, ThIrt may oftén be IocIR en4Iln!he plot 

dlvaloprnant whloh a more nlMlllallo _.nl would Ivold," 
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Hablamos dicho ya que el plan de los regalos, que tiene como principal propósito 

dar muerte a la princesa y al rey, responde a un trazo tan perfecto que parece Imposlbla-que 

falle; hablamos dicho también que este tejido fonna una finlslma y muy rompleja red, con 

la que estA envuelta toda la segunda parte de la obra. 

El segundo encuentro de Medea con Jasón, en el cuarto episodio, atiOflde cada 

detalle de la pulcritud de este plan. que Ilustra la nitidez slnáptlca de la mente de Medea.' 

Lo que habla sido esbozado romo proyecto en la segunda parte del tercer episodio se 

cumple exactamente a lo largo del cuarto episodio: Jasón cae en la trampa, y cae 

estrepitosamente, como caen los h6roes homéricos, cuya armadura se sacude y re!luena al 

momento de la calda: el discurso de Medea lo envuelve con Insólitas y crueles lron'-que. 

provocan una extrafta sensación, mezcla de incredulidad, desolación y un amarao regocijo. 

El marco para este discurso ha sido establecido por 108 limites de la Imaginación 

popular en las escenas anteriores: esta mujer se parece mucho a las hechiceras de los 

cuentos; es extranjera, sabia y tacltuma; es experta en venenos (quip¡.iali:u); tendió a Egeo 

una trampa ofrecl6ndole, a cambio de un juramento de hospitalidad, el remodteque 

necesita para procrear descendientes. Ahora amenaza con matar a !lUS hijos, a slls propios 

hijos, para vengarse de su esposo. Conque asl de desenfrenadas 80n las hechiceras. Y en 

'vid. BWOTT. oomm. SI!9: "Sha outllnod whalllhe Intended !O do In mi. In!crvlew. In 771'>-86. Sulll 1I no euy lUIt. SIM 

Ind J. bave quamlled vlolently Ind lppa"ntly flnllly. How Dln ahe. In 1Imblttered Ix-wltb. now .,.....,Id. her 

ex4ullbnd 10 help IMr amd ~IIIO hll new wltb. In !he handl ofthc chlldren GlauCO! hlllel ( ... )7 SIM m .... thcI 

oonvtrntlon luperbly ( ... on " ...... 8). by pllyln¡ on J.'. woak_. CompeN !IIe brleltr IIId 1_ • ... llIthl· IOIIne In 

whloh Clytemnttn parlu,del Allmemnon 10 wllk on Ih, red tapcllrles and thereby 1,,1 hll docm (AnohyIUl, 

Aso:znw-. 901-<11)." 
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esta escena vemos que son también de mente poderosa y exacta, de escalofriante y aguda 

precisión. 

La slmpatla que se habla ganado del público, de las mujeres del coro, de los 

distantes lectores, todo esto se disuelve en medio de Un pavoroso desencanto. Pues la 

evidencia con que se alimenta al espectador no es ociosa en absoluto, sino 

extraordinariamente productiva: vuelve a ser la Imaginación la que construye esta figura 

con todos sus tonos desconcertantes, y el asombro lo que define la Imprecisión de los 

contornos de esta mujer indetlnlble. Es la percepción lo que traza la caracterización de 

Medea. 

Claro, el personaje es de carne y hueso, pues un actor lo representa; además, estA el 

vestuario que, según la opinión de los especialistas, debió enfatizar el elemento exótico, 

muy del gusto de Eurlpides;J tampoco olvidemos los recursos propios de la puesta en 

escena! Todo eso es parte del mundo del teatro, pero lo que da el verdadero Impacto a esta 

obra 05 la esencia dol personajo, y osa osencia es brumosa. De ahl que sea tan debatida la 

Idontldad do Medoa como hechicera. A esta osoncla tan peculiar, tan difusa, hay que 

'vid. AItNOlT. op. ell .• p. 102: " ... herIJOlatlonl. emphIJlud by !he IIIct Ihat.he l. I 1b~laner. Thil would not be IppInInt 

ITom her voloo - that sort of rollllm 1, Ibund only In oomedy, where chll'llOlarl ~nlly UIC dl.ICCl! - bu! we mi)' be 

sur. thlll Eurlpld .. , wlth hl. lovo of the oxollo, would hay. ,treucd !he fbrel¡n et.meont In ber oopum •. Conmnponory 

vue wntln¡1 lIIultratlnll the play Indloate el much." vid. tb. MILLS, op. ell., p. 292, n. t6: "11 l. qultl! poalble ( ... ) that 

Me'" wu ooltumed .. an Oriental fOI Ihe flrlt lime In Ihll play: cf. PAO!, .. M.de .... p. lull. n. 1: W!MT1IR, TI!. 

Tl'Opdlll ofEurlpltk., pp. 79-80 Ind n. 67." 

'vid. AKNOIT: op. e/l., "The lIIeltre and 111 equipment", pp. 32-'-'. 
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sumarl" todo el soporte escenográfico, y tenemos entonces una entidad teatral, 

absolutamente dramática: el personaje en acolón,su lógica en movimiento, como en un 

en¡rane; desde el prólo¡o lo aclaran estas palabl'll!l con que la nodriza les dice a loa nil\os 

que su madre esá ahl: ella es el orlBen de aquellos lamentos que se oyen desde dentro de la 

casa; todav/a no la vemos, pero ya mueve su corazón, mueve su Ira; el ánimo se sacude: 

1611' udvo. q.u.olllal~· J.lftTllP /lClVlilCpa.8{av. nv~t 8~ xó).ov. (98-9) 

Knox analiza MedIa a partir del modelo sofócleo, que Eurfpides sigue tanto en la 

caracterización de su personaje protagonista como en ciertos patrones de la disposición 

estructul'ltrl yla situación esc6nica. Uno de ros !'Ugos mbrecurrentes.en IOIl,tmoes 

sofócleos ca 81,1 obstinación, la determinación de su carácter para salvar el honor dela car¡a 

de la Ignominia: la firme resolución de la venganza sostenida por la fortaleza del ánimo. 

Medea lanza profundos lamentos por su pena; yace sin alimento, sin descanso, 

entregldó IU QUerpo a los dolores. Es como una roca marina; no escucha, no atiende los 

consejos de 109 amiBOS que la llaman a, la modC1'lKlIóri. I!rJa prudencia. As/, nos dl~' KnOx, 

se comporta Áyax en medio de su sufrimiento. IncluSo el Inicio de Med.a el, 1ft eU 

compQSlclón, muy semejante y crea el mismo ambrente que el principio de Ayax. En lu dos 

obras se presenta la misma situación de los personajes abatidos por el infortunio; ajenos 

todavla al escenario, gritan su dolor desde dentro de la casa: su salida se contiene, genera 

enorme expectativa. 

Tambl6n el segundo encuentro entre Jasón y Medea qorresponde a una ~ que . 

se repite en las traBedl1ll de Sófocles: en una escena t/plca de Áyax, de A"tlgona y de 
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E/ect1'a, el temperamento heroico es sometido a prueba (podemos decirlo 891);' alsulen 

cercano al Mroe trata de persuadlrlo para renunciar a la venganza y evitar penas mayores. 

-INo! -dice el h6roe, resuelto del todo. -Esto no se va a quedar asl, te lo asesuro-. Ptlro el 

h6roe sof6cleo trasciende el dolor y el sufrimiento, que tanto rehuye el hombre común, en 

la búsqueda de un ideal que lo vincula al honor, ala dignidad humana. 

Sin embario, con Medea queda la Impresl6n de que Eurfpides temla un derrumbe 

social en cualquier momento, de que perclbla como v6rtigo el ritmo con que estaba 

desvanecl6ndose la esencia de esa sociedad que conocla y perclbla tan bien, pues Eurlpides 

era un hombre posado firmemente en su tiempo. No eran las palal;!ras de S6focles, sino las 

de la sociedad ateniense las que le resultaban vaclas: como si toda esa gente hablara y 

existiera de memoria, sin ofr sus propias palabras, ni entenderse; mucho menos entender a 

los otros. Sófocles podfa entregarse confiado a la búsqueda intensa de la reconclllacl6n: lo 

apolfneo, lo dionisiaco, nos dice Nietzsche; la unidad primordial fragmentada y vuelta a 

unir por la divina justicia: at8~ lCa\ lHlC1l, pudor y justicia entreS6 Zeus a los hombres para 

compensarlos de la falta de pericia del ansioso Eplmeteo. Sófocles no perclbla la pandemla 

de la descomposición, o no permltla que lo arrebatara su v6rtlgo delirante. 

Desde csta perspectiva dcl caráctcr fuerte, heroico, que se determina a la venganza, 

el sentido de la Cx.:pM{a, tan presente en esta obra de Eurfpldes, toma enonne relevancia; 

'vid. KNOX: op. e/l. pp. 199-200: "Howe ...... !he otruoture ofthe M,d,o doe8 diffilr fI'om thl!t oflhe Sophodelln hero-pllly 

In OIM Importanl mpect: !he llllro (!lito ClytMmneBtrllln 11111 Aaa""-) mUII oonOOllI he. purpo .. from IIVIIfYOIIa ellle In 

tII. pl.y, e.cepl, of ooU,,", lhe chorus, whom (unHke Clytaomncllrl) ,he mUII wln over lo her.lde. Conaequtntly, 11 

oha.aCle'lIllQBlly Sophoclean .cene Is mllllna: Ih. twO-IotO' dlalo¡uc In whloh lhe herolc l'esolve l. usalled by 

perluulon 0< throat o, bQth -Itment to AnU¡one, Croon lo Antllone, ChI')'lOllhemII 10 Blectra, TCIMICI ... 10 Ajll<." 
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parece que se repite una y otra vez una pregunta fundamental: ¿cuál es en 1'Ga1~ la, 

ilaturalm de estos Ideale!l, de cstos valores que tanto admira la sociedad en los h6roca? 

Eurfpides reúne, en su formato de cliché, todos 10& elementos del discurso con el 

que fas Mroes sof6cleos son llamados a la prudencia, y, con una varlllnte que muestra su 

fuerte crItica a la locledlld de Ideales herolcolI, los expone en el dlsclll'$O COn que Medea 

convence a Jasón de e$l8r arrepentida y de haber recuperado la prudencia que habla perdido 

en medio de la c6lera. Una intensa reflexión, dioe ella, la ha hecho finalmente entrar en 

~n:' 

Jasón/ perdóname por todo lo que te he dichQ. He estado conversando coqmlgo 

misma; ,¿por qu6 enloquezco -me pregunto- por qué me enfrento a 101' que deciden 

S/Jbiamente, por qu6 me eneml!lto con los sel'lore$ de esta tierra. más aún, con mi esposo, 

que actúa de la fonna más conveniente para mi, al casarse con la princesa con el único 

propósito de darle hermanos 8 mis hiJos? ¿No voy a librarme de esta cólera? ¿Qué me 

pasa? ... silos dioses me sonríen ... ¿no me doy cuenta? ¿No tengo hijos en 101 QUaIfa~..,. 

antes que pen~ s610 en mI misma? ... Pues ~ntiendQ lo _que. signlflei. Ir al dmletto eicasa 

de amistados. He pensado todo esto, no creas que no, y me doy cuenta una y otra vez de mi 

'Ibld. "But d.nI ú I'J)MOh In tht MId.a whlch roll, out 111 thc cllch~ oflhe Ippc.1 lo reuon. !he surnmollllo IIImInder 

whloh, In Sopboolct. 111 tIMIlwron have lo fioe. It 1, typ/cal or Eurlpldeti' orlalnallty, or Iho Wly he lIIIkell Ihlllp _. 

!NI thIt "*"" .. dellv~ by MedfI herIIlf." "lit. lb. p. lOl: "n.ro I.r one )ie!won who CIllIIM\ dota .poIIII ,_ .. _ 

10 Moda', plan .. who oan .lToctlvely oonfront har wlrh oraumlnl - M. he,"lf." ./d. lb. n. ~7;.n J.: ..u. cita • 

COtlACH&l.: liwlpldttDII Drama (TOIOfIIo, 1967). p. I~: 'Medea bartelfll rea/ly IfIeOllly _1lIpéIe or~ ".... •• 

',,/d. ELLIOTT: oomm. 869: "M. never Idd..-d J. by _ Ihrou¡¡houl lhe IIIIIImll Ic:cne, bu! now Itlt nome lB tho nnt 

word Ihe ~ .. " .Id. lb, PAOI!: oomm. 4!l: "n. b. 11lI0II'' Ikllftll 1II1f.....,lIOIIIICOmItnt; MDdn ... m nol be lb!. lo lIriIII 

herlelflO,",- hl. _ (oollllUt v. 869); neltlJor doet Juan Iddr ... her by RIme." 
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.' 
enonne Imprudencia. Pero ahora, moderado nuevamente el inimo me doy cuenta de lo 

sensato, lo sabio y prudente que eres. ¿Cómo pude ser tan ciega y no entender que la razón 

te ha I)Slstldo en todo momento, oh, JaSÓn? Debl ayudarte desde el principio en tu plan de 

casarte con la princesa; ¡un plan tan bueno y tú tan sabio! Fui torpe, ciega de mI. Asl, como 

somos, somos las mujeres, ni hablar; aunque no era necesario que tú descendieras de nivel 

respondiendo con necedades a mis necedades. En nn; por fortuna. sucede a veces que 

nuestro entendimiento nos pennlte reconocer, aunque haya sido tarde en esta ocasión; al 

hombre prudente y sabio. Ya no tiene caso lamentarse, lo he entendido tarde y te he 

perdido. (869--93) 

MH. 'I&oov, aho1ll1a( OEtlñv dJl11l1rvrov /O\l'fYVcIl,.tov' dval' tc\c~ ~'l¡!~ 6~ IpÍptlV 

Elltó.; o', iltd vi¡lv ,roU' intdpyaOtal qI(AQ. / qw 11' 41amfllltc\c)..fyymv aqll1CÓJ1Tlv 

GuI10~: 'tI ~(&), ge&v noplf;6vtCOY ~: / ero1C doll1Év 1101 Kat&r.t;, ot&o. M. x96vu 

'WroV't~ f}~ 1(4\ (mXY(toV't~ ,().mv: / ta!Ut 'rvvof¡oao' n~TlV cipm.lMav 

!toU~v lxoooa mi ~'tT]V Gul1oul1ÍVTl. /v~v oUv btalvlll, ococppoveJv t' tJwl &1(t~ 

d\~t~'f}I1'iv IlPOOAa~V, r,lhll'l!.qlpOlv,/Ú XPfIv I1tt!lvat t/OV&tBIY ~~rtlV, 

!Cal ~\)l1lttpalvElV, 1Cal71apItOtával A,éxtl /VÚl1q1T]V tE IOllltúoU<!av illIeo9al offiev, 

ID' ialliv otóv fol1IV, OU1C iplD 1CalCÓV, / yuva\~' o(í!Couv xpf¡v o' Ó)1Olo{)a91U KalC()~, 

otJ6 'aV'tIU(V&lV vf¡1I1 ' áV'f1 VT]1I(1llV. / IUlplÍllto9a. Ka{ ~l1ev ~ .povliv 

Jasón atiende con beneph\clto toda esta lisonjerfa¡ en ningún momento se sonroja, 

pues es natural que las mujeres se sobresalten, agitadamente. Incluso. ouando alguien 

concede al marido, cual mercancla de oontrabando, una nueva alia/1Z8, Ti\mblén es capaz de 
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reconocer que Medea se: ha mostrado sabia una vez más con tal cambio de actitud ... lástima 

que hayuldo tarde. aclara (908-13). 

yá~ MPWXO~~ auo{~ ltÓo'el./4U' ~ ro >JPov abv ~k€V dup, 

lyvOlO¡ 111 -n'¡v V\JdOcm.v, cUM tip xpóvcp, I ~).;ltv· yuYUlk~ lpyo. talita a9ppovo.;, 

y se ha conmovido Jasón con la presencia de los nll'l09, como era de esperarse; 

Medeá los ti. llamado, de acuerdo con sus planes. para que se arrojen al abrazo redimido de 

su padre.' 

Toda esta situación reporta a Medea cierto grado de dificultad para mantener la 

entereza del ánimo: no sóloeBtt al corriente de sus propósitos, sino que los ve progresar, 

Inexorablemente, as! que no puede entregarse complaoida a la marcha perf~ de Jti ptM, ~ 

pues la vida de 108 nil'l08, expuesta en t6imln05 de salvación. está en constante amblgUed8d. 

Encontramos un contraste notable. y profundamente irónico. pat~tico. Incluso. hasta la 

hl~rbole. en las primeras palabras que Jasón les dirige a sus hijos; consideremos, además, 

q\jC nO les ha hablado en todo lo que va de la obra (914-~): 

lA. ~t" U. _i~, oUlr~p()vdltrmc¡ lC(lfl)P fIN) a Wf«Ih. hlJm, rIO &bI",.,..nl:1a. 3tI ~ '-Ita 

E3t0.sin duda, ha de perturbar a Mede •• pues en dos ocasiones se hace una pausa 

para hablar de las lá&rlmas que cmpaftan sus ojos (902-3; 922-4). Jasón incluso le pregunta 

'v"i.ELuatr, comrn.Il14-'; "Thl mlmllllm,nl ofthl. thort _ iJ mut.rly (_ on 869). M. l. In oomplete ~ of'. 

tht .ltuMIon (tht doel mo.1 of tho IlIkln¡), and. hoto mala weapon l. 11.~, 80 Ih.t J. Ihl!'h, 1~11T;·tIMc hlJ~:fA ' 

command. M,'. flaüery l. UIed 11 exlCfly !he riaht polnts. Htr Inltltlopoloj;y lI!Id flor tdml..Jon of herwnk MIIII \\O)tnllnly 

mliWce, CIOIItlUIed whh J, '. tI1'OIItI .00 ntlnly "'cillon ¡Iv, J, •• Io.w or..tltfl~ :tUjIeriorlty, BUI wh.1 11 \O _ nnl? 

Tboy \lIIl1OlrOl1y flllllbr¡lvln¡rly InlO Iach other'. """l. undor IN clrcullllle/lOn, (M. lOuch .. ba.th Creon md A..-ue In 

b .... ppall ta.1btm (J24. ef. J1O.11111709-10). Buuhl don nol touch 1.; Inllead, lhe mtbt !he chlldren do 10 In m.) 
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por qué se aflije tanto por los nlnos (929); la respuesta de Medea es Ins61ita (imaainemos, 

por ejemplo, a las mujeres del coro escuchando este intercambio de palabras) (930-1): 

MH. !tlnov aiYt~· ~I\v &' !h' t~"úxo'U ttltVa. Yo 10$ parro Y. cuando pedlslll qu. "lvillrall /0$ 1I1110S, 

m~ qfIlg/O la Irrcerlldumbre dI1 si S6r6 Ql/, 

-Pero vamos al grano -sigue, cambiando de tono casi bruscamente, concentrada de 

nuevo-. Puesto que el tirano asl lo ha ordenado, tendré que ir al exilio; só que es lo mejor 

para todos, también para mI. Al respecto no hay ya nada quó hacer, Pero aún hay tiempo de 

que colabore contigo para salvar a los niflo$; y para que sean educados con la gula prudente 

de su padre, pide a Creonte que no vayan al destierro (932-40). 

cXU' rovlltp o\\vu:' d¡; E¡.¡oi>¡; i\..:e¡,; ~,/ t6. ¡U:v UM.:tat, t6lv lI' ty¿,11V11CJtn\GOI1at. 

bttl rupávvo¡,; ~ 11' MOO"IeiÁ<n lIoni-/..:al1o\ tall' lo!n\ )J¡MrEa. YtYVÓKncIll ..:aA&c;, 

l11)t' tv,1tollIDv GO\ I1T)U 1COtpávot~ x901l0<; I vaím . lIo..:6l ..,ap lI\)(!~~ dVatl!6l1o¡,;-

~l1e~ I1Iv t..: ""'O; ~GlI' ciltaípo¡uv qnryj\,/lIUillR¡; & 'Im<u.; av bct~ oiI xtpí, 

altoü Kpéovta tT)vl\e 11T¡ IpEÍrfllV J,&va. 

Jasón no está seguro de poder convencer a Creonte; ,in embargo, ya comienza a 

considerar que es oportuno intentarlo (941). 

Tenemos entonces el siguiente intercambio. ya que la red es~ echada. y Jasón 

atrapado en ella (942-S8). Medea sugiere, como si se le ocurriera d paso: 

MH. ero l\' ciIJ.b. <rl¡v dM\XJOV altetoeat IlUtpO<; ME. Tu pld/161!1011CU a tu mIfiv qWCMwgQ" 

MH. dlt(p yuvaucl/)v tO'tt 1:1/)11 &llcov 11ía. 

áll'l'lIl yap a~ l\6lp' IX nüJ.tmelle1:at 

tlOvv{\v tv av9p&mOlC/lV, otll' tyOO,II0AÚ, 

JA. iBu~na I&MI Lo har¡, y IIs".ro convel'/C"la. 

ME. S6guro qw lo harás. si liS ","a ~.r como 

las omu. Y yo voy a ayudarte ,ff 'sl~ trabqJo; 
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Mm:6v u dM.ov rol Móll:oV ~MtOV 

Ka~~Ovt~.aAA'Baovtaxo~xp~v 

1tÓo'1J.OV ICOl1tt&lV /la\lpo II:pomc6At,¡y uva. 

ro&xlj1ov1¡act /1' oUx ~, cUAh.11\lP{/l, 

áv&póI; t' cip{IT/O\l 00{) t\lXOOO' 9I1KUVí';O\l 

1Mm'\J1ÍvIl ti 1tÓo'IJ.ov ~ 11:08' "HA.~ 

lI(lt~ It(l-rllp /I{&OOw ~lC'YÓVOIO'lV ok 

A,&tU<riK cpapv~ taa&e, It(lt&~ ~ xt~ 

rol ~ wpávvcp l1/lll:(lP{q. WI1'11 Mle 

,tt>OV'~· oihot li&pa IJ.II1l1ta 6~(lt. 

I/n d.l/cadd ~plo y l/na corona .. oro, qw l. 

lI.vord" /JI/8SlrOJ hlfru ... S.rd ¡,'h no IIn .na, 

Jlno .n l'lflnl/aJ dlc:hQS, pws. '" 'nlr, los 

hombr.s, II.~ al m,Jor 01 I."'rt. o 11, y, Ofk· 

Tomad. nlFlos. ¡¡.v/In /In .fll.< manoil y Mn a la 

¡,lIz tlspo,Ja lisia dol.: "c1b1rá ,sp/~ndld03 

Son [ncreíbles lu 'licencias' que se pennlte Medos .,n elfos n1o~ntós. EslncrolbJc 

tambl6n la Inconsciencia de Jasón, su candidez, Incluso, pues no sólo muerde todos 101 

anzuelos; se le escapan ironlas ya no escandalosas, sino estridentes; el tono de este episodio 

es, de hecho, más sarcástico que Irónico. Jasón deja ir, incluso, el casi poquetlo detalle del 

verso 94': dup ')'IIV/lIll:/Ov mi tólv &Uwv 11{a, Stl[IW'o la convllncllrás,sl es WU1 mfl.ltlr eMIto las 

otras. 

Pero Eurfpldes maneja la escena convincentemente, pues estas palabras son 

pronuooladas en medio del desconolerto que provocan la entmda de los nll'I08, la atenci6n 

que Jatón ooneentra en ell08, la llamada de Modos al interior de la casa pam que salgan con 

los replos. y el asombro de Ju6n frente a ese 'tesoro' (9S?-63): 

'A!WIIeclI1IIIO le provocó Inquietud, .,.lIn aUllaren IUI vv. 1:J.4.-d: donl.JqW m,l, "mlnoj/tJfMIaII / condJta ,,~fo/lfI'" 

vlnt.r / ttJctruqw forlDll ... Su M,d'(J hIce Oata aclaración .llulendo unl IÓllo. dramitlo. q ... ,"pon'" yl IOIJ'U 

priorklldu '" verotlmllltud. 
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lA. rll!', ib IIllta{a, t6ivlli a~ nvoi~ xt~; 

&»c~ O'1«lV(~1lV 3IO¡¡.a fk1aiA.elOV dlfMw, 

3olCei~ &: xpwml; aQll;t., 1Ii¡ lH&u tállt. 

etl!tp yO,p i¡1I~ ~loi A.6you tlvb.; 

Y\lVI'¡, I!po61'¡atl XpTlllátow, aUql' ota' iyW. 

MH.1I1'¡ 1101 CJÍJ· ( ... ) 

qu, lo uld dIl oro? SaI'IIQ tino. 110 lo del. PI/lts 1/111/ 

ME. 1~11U, ;'o ... ! 

Esta porción de la respuesta de Medea constituye un detalle delicado; es interesante 

detenemos en este pequeftlslmo lapsus. Jasón se ha confundido nuevamente, ¿cree que 

puede tratar a Medea como a su confidente? (¿estará creyendo Jasón que de verdad serán 

amigos ele aquí en adelante, que cultivarán esta amist¡K\ h~l. muerte, y mis alIA de la 

." amarga lejanla y las tristes circunstancias?) Medea responde muy brevemente, con un giro 

lexlcal, una expresión sumamente espontánea, autónoma casi, o ajena por un Instant!! a sus 

dominios, a su capacidad de contención: III'¡ 1I0lCJÍJ (no me hables asf...). Eurlpldos con5tnlye 

enormes estructuras, abonando al largo plazo. Pero tambl6n le detiel1C en,l(ls pequenos 

detalles, oomo es el cuo de esta sutileza, que le da enomo relieve a la psicología del 

personaje y a la situación, ~ ~ /iOL CJÍJ sugiere una minúKUta explosión instentánea, pues 

Medea corrige enseguida, y vuelve 8 su tono de objetividad (964-l}: 

ndgelv lIlllpa m:l 9tou~ A.6yo\lt;. Qutl pttrsuatkn los r.ga/ru Incll/.So a 1011 dlons. '$ IUlar 

xpw~ lit lCpdaaOJv j!up!wv Aóywv ~potoi~. común. Y qu' ,loro u 111m prllclMo a los homb,..s ti", mil 

dUcursru, lamb/¡n. 

Los regalos no son para complacer a la nueva esposa: son el precio que Medca está 

dispuesta a pagar, asl se lo hace ver a Jasón, para salvar a sus hijos del destierro. as casi la 

misma situación que se d. en la escena de Creonte y la concesión del dla de plazo: tambl6n 

esta petición es modesta, se trata de un hermoso par de nlll08 Inocentes; el motivo ea Justo, 
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pues la madre, bárbara y todo, tiene bien definidos sus sentimientos matemos; son eaos 

sentimientos 105 que le han devuelto la razón. EstA dispuesta a Ir al exilio ella, pero pide 

compasión para sus hijos. Es capaz de renunciar a ellos por salvarlos, como hQr/. cualquier 

madre, bárbara o ¡riega. As!, cuando Medea muestra los regalos a Jasón y ~I le dice que no 

sea Insensata prlvtndose de ese tesoro, es natural, razonable y digno de encomio, que ella 

responda (967-8): 

... tG:.v 3' q..o,v 1ta.!8wv 'P\l'Y~ ~I tX$/lerra ¡;k ml$ hlJeu 

lo compraJ'la con mi vida. no sello con .1 oro. 

Jasón enmudece y Medea prosl¡ue, el ritmo dramático se acelera. A ver,~ IlIti 

todo listo para que se dirijan al palaclQ; vayan, pues, a esa cllnopulenta" y supilqUeriala 

nueva esposa de su padre, que tambi~n es mi sel'lora, pidan le que les conceda quedane en 

esta tierra con su padre, y 116venle este tesoro; es preciso, sobre todo, que reciba estos 

regalos en sus manos (969-73). 

cW. '; ¡ tM', daU.86vtIIl:).ouo¡~ 361'0\)10 I Ka.~víav yuva.txn. 3to11Ó1:lV 8' iJdI\t~ 

\ntm', ~a.\tlia& Il~ IpU'(ttv xOóvll, I KÓoIlOV Ih36vt..;· ~~p j1áM(rta.8et 

~ xdp' bct(VT\V Mpo. 3i~a.090.1 t~t. 

Es probable que Jasón no hubiera estado al corriente de las historias de la tradición 

oral en las que se cuenta de personas extral'las, raras, que siempre están tramando alguna 

".Id. PAOa, ad loe.: H1'hc proverb I1 found In P. R.p. 111,390 B &I/¡p(lO~ .dOEL, &\\p' (I¡&~ p..~~. A/tIb. 

11. 1491!, Ovld .• AA. 111. 6,;1.-4, Hor. Canrt.lIl. 16." 

"vid. PAoa, comm. 969; H •• 1d wlth I8nl&JIlc ,..ference lo v. 960 above. XA"O(O\)~; thilldjectlve OIlClUrl In Eur. only .1 

Hyp6/p. ).4.1!O.5O (lA. 6291. pseudo-Eur.); In Aeloh. pemlpl 0lI0II (EIIm. 19~ •••. 1.); In SophoQleI quite oRen." 
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fechorla cuando se sienten agredidas, El motivo de los regalos envenenados. es recurrente 

en los cuentos populares que hablan de hechiceras y gente muy rar., que vive mis all' del 

mar, en otro mundo,u 

Medea ha Incautado ya a Egeo. obligándolo a JUrIlrle protección y asilo, EIta escena-

de los regalos es tambl6n recurrente en los cuentos; y es un motivo tlplco que la mujer 

aaravlada por el marido envle regalos envenenados a su rival. Pero en los cuentos, el 

engaflo se descubre a tiempo;1J para eso estén estas nistorias, para prevenir a la gente 

civilizada de las crueldades de la barbarie, No fue preventiva la sabidurla popular en csta 

tragedia, pues el plan de Medea llega a infeliz t6nnino, En efecto, eSta muj~r preparó IOdo 

con aguda h'lteligencla; dentro del mismo artificio de los regalos va tambi6n articuladJ la 

última parte de la venaanza, la muerte de sus hijos; 6sta no tiene raz6n de ser sal"o elaCán 

de mostrar con toda su fuerza la desproporci6n, lo absurdo, la Irinra.Wn, el mIJo; en suma, 

esa nueva forma aberrante del poder que es la cllCpaala. Pobre Jas6n; se va con 109 niflos y 

con los rcaalosj allá va, al palacio. convencido de que entrea;arlos ea lo mejor; 61 es un buen 

padre y tiene que velar por el destino de sus hijos, 

".Id. MILUI, p. 292: "And Medca'. orlgln .. nol mtn:ly • 1b .. I""r bul 111 I()llltoIIII wIIo elllenld 0_ I\'om QUlJIde!he 

who\c known world, f'rom bcyond lhe Symple¡ld8l, l. (¡¡SI menlloned In !he Nune'. openlna wordl (1-2) and ",oked 

apln _eral IIm8lln ¡he Iyrlc PDMlon. oflhe play (210-2, 431-3, 1262--<1).~ v/d. lb. n. 16: "Then: l. lOme evldmoe Ihat In 

!he popular Imlalllltlon the euxlne n:pn:llenled nOI men:1y !he unknown, but a ,enulne olhcrworld: M. l. RmrrovnIPP, 

ÚQII/4M tPrd O,.."ks 1" SoUlh Run/Q (Oxlbrd, 1922), p, 36; if. E. H. MIN"B, ScythltIfU tmd O,...b (Cambrtda', 1913), p. 

4lB. O( ehl. Iplrit-worid lhe! Symplcopdea ..... re boundll}' lIId Ilale: O. Jl'NftN IN ROICHBft, UJt, 3.2.2m, 2'~7--<1S; A. B. 

COOK, z'w, yol. 1, par! 2 (Clmbrldae, 1940), pp. 91,..... Thua lIOOIe alcoment of otMr-worldly aymbollan m.,. be ItIMhad 

10 M.cIu'. paIIIp throII¡h 11M SymP"81d ... Thl. pohtt IIIouId perhapI mol be pru.d too flr." 

"vid. MillA, p. 291: "the ,1ft 11 mott often • mllilc bell, whlch l. put arovnd • IreIlnmld of 111 Inlended w.u.r, !he troe 

thcn dyln¡. In some venlon! I dn:u or .hlM Ilrubttltuted Ibr!he bel!, and In animal ror!he ttee, wlth tho _ ",,,It." 
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EII'lf(nftlcldJo Y 111 ,"¡IbuOrlll dll destino 

El plan de los regalos tiene, hablamos anticipado ya, un segundo propósito que na \'t!sponde 

prioritariamente al desarrollo de la trama, sino a las intenciones estéticas del poeta. pues 

Eurlpldct pretende orientar el ánimo de su auditorio hacia la versión conocida del mito. que 

atribuye la muerte de loa nlllos a la venganza de los corintios por una afrenta: la muerte de 

Creonte a manos de Meclea." 

Es cierto que pudo haber sido ése el motivo de Eurlpldes: conservamos noticia de 

dos grupos de historias que relatan diferentes versiones de la leyenda; se atiende en ellas el 

énfasis especial de la muerte de los niltos, y a partir de esto se analiza en qué sentidos se 

puede Interprt!tar la innovación euripldea de una Medea infantlolda . 

. Denys Page analiza estas fuentes y a él se remiten los estudiosos de este aspecto de 

la tradición pre-euripldea. La Unea del primer grupo de estas historias se puede resumir 

como slgue:/J antes de Eurlpides, Heslodo hace menolón de Medea en la Teogon(a." 

Plndaro en la PltIea I~' yen la Ollmplea xffl/' y Heródoto en el libro viW' de sus Hu/orlas; 

parece que es todo. 

'"No le IIlIara on lu fUentel el motivo de elte crimen . • Id. PIIOE. p. xxiv; "Neltller of thc!IC two luthol'$ (~c. Eumelo y 

Croónlo) kIIow \he motive In whlch E. Impel. MGdeI 10 murdcHhe Inndelity of JlIIOn." .Id. lb. n. ~; ."11 i.llkoly enou¡h 

Ihll I!. belT'Owcd lhll mOllve trom lhe Ilory of Pl'OIlnt and Ity .. a woll--l<nown lo¡ond In Alhcn~ In Ihe nfth century, 

f'nlqutntly portrayed In arto Boazlay draWl my nttentlon 10 /he paraJle1 - PI'OIl~, IIke Medol, Idll. hlr I0Il14 tp/W hw 

hUlband.~ Sobn! el patrón lno - Pl'OIlno, vid. Mlw. op. clr., p. 293-'. 

".Id. 1'11011: 1"',.,2. TH8 Laa!JoIO, .",. mlU'fUr qfrlN chll.u.lt; pp. ~KIII-xxv. 

''Hg. T1I06. 9S6 A. 

"PINO. Plr. /Y,I' U. 

/'01. xIII, 74 

I'H~OD. HI11., ,,111.62 
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Esta figura es relevante sobre todo en Plndaro porque un escoliasta, que se 

pre¡untaba '¿por qué Plndaro habla aqul de Medea?' (01 . .tlll, '4). n09 remite al fra¡mento de 

un mlt6¡rafo. Eumelo, que vivió a mediados del s. VIII a.C. y que escribió a/goasl como 

una historia de Corinto. titulada KOPLV91(lr.:a. Este relato de Eumelo se puede so¡uir·tamblén 

en Pausanias. que tomó a este autor como referencia para describir la secciÓn corintia de 

Grecia. 

El análisis de estas fuentes arroja 108 $i¡uientesresultados: los hijos de Medea 

murieron en circunstancias Imprecisas. y se les rindió culto en Corlnto. en ,el templo de 

Hera Acrea, después de su muerte y hasta que los romanos conquistaron esta tlerra.1' 

Es esencial precisar algo de estas circunstancias imprecisas: puede dedll(llrse~ a 

partir del relato de Pausanlas, que los nlflos murieron, pero la narrativa de Pausanlu es, 

opina Page, 'oscura y siniestra'; asl es que hay que seguir los datos del ellcollasta y, 

nuevamente, de Eumelo. para tener un horizonte más completo: murieron accidentalmente 

mientras Medea trataba do hacerlos Inmortales; ¿algo habrá fallado en /u fórmulas, alguna 

.plantlta que no encontró Medo. en el pantano; habrá faltado una silaba a las palabras 

má¡icas? Imposible saberlo. pero los niflos murieron sin que fuera intención de la madre. 

AsI, la innovación de Eurlpldes consistida en transformar este accidente en un acto de te 

voluntad, que no es poca cosa. 

"vld. Mn.u, op. cl/., p. 29j:"Thc rllUol .. rerred 10 In tlleIe IIne. ('e, VV, 1311-J), wal Clrrled oul fhlm vc:ry rirl),"clmel 

unlll !he Romllll .. ek,d Ih. oh)'. ál\tr whloh '!he chlldf1ln no Ion,,, oul !helr halr fbr (1l1li Medeld.1 or w. .. black 

010"""," 
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El segundo ¡rupo de historias se desprende tambi6n de un escollo. en este caso, al v. 

264 de M.d.a." Aquf se remite a una controversia. O a 'variantes mltográflcas. Tenemos 

como antecedente que Mcdea habla lIe¡ado con Jasón a Corinto cOmo heredera del trono 

que Eetes, su padre, habla recibido, a su vez, de su padre, Hellos.u El escoliasta nos dice 

que Pannenlsco, mltói1'1lfo tambl6n, atribuye la muerte de los ninos a IBlI mujeres corintias, 

que no querlan tener como reIna a una extranjera de extral'las costumbres; tambl6n nos 

relata que Drdlmo, otro mitó¡rafo, refutaba esta versión citando a Creófllo, quien dec!a que 

Medea \labra dado muerte a Creonte y que, temiendo la venganza de su corte, habla huido a 

AtenBll. A 108 nlnos, que eran muy pequenos para acompanarla en este viaje, los dejó on el 

templo de' Hera Acrea, quizá conflando en que estarlan a salvo ah!, o quizá para regresar 

por ollos despu6s. No lo sabemos. pero Creófllo relata aún que llegaron hasta ah! los 

servidores do Creonte y les dIeron muerte, dIfundiendo después el rumor malevolente de 

que la propia madre los habla matado, lo mismo que al rey. 

EstM variantes de la leyenda debieron haber slc!o del conocimiento de cierta sección 

del público, de los Intelectuales, por supuesto, la gente culta. Nos dice Pase qúC los verSol5 

J303-~ de M.deá parecen confirmar que Eurlpldes conoela bien ~ versi6n do Cre6filo; en 

OriOS versos vemos a Jas6n preocupadlslmo, corriendo a su C888 para salvar a los ninos de la 

Ira de la ¡uardla real, pues a estas alturas el rey y la princesa han muerto ya y él teme por 

sus hijos. los inocentes portadores de 108 presentes macabros. 

l/vid. PAOIl, p. ulll, n. l. 

/I¡bld., p. xxII, n. 3: que remite I BUllICio, PIUHnlu, 11.3.10: E\lllltloa, fr. 3 KlnkeL n. 4: t Med. ~ ISn st ~lIaa(Mutt 

ff'K Kop!'I8ou ft Mf¡&Ul, B6p~ l(I'IopEi leal tIJIGIY(~: Slmonldel, tT. 31 Dlehl aitv9po~ cU6xcru Kol.l(~. 
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Asl es que, si el público especializado esperaba que la muerte de los niftos fuera a rnlnoa de 

la Quardla real, seguramente se vio sorprendido, o incluso muy sorprendido, cui como 

Jas6n, por el giro inesperado de Eurlpides, quien todavla les tiene reservada la sorpresa de 

la escena final: impunidad etérea para la madre Infanticida, que dlrl¡e su nave, extrafta 

nave, hacia Atenas. 

¿Para qu~ quiere Eurfpides orientar el ánimo de 5US espectadores hacia la versl6n 

oficial del mito? ¿S610 para sorprenderlos después, como en un pase mágico del mundo del 

espectáculo? Me parece que no. 

Una vez que lIegamQs a este punto del am\llsls, a esta dimensión del texto, 

entendemos que el infanticidio, en Medea, no es un derroche de locura ni un exceso 

¡ratuito. Si resumimos la obra con el clich~ que dice: MecUa es una hechicera celosa y 

humillada que mata a sus hijos para vengarse de su marido. un hombre egolsta y muy 

ambicioso, el Infanticidio es una estupidez que tlfte la tragedia con tintes Inéditos de nata 

roja al tiempo que la degrada de 9U elevado aliento poético: no es el caso. En este asunto 

está comprimido el sianificado, el sentido de toda la obra; este aspecto ea el que hace 

posible y consistente, artlstlca y est6t1camente, todo lo que la confonTIa como obra t1igica 

de vanguardia. Nos resulta absolutamente necesario detenernQs aqu( para tratar de 

comprender a Eurlpldes como poeta; el análisis de las variantes literarias y mltográflcas que 

lo preceden se hace Indispensable para calibrar la trasoendencia de este a5unto en la 

configuraol6n estructural de esta tragedia, y las Implioaciones escénicas que tiene. 

Para muchos estudiosos, el Infanticidio, vinculado con los dos últimos mon61ojos 

de Modoa, da a osta obra tonos mM melodramáticos que trágloos. Puede parecer que es asl; 

y volvomos a la pregunta inicial de este trabajo: ¿por qu6 Medea es una tragedia? Es 

necesario desarticular todos los elementos que la componen y verla 11 trllv~s del hilo 
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conductor del infanticidio para comprenderla como tragedia. En efecto, el estudio yanAHsi$ 

del texto nO!! confinna a Sur/pides como un poeta proftll'ldamente trágico. ¿El mn ~co 
de lot-poetu?" Probablemente, y, sin duda, adherido a la enorme tradIción que le precedla 

y extraordinariamente consciente de ella; es esta conciencia la que le pennite evalUar y 

explorar .todos los elementos que confonnan su obra, de manera que el giro de cada 

innovación, brusco, en apariencia, resulta una sutileza que satura de lIentldollU Propuesta 

tl'Itgica. 

Nos dice Kitto que no es necesario analizar la obra para percibir sus efectos, pues es 

en sI miSma lo !Iuficicntemente poderosa, pero aclara tamblC§nClt;le, para que la critica dC§ 

resultados palpables. en el terreno de la comprensión del ptoqcso de creación IltOrari., ea 

necesario analizarla desde su carácter trágico, entender lo que la hace una tragedia. Resulta 

ImposIble, pues, explicar el sentido trágico de Med(JQ sin analizar la tradición pre-euripldoa; 

la fuerza de tas innovaciones de esta obra sólo se mide en función de lo que las originó y de 

lO' que Eurfpldes supo prever que provocarla en el"'lmo de $", espectadores. 

El plan de la venganza de Medea tiene dos partes: matar a Creonte y a iapttnoesa es 

la prlrncra; ¿cómo lo hará? Con venenos, el área de conocimiento en que es mb sabia. 

¿C6mo llegarán los venenos hasta el palacio? Aquf se empieza a hilvanar la segunda parte 

del plan con la primera: el anzuelo perfecto son los ninos; ¿quién sospecharla que son los 

portadores del peligro? 

,UII'ltiv fCl!vnCtI. y ,1 ml,mo E,,~/pldn. """'1'" ,n Olrol d'tall" no ., od",lnlMro /Wllamtnl,. no por ,sa 4fJiJ ¡h 
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Salimos del cuarto episodio y nos encontramos despu6s del cuarto estAslmcr' con 

que los nlfl08 han salido Ilesos del palacio; la princesa se adomará con los regalos de Hades 

huta que ellos est6n de vuelta en su casa con la madre, o al menos en camino, guiados por 

el pedagogo, el portador de la noticia que Medea espera: los nHlos estAn ya libres del 

destierro; por parte de la princesa hay paz para ellos (1002-4). 

'.T. Medea se estremece y le pide al hombre que los lleve dentro de la oasa para los 

preparativos necesarios (1019-20). Tal vez teme que la guardia real llegue a su casa a 

agredirla, tal vez teme tambl6n que el momento de consumar todo su plan haya llegado, 

Espera, una vez más. Ahora, aguardando lo que ha de suceder, está a la espera de adÓnde 

-, llegarán las cosas del palacio. 

Se sostiene el suspenso, mientras escuchamos el segundo monólogo (1020-'2). 

Medea se debate: ¿Qué hago? ¿Los mato, o no los mato? Y se habla a si misma, y se 

derrota. No sabemos si es demasiado débil o demasiado fuerte, pero ella sabe que será 

profundamente infeliz después de ese crimen, atrapado en la marafla aparente del destino: 

se supon fa que los nl/'los morlrlan a manos de la guardia real; no han muerto asl, han 

llegado a salvo a su oasa. Su muerte puede evitarse todavla. Pero el ánimo ha perdido l. 

proporción bajo la carga del escarnio. ¿Qué estará pasando en el palacio? Esperamos, pues, 

al mensajero. 

uvld. IlLLIOTT, oomm. 976 fr. "Too Iburth (Ind lnl) re¡ulur ohoral <>de. Unllk. the nrll Ihree, 11 oontlln. no ¡enatal 

rel1.otlon. ( ..... on 410). M.', ruthloulOhemlnllln the 1 .. 1 ,,'ena h .. convlnoad the Choru. thll 1M murder ofthe chlldran 

l. lnevltlblc: by mulnll them flay 10 tlOW, (vllv fu{3t¡~ oi",p:u 1-101 lta(oov '~,I o1id·t!· ","{:t0ll,,. yOp i<; .,6vov ~.) 

E. avold. th. problem orlllelr In.ellon fl-om now on <sea on 811-9). 
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CAPh1!wVI 

EL DISCURliODEL MENSAJERO 

4n dUrrtn Inmlblta d~1 VIl1l,no 

Despu6s del canto coral en que se cuentan las dlficiles angustias de los que son padres 

(1081-1 u)/ vemos llegar al mensajero con aliento agitado, Trae las noticias del palacio. Ya 

el pedaaogo ha anticipado el rumbo de estas notlcll!!, pues la princesa recibió los regalos de 

buen grado y liberó a los nll'I08 del destierro. La llegada del mensajero confinna que la 

desventurada muchacha se los ha puesto (Im~): 

ISA.ooMv ." nípavvo.; apot{Wt; ,oopT] Acaba di mOl'/r nu'llll'Q pt'lncBsa y SIl ptXJrw, 161 

Kpbov O' b ~~ qlllPllá..:oov tlilv albv Uno, rey Crl6on/w, por tIL1 "",nos, 

Es dificil Imaginar el júbilo de Medea ante estas noticias, pero incluso habla de 

alegrarse, y alegrarse el doble si han muerto malamente, Pide al mensajero que le cuento 

con detalle, sin apurarse (113H). 

AsI, tenemos un dIscurso muy extenso (1136-230). Es una descripción detallada e 

insólita del momento metaesc6nloo que va de la llegada de Jasón con los niflos a la casa 

real hasta la muerte de los soberanos, Tenemos aqur el relato de lo que ocurrla en el otro 

'vid, KITTO, op, ell" p, 194; "11111 chorus 11 1 IIttl. luprllln¡, too, In !he oxk thlt It Ihlp al one ofthe mol! p&lanut 

JIIOmontl or the play, when MOllea hu flntlly molved ,hat her chlldren mUII die, end JUII beAR ""' httr lhe horrible 

lIIory ofOllOOO'1 death, Ir ..... MVC In mlnd !he trem.ndou. efThctl !hat Sophocln produood wlth hl. choru. ,1 mo .... ntl 

IIk, !he .. , 1I Is a IIttl. Qhlllln8 10 nnd Burlplclcl 80lnl off Inlo hb Jludy, al 1I \VOre, lIld wrlllna, In lila.,... too, on lile 

advllltq .. of belnll oh lid l ... , I Such Indlfllrnonoe In !he orchlstn 10 WMI _ happenlna on the lIB&t Itter beoam. a 

powerfld waapon In I!urlpldes' lmIowy; here II l. allttlo pUu.J1na, (",) Suoh lIonerallzed ",fItotkm bI'MkI lile 0III0d0nI1 

rythm ofllle play," 
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escenario de esta historia, y que ahora aparece con toda la claridad y oscuridad que 

EurlpidCs es capaz de sugerir con palabras. Prácticamente todos los estudios que hablan de 

eate pasaje emplean para calificarlo adjetivos tales como 'horroroso', 'espantoso', 

'espeluznante', 'horrible', 'pavoroso' y demás.' Todos estos adjetivos son exactos, ninsuno 

sate de tono ni piorde proporción ni rigor critico, pues las palabras del mensajero 

construyon una de las escenas más violentas de toda la tragedia ¡riega. Se tra~, adémú •. de 

una escena Invisible, como los dientes del veneno que devoran el cuerpo de la princesa y 

del rey. Y, uf como 01 venono, esta escena tiene poderosos efectos en el ánimo do los 

espectadores; puea esta hechicera no sólo es de mente aguda y exacta, sino que además su~ 

qMÍPI«l.Ial son muy, muy peligrosos; la imaginación se desborda en esta escena y se .teja de 

los limites propios de la razón para entrar de lleno en el terreno de lo fantástico, de lo 

siniestro. de lo inhumano c8lll, y de lo Inconoeblblemente cruel. ¿Qu6 clase de persona es 

·v/d. Kmo. Of'. dI., pp. 192-3: "Ariltollo, In I dry IlIIle anllral .. oXlmlllOl!he ,way,1n wltlch 10 ~¡:mWv,1M ~Df 

vloicnoe, '*' be brou¡hl about: lhI WQrat but ono 1, lb. klnaman lo Ill)' klnlllllll knowin¡ who It 1, tha! '" 1, 111)'Jna. 11111 

1, 'fevoltlna', ancl the MIMD Is full of It Thc un .. lleved bale ... of JIIOII l. revoltlllJ; revoltlnaln the hlaheá ...... 11 

Mochol', I",sl grlmc; and whll of the Me_naer-'¡ICe\lh? Tho horrible dellh of Ollu", Ind C..on II dellCflhed 

exhauttlvely In lhe terrible IIylo of whlch Eurlpldel wu luch • mll'e •. It 1, lheer Orlnd Ouignol. Wc havo yel IMn 

nothlna IIke 1I In Oreek Trlacdy.~ v/d. ARNorr. op, cll,. p. 114: "A Meneng"r arrlvcs. 10 announce Ihalthe prlncc .. la 

dead. HIlIon, ~ 11. 11l1li ~"'" of ElII'ipld .. ' Ihock t.otlCI. Har da.th l. dIIcrlbed In bruJal, vlvkl ~ NtdI .... 

l. ollllned 01" ~ ovtr. BtIiInd lhI relltTalnl of even !he a-II Orea/¡ trIdiMy 1u:rIo. prlmltlv. IIVI8'1')'. ltMr _ky 

ofthe orillnal mytha. ( ... ) Eurlplda. pIto. On !he herror unllllhe mlnd reelll>o.-th ItIlnI!*L M v/d. KNox. op. cfr •• p. ~): 

"the Mt .. npr'. fHahtful deaerlptlon ofthe pollOn', tfllol.", lb. p. 211: ''!he ~II"" ¡h(ully tcOOW1I", etc. 
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capaz de hacer algo semejante? Y sobre todo: ¿qu~ clase de poder tiene esta mujer, que 

alcanza estas dimensiones?' 

Pero, mientras todo este horror va apareciendo conforme se narra, queda espacio 

tambl~n para preguntamos qu6 estarla pasando en el escenario, Tenemos en escena a las 

mujeres del coro y a Medea, escuchando 11.1 mensajero, ¿Qu~ pua oon ellos? Es posible que 

lo único que se atienda aqur sean las palabras y toda.s las Imágenes que éstas sugieren, Son 

este tipo de pasajes los que siembran esa duda Incómoda: ¿cómo era el teatro entonces? 

¿Qu~ estaba pasando en escena en ese tramo de cinco, diez minutos? ¿Cómo era el ritmo 

del verso? ¿Cómo sonaba esa música? Y por supuesto: ¿qué puaba en el audltorio?4 

'./d. Krrro, p. 191: Ml'he catbanll ofOlauce'. ho"", coml. whon we INI thllt Ihe, md.1I Ih. oth ......... tht v\ctlmlohn 

81lII0I1 external force. ( ... ) Mcdco.11 drawn .Illrk 111 lhe IIrOn' .... poulble ImperlOnlllon of Ihls Ibrce; ballftQe o( olllrlclef 

l. necelsarlly denled h~, and lhll mean. Ihlt we oannot 101e ou .... lv •• In Iympllthy wlth het •• WI do wlth Qedlpu¡. 

Eurlpldes II no! .. kln, uB 10 symplthiu wlth h.r In thll W8y, but 10 III1dJmand her, 10 underltlnd Ihlt I\IOh Ihln .. are, 

tha! Modeu. and Jllonl, exlll, poetlcally (ota av rtvolto) If not lotUllly, H ... km UlIo ,"1 terror whon we hear of what 

Iwr pIIu!on leIdt her to do, plty Ibr .\1 who .... broken, INale enllahlenment wlMn we _ Ih., .n are vlotl"," ol. 

primitivo /bree, So wt do /NI plly '/br lhI .. v .. , and cruol Mtdoa', but only whell we reprd he, In tht _ objectM 

wey al Eurlpldes." 

<./d. P "'OE, comm. 114 t: MThe 'AyytA.lat lre !he leut mm"lo pIIrtI of!he dr1IfIII: !hey are l'ull of deocrlPlk>n, and whllc 

Ihoy .,. belna lpoken the aallon ofthe play I •• t .mndstlll. Thelr lltarary modol la thtrofore!he nerratl"" ohplc pottry, 

whloh Ihey reltmblc In belna desctlptlonl ofaotlon rether Ihan ICtIon ItItlf.ln Ihla lalllt dramlllc, mOl! '1'14. pan ofhll 

plly lhI poot tumo lo !he lInauaao of!he .ple poets lb, OlIO or two trickl o"tylc." ./d. lb. SI!1'ITtll. p. 251: "QueIIa rllul8 

d,II'Il~, ( ... ¡ puó e .. re conlldJreta (IOCOndo la \el1 di Wllomowltt) COIft. UM J'U'lIttll eplca no!l. IflBedll: II 

rlNl~ del me ..... ero - rlaoroumente IopINII dlU'ulono e qulndl prlvl di quaillIIl OIllttarlmlZlone ptIooloaloa - II 

dllJlende, _Vil da oonolwlon., In unl n.rrazlone pIIrtlcolaregllta tandJnte Id elllludo,. l'llIocutore 00011100 •• 

oolnvolp ... rnouIormento lo _petillo,. ( ... ¡." vid. lb. ElLIOTf, oomm. 1136-230. 
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Las palabras que componen estos noventa y seis versos son exaotas en muchos 

sentidos. Vemos, por ejemplo, cómo se construye la simultaneidad de los acontecimientos. 

El men~ero narra en la segunda parte del quinto episodio lo que ocurrla en la casa real en 

la primera parte del ml.mo, mientras los nll'I08 regresaban a su casa con el peda¡o¡o, de 

manera que no aeplerda la temporalidad del eje dramAtico: "Ella, cuando vio 108 replas, 

no se resistió ya, sino que concedió todo al marido y, antlls de que se alejaran mucho del 

palacto hu hijO! Y su padre, tomó el peplo de colores y se lo villtió y, colocando la corona 

de oro en tomo de sus rizos, ante un brillante espejo comenzó a arreglarse los cabellos, 

sonriendo a la imagen sin vida de su cuerpo. Luego. se levantó del trono y atr~v~ la 

estancia, caminando muellemente con su pie todo blanco, ale¡re en g-rado sumo por. fós 

regalos ..... (ll~1) 

Ar. 11 ti· c'o.; iaet& !CÓoPOV. otile 1\vIlOXeto. / ID' ~V8(J' Ctv8pl 1ltÍvta, mlllpiv éIC &\JUIlV 

IUJ1CPC'tv &lIdval Kadpa 1C(l\ lIa~ alBev / :\a~a ltÍ1I:A.o~ KOlIdM~ 1'!~dO'Xl'to. 

~v tE e.'ioa cm!p(XVOv ó.¡1,l Pootpúxo~ /~IIPI'P ICUt6.tp(p IJX'\lIat(~lta\ ~T¡v. 

4~v dxm 1I:pooylABloa o!b)latoc;./ mtlt' ávul7t&a' jIC 9póv~ Iltípxl'tlll 

<nr,oo;, &pPOv ~{vOU(la xaUaúnp lWII(,/lIcÍIpo~ i!upxa(pouaa, 1I0),M IIOAAá~ 

ttvovt' ~ op(lbv ~J,laOL OICOIIOUJ,ltYT\. 

Además, tenemos aquf la confirmación de la enorme elocuencia de los presentes, 

anticipada por Medea en el episodio anterior, donde convencla a Jasón de llevarlos (964-5): 

MH. u!&IV 66lpa lCal9ao~).hyoq Q¡¡. ~~n lru r;,olo.,¡IICIusoa /01 ~ :":hI;w 

~lt ICpdomov IIUP((I)Y '}.hyaN ~pot~. comWr, J''''' ,¡'QflO &l. prrcltldo a Iw ~ q". 

mil d1JcurMM. la/fIbU". 
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Volvemos al discurso del poder, de la ambición, de la pretendida justicia. La 

princesr acepta casi sin pudor estos regalos, pues 80n hermosos: no le importa, ni siquiera 

le preocupa, que vengan de parte de la antigua esposa del que será su marido; le parece un 

pago justo esta clase de presentes por el destierro de los nll'lol (11+1-9; 1156): 

MH.l5im1olVa 8'~ -nlv &v'dao\l8a\)lláto~v, Y la s./fQra.a ¡a qw ahONJ •• /'Y/",OJ ." 

IIp\V lJ,h tÍleVOlV a{]¡v daEI/l,iv ~UVOlp(IIa, /1I1ar d. a '1, a;;", de vtr a IIIS dos hijos. 

1I:p66ullov tlX' 6cp9aA¡J.bv d .. 'Iáaova dlrlglo a J(U611 .fU IIIlrada alllorosa; pe/'O 

l¡¡elta IU!vtOlllpoi)l~aJ.ú",at' IIllllata III.go u CIIbrld los qj~ y volvld Sil bfallCa 

~.ndlv t' álltO'tpe1¡l'l¡tllQAlV 1lap1'\(3a, lII.jllla, 1II0/,sta por la ,II/rada d, los 

lIa(&!v IlIXJax&ía' da6~ ( ... ) IIl1los (.), P,ro '" CU""IO "l/a vio los 

~ /1' CÍJ!; Iloti/l¡ ..:601l0V, 01Í..: ~vOOxeto.,. 
"ga/ru, 110 N rI;J18tld m4s", 

y apenas ha esperado a que salgan del cuarto los nll'los y el marido para probárselos. 

Parece una ambición poco decorosa. en verdad. la de esta muchacha que acepta despojar de 

todo a su rival. Aun asl, ¿se trata de una venganza justa? La forma espantosa en la que 

muere esta princesa sin muchos escrúpulos no OS gratuita; es una sel'lal más de la 

desproporción que caracteriza a la figura de Medea, y de su extrallo poder. Son notables las 

palabras del coro al final de este relato (1231-'): 

'Dentro del ",lato, " va trazando l. QUBctcrlUQIÓn de la prInoesa; IIQnn.lmentc, 1011 IlOmenllOrlttu MI do,tlt~ on l. 

delicada IIeIlCl6n oon que Eurfpldel ahond. en la nalUrlleu ~m.nlnl de l. hU. de Creonlll: vId. SIIITIU, PAoa. oomm. 

11 ,e .. ELLlon, oomm. 1166. Penonllmenle. me plrece que Eurlpldu vi m's 111'- como Ilempre. y d~nIJ de e .. 

flImlnldad retrlta tambl'n l. flivolldad UOCllada 1I '.0(1010 Irre",K(vo, Inoonoolonll. de una mUQhe~ha qu. 11 la hija de 

un rey ,umamcnt. oollllderado y IlmOroIO oon elll. A 1ft jovencillO le .. aultan 1".,llvante, y del todo ~IIQ ... "'lIIIItIea 

de 101 cludldanol; pueoe, adema, que e'" habituada. II adulación, pueala recibe oon ,ullUllIItUnIlldld. 
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Kln:n ~llváll'tltlV tvllln!.; 'láooVl, 

.¡ 'f1f\IIOV, ~ OOIl aull'llO~ oilC'l{pollltv, 

lCÓp11 Kpw\lt~ ilt~ d~ "Allloll MII~ 

oflCJl ~(J)V I!Klnl 'fÓIV" 1áaov~ 

has parlldo para fa cQlla el. HalÑl par ctnUa IR fa 

boda di JrUlJ/!. " 

Blenpoddan los lectores preguntarse qu~ necesidad hay de describir el efecto de 108 

venenos con tanto detalle; en este sentido, no hay nada queasregar a lo que dice Kitto. • 

Eurrpldcs hace exactamente lo que le pide su trama: sigue la Un~ con la q~ define su 

sentido artlstlco y ~Ico, 

Parece que Medea está condenada al sufrimiento que se acarrea con su cmcter, 

Todo lo precipita al caos; es un agente de descomposIción. Lo trágico en ella es su ánimo 

violento, como si la virtud o la benevolencia de un ánimo equilibrado le hubiera .ido 

ne¡ada. Medca es la reproaontaclón de una fum.a_~;" exteriQ\'iza y, en .. me<fjd ... 'u 
"o.: _ : ....... ,.. . T. 

capacidad destruotIva se ihterpreta. tambl6n OQmp .~<IJd-. _Inconcebible. pues. nos diee 

Kitto, afecta a la sooiedad entera: la Ira de Medea.acaba con SU5 propios hijO&, con el rey, 

con la prInoesa, con Jasón, e Incluso. con la propia paz de Medca -y enfatiza-o pero no con 

ni vida/ Esta clasIficación de 108 dalios que nos reporta KItto deberla remItir a Jasón 

·vld. Krrro. p. 196: ~Even IfOreok lUIe had allow.d. detallod pfcture of Antl¡OM'1 dtath qlllllel, O_k 1o¡JG. would 

.ve I'orblddon 11-tild O ......... 1UIe and 0 ....... 10&10 WIIN 11M _Ibl .... ( .. ,) TheN .. nooontrUla..N ~n AItIc mId 

Hellenlttlc; both poetS (3C. 56fool ... y Eurlpldel)" Hellenla¡ dolna e~lOIly what 1M m-. dtmallda." 

'1IId. Km'Q. ¡bid.. 
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despu~s del 'Incluso', junto con Medea; con este paralelismo: Medita acaba con la 

princesa, con el rey, con sus pr()plos hijos, e Inclu80 con su propia paz pero, sobre todo, 

con la paz de Jasón, le damos a la relación de estos dos personajes una dimensión muy 

especial. Pues si ella corrige sus planes originales, en l(is que Jasón estaba Incluido en la 

lista de cadáveres, es preolsamente porque lo ha pensado mejor, y se ha visto. aí misma 

errante e Inestable, vlctima de una terrible angu9t1a; ¿por qu~ habrla de privar a Jasón de 

algo semejante?' 

Medea cambia el curso de su venganza, pues se encuentra, conducida por el azar, 

con un extratlo hallazgo: ¡juede hacer coincidir el casti¡¡o y el dolor de Jasón con el suyo 

propio; asl, COn este nuevo giro, compartirá para siempre el destino con el que fueron 

unidos misteriosa y recíprocamente en esa vertiginosa espiral de la que selio eternos 

testigos y víctimas: la eternidad suspendida en un trágico recuerdo que no habré de 

abandonarlos ya. 

Las muertes de la princesa y del rey, sin embargo, son un agravante extraordinario 

para la condena que habrá de pagar Jasón con la zozobra, una y otra ve:t, hasta el 

paroxismo. Pues tengamos presente que con la muerte de los soberanos vemos 

desmoronarse la casa real, el slmbolo',de la cúspide social. El origen de este derrumbe está 

en el centro mismo de esa ca9a: se trata del error de Creonte. Un pequeflo error de c6tculo, 

solamente; ¿qu~ puede pasar en un dla? Pero ha sido suficionte el plazo panl precipitar 8 la 

sociedad entera al caos y a la oonfuslón: el pueblo que Creonte ¡ohernaba dulcemente y en 

complicada, enrarecida annonfa, ese pueblo que Jasón estaba 8 punto de recibir a cambio de 

su boda real y la dignificación de su linaje, la gente de ese pueblo, ¿a qul6n pedirá una 

'vid. vv. 373-'. delpuél de l. salida de Cm>nlll; if. oon vv. 800-6. y 116-7, 
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explicación? ¿No parece Jllllón el principal responsable de la presencia en Corinto de esta 

atrocidad de mujer? ¿No es 61, a final de cuentas, el responsable de 8U ira? ¿No llevó 61 108 

regalos a la princesa? 

La complejidad de Medea como personaje de la tragedia consiste en entenderla a la 

vez como vlctima y agerite de lo trá¡ico.' Modea puede ser vista oomo vlctima de la 

crueldad y la ignorancia de 105 griegos, que la marginan sin ninguna explicación, pues 

temen y desprecian lo que les resulta ajeno, para no hablar dei complicado estatus social de 

la mujer helena, abordado en el primer dlsourso de Medea (21:H\6) y que ha sido objeto de 

Innumerables estudios." Al mismo tiempo se entiende, con sobrada evidenola, el ",pe. que 

'e/. KI'ITO, op. ell., p. 191; ~II mly Hem ab,urd lO uy Ihal Modca, wllh her lrem.ndoul d,lvlna-lbroo lUId eharply 

K>OeIItuIlIId cm.r.cter, l •• ..,ntlaJly o, theorerloaUy a horolne ofthe umo klnd .. Heoubl, a pu ... ly puolvl fIau .... 111. nol 

ablurd. Hecuba and Iholle nround he, lre roprdcd a8 Ihe helpleu vlctlm. ofvlUllny Or crueily. Me~ •• nd IOOOC arollnd 

he, .. !he vl9llm. of M.', dltutrou. lempemnont. Vnlna we ,"1 M.cIaln th~ WIIy, I traalc vlolltn rather!han I 

tn¡lc tpDt. we ihall tJy lo IympWlr. wllh he, In tho wronQ Wly,lIId WUko valuMlt tiMe worttlllallP_oetona Ibout 

!he poor chlldren." 

1I,ld. KNox, op. Cll., pp. 218 -9: "Bul,he 1, • WOIIIIII and ba, IIM!ipMCh. that oh _1pIIId"l1O _, ~ploltl 

lIId Ippeab 10 lhelr feo Una' of .ymptlthy. 11 l. of ctlu .... one of lhe mOl' fMIou. lpocchet In Oreek tnopdy. No !114m 

howl. ofdupal" o, threatt otluloldt -.he cornea out oflba houae lo wln thc IUpport of!he coorua lb, her 11111 nobuloua 

plan lb, raven •. She 1I apolea_tlc, concill.lory, I Ibrclaner who mU81 oareruUy obterve !he PI'OprlellH. ( ... ) It la 

II\IIIIf\oaat rIIeIIlric, md It wll1I tilDl, hoart. Bu' It 1I11O~ b has 10 oftm boen clalmed, jllll m.tor\c. It h. '" vIIIl1uncllloD 

In !he COI\ItnIctIon of!he dmna bu! 1I mual alll9 rcflecl lOmO cotllemporary .. JI'Y. for dnllnatlm .,..11y"tII. ~ 

dramllills, Irc nol phllosophel'l, nol orlalnal Ihlnkc,,; !hoy rcflect lnd use, d ... ~zc und Inlonllf}! lhe Iiloutbt lII<I1MUna 

of!helr llmo.~ Pan IltUdlos con entbque ~ "nero, 'lId., _ntrc olrOt, WILLIAt.ISON, M" "A woman', pi_In Eurll'ldM' 

M,ao",.n EII,IpIM •. Wonr," ond S#%IIa(I/y, ec!lqd by A. Po..."JI, Routledae, Loncjon, 1990i pp. l6-llj MAltcH, J., op. 

cll.; M~ R.; "Burlpldes, MNlo 639", CQ 36.1 (1986): pp. 95--100; FOLEY, H.; ~M.cIe.'. dlvlded aelf', CA • (1919); 

pp. 61 .. ". 
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tiene en el sistema eurlpldeo de lo trágico como uno de sus mis eficaces y destructivos 

agentes. 

En esta dualidad trágica de Modea son detennlnantes, por supuesto, 108 hijos, pUO!! 

son el vinculo común a ella y a Jasón; con ellos. Eurfplde. oerrará y atará finnemenle esta 

apretada madeja. Los nll'l09 le ofrecen a Medea ese otro camino de la eternidad: Jasón 

estará vinculado a ella a trav~s de ellos, una vez mAs, ahora por siempre; ése parece que 

será su destino, después de toda esta azarosa corriente. 
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CAPITULO VII 

En .1 ",'no tk 1/l1~1'IOC16n, 
.ll'If/nllo ., la ,..~tJn tiant'- 1'lqIII/lQ " «/nrII:I 

como 1~llJQCld/l"..,..,. do". 'lid flbI'I Y tmkI, 
•• nclda Y ",1ICCfk¡/'Q, OI'pll/WJ Y ",m/lkltlda. En-.. 

las Imd.,,,.. D lama" y,. p""dr", " .1_ Y 8' apI4r/stl 
,,, IV allll,." ml_ EIIIo_,., I~ 

.ll'II'lIlsma dr ID INWJIldod. & 0fNrIpI"f"''' lal.f/ptYl$ 
por nlll"l2lff/lproc1drr. La palabra" """ ptqftcltr. 

La Ima61mcld/l ,. QJ( /iII mdJ a/lá pill~. TOIIflI 
.1 al,., '" UII pillqlli.'fII/O ,.,.,nJl'"Kar qw pro)'''''' tu 1Ier. 

OA51UN BA<"HEI.ARD El al,., y ,,,,, _1108 
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CAPrruLO VII 

MEDEA Ex MACHINA 

El aspecto fundamental de la última escena de la tragedia vuelve a se/, ellZat~ pero, Cl8ta 

voz, el resultado de su vertlain08a corriente rige su lógica absurda: la dflrazónex.plic4ndolo 

todo, la necesaria suspensión del Juicio; el mudo asombro de las mujetes del coro, 

Pensemos por un momento en la dificil situación de estas mujeres, de pie ahl, sin poder 

abandonar la escena, y que solamente al final se atrevo n a musitar, ,1 es que los últimos 

versos de la obra los puso ahl Eurlpldos (l.m-9):' 

Mil COSO!l cumpl. UttS ,n ,1 Olfntpo, / 

no),)"ñ 8' &iNtt(ol<; .:pa{voum Beo{· CIllllplen los dllMU /mIChas no "PIrados. / 

Lo crtldo no tuvo CIlnrp/lml'/I10. ¡ 

100V 11' &80K'Íl'rIIIV ItÓpov TJt~ 9~. 010 incrtlb/, hoJI61a11da .1 dio.J. I 

TOlÓvll' &dp¡, ~ ~p!i~a. Tal jW ,1 fJn de alo "l1It/(llo. 

'vid. PAOB, (Id loe.: MThcoc linos occur .110 al1ht md of Alk., AIIdr~ HII. (wItII.i dllTcl1lnl bejinnlnl), Ba." Hm thcy 

_m 1 III1Ie In-"pollte. Thcn! lB III1Ie doubt "'11 theae llnet _ • fllmln¡ epl10aue Which oould be llIMihed ló dIOI end of 

lIly pl.ty. cr. \he olber epilogue, J¡ ¡¡tya "E)lV1'¡ N1"'l1C'l)" Ihe end oro, .. !''' .. IT.: \hl, 01l6, conlllnh" 1 petltlon Ibr \he 

prlze, wu partlcularly llkely 10 be Included or !Uppreaed allhl dilcretlon ortlle proc!uoar,ft'w/d. lb. ELLJOTT; "There libO 

!leed 10 .Iook fer pml\mdlty hell. The IUI /bur 11",. I'ICIIr 11 !he ontI of fbur othcr pllYI by R. Ir E. hlll1aetr pul them 111m, 

tbay could ItllI be rneroly • oonvenlenl wry o( IllInln" off, mlybe 10 ael lite Chol'Ul out or lile Orctleltr&, and "en 

fIOIIlbly la ¡Iv. !ha Irsnll 10 lIIt RudN~ \O ",l&!(. t:f, on '»." vid. lb, SUTlLI, p. 292: "011 ultlml ....... 1 (vv_ ... I""4IP) 

oollltulacono una ohlusa ( ... ); • que ato punto ¡II apettatorf I\IVIIIO .fbUando dll tellro • qulndl I venl ~ polla 

Importanu al flnl della p~oe." 
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Medea entra en su casa despu6s de su o61ebre 'monólogo fatal'.' Está decidida ya; 

¿dónde 8wtrd6 esa espada? Ah, aqul está: hijitos, vengan ac.á. 

Asf se da fin al quinto episodio, mientras entre 1011 versos del quinto estáslmo se 

atraviesan los aritos de los nlnos.J El coro se encuentra aquf en una situación inusitadl: "the 

Chort,ls' famoulI dlftlculty", en palabras de Kitto. Mujeres corintias, ¿qu6 hacemos? ¿Es que 

aCASO no podemos impedir esto? Se pone en evidencia la incomodidad de e" elemento 

original de la tragedia en una trama que atiende, en última instancia, el acontecer de lo 

privado; ¿qué hacen esas mujeres afuera de la casa, advertidas del crimen que se comete 

lv/d. SBlTlL~ p. 2'7: "11 quilno od ultimo epllOdlo ~ oompOfto di due IIlandl lcene, ~te di un ~ oomIe iII 

.n."nd, 1- La prIm. -"" (100240) comprende un breo .... dlaloao 1II1z1a1e di MaIeI oon H pedqolo ( ... ) ("". 10000:IO), 

Suooedl! pOI (vv. 1020-10) 11 brano ohe nel1. tradi2lone fllolo¡ic. II ~ 101111 ohl.m .... 11 ¡rand, "'OIfOIOflO di M..:\ta (lo II 

dlt"bbe monoloflO /(1/0/'. per UII/I, Ibree oon cooeqlva dl,lnvoltura. una t.nnlool"llla nlelZtcheana; In .f'lbttl la .",Ita 

dlltl'Ullliltrlce e InlMliclda di Modoa "",lInll molll .... I"III. 000 11 .uloldlo nell. follla opomlo da NI~Ztche ch. pi. ohe 

"""I/tot" Iblle 11 lfatl" folle: In Medea l. decllloM drarnmatlca dell'_hoo 61>1 ",116 IOIIlta del nulla P'flflulf-II 

nulla, b IffennN:10111 Il'I&lca di le ftlt8&, nonollanl, , oonll'l) la loonlltla [".)) oht. P'rlllIt!I. In IeIllO ri~ 

t,cnlCll non 6 IIID, In quanto la bl\(JI~' .1, rlvolll In __ • t6 * .... m' rllulla InfllHlJlZ4lta dlll, ~ di alIJe 

penone oh. non bllOCldantale mi delemlna profbndlln1anlllo Ivo.1 del pellliero di MadI,. ~ 

JHay dlflouJtad plrllla IlCllllIón ~ OlIO. vv.; vid, P.Aa1!, mi IIQII.: YIn MSS. "" IIIItlIlrophe twIoe IllMltllamblc coupletl 

(1214-'. 12......,). tilo ttrop/lo onl)' 0lIOII (l277-lllOI'IWj)Onda to 1288-9. nothln¡ correlpOndl lo 1284-'l. Thorclbro (a) 

1214-' IftIInIerpoWod (N1IICk), or (b) two llnet lftI mlnlnlll thellllhould oonltln !he 'mllllnl quolltlon' ,¡, 8cpp6povMv 

CIlI).áyxyoV (WOCIkloln : y, Introd. p. ~xxYI n.l, or (o) ~ IOlutIo!! .lvan In the IIKI. or Onl> almller lo It.:WIII ~ IM_ . 
. I 

A. SlllII obeerwI. n"1 w. 1'0,1. approprlllllo lha chlldren (bolllr. o,.. chlld). nulto lha CIJon¡a.- V 1IQl~:I",I: "11 

le IIUIIoIMl')' In Tl'I&edy ro, one voloD lo ... htIId trom behlnd !he _Del, ~laIly WIi,n 111 •• voloD ftom tIIotot who 

.... ntopok ~_oo lb, ltalle: er. Wllamowltt. H"",,,. KY, 416 l1l<I," El oomentarlo m~loo)' lramatloal "pe y 

,KpliQa'" dool.lolIN de edlolón obtervadu pIrII f'\)..-1oI dl6lo¡OI del texto . • /d. lb. EUlon, ad. loe:. 
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dentro~ Escuchan a los nl1los srltar. 109 escuchan pedirles ayuda; y \ltiPlicar que 10$ salven. 

Alguna de estas mujeres se presunta en voz muy alta (pues-Ios nlnos la oyen): 

¿Entraré en el palacto? Quiero impedir la muerte de los niPlo$. Y uno de ellos responde! Si, 

ayúdennos, por los dioses; es necllsarlo". Y el otro refuerza: Estomo! CIIrca ya de /0 

trampa tendida por la IISpada. Pero parece que no hay nada mú que estas mujeretpuedin o 

deban hacer sino escuchar. 

Tal situación ha dado muchas collas de qu~ hablar a los comentaristas de· esta 

tragedia. Puellto que EurlpldCl8 es un dnlmaturgo muy agudo e Innovador -recordetnosque 

'racionalista' es la palabra que lo resume-, se realza uoo de los sentidos de em~: se 

trata de una más de sus criticaS a los patrones esúnlco8. En este caso, vemos una crltlM al 

coro como elemento impuesto por la tradición a la estructura tNglca; demasiado ingenioso 

resulta Eurfpldes para mostrar el anquilosamiento de esas fórmulas tradlclonales/ 

¡vid KITI'O,op. cit., p. 194; " ... and .uch. ehol\ll, natunll.noup when Ih. ttieme afm. play bI.OfIt whloh Involv •• 11M 

olty, 111 In tho Antlguttl ."d TyfQnmu, becomn more dlmouh 10 m." ... convlnol",y whan ""- tltem. and eettllll *"' no! 

emlnent!)' publlo 0/1111, IIId l. a pMltIw nu'-no. when privlI. InI1'faUe h .. lo be I'epNNJIlIed ~ !he 119. In 11111 1'111*1 

11M M.dlal, hllf,way between IWO oonvendooB. and a _In un_I_1a 1M1ittJb1t," vid, lb, 'MlB. OOIrim~ 1215. ""'" 

In Ellripláls and hl .. AII". PJl. 240 1CfCl. 

lvlá. MCOHIIMOlT, op. cit., p, "1; HA reoent ardole by R. P. Wlnnlnaton-!naram .llICldat .. Euripldu' pellobaM fbr 

elever 'Jok .. ' et the expenJe of lhe IIlerery tnldltlon. o. tl>e ltal' oonventlonl whhln whlch he worked. ( ... ) A kcynotc of 

tbe c,..."ple. of clevmlCls noted by: tbHe IChola,. l. !helr .. lf-<lOlltOloUl end _dany momlloUI call1nl of auentlol\' 10 

aqlc trldldOn. or oonv.nllona whlch -{o be ... rtou.- muat be k~ Inant; lhu, Wlnnlnaton-lnaram not .. the wry humor 

Involved when Elelctra ulurnealhlt t/uI ~ndIo;I ",urdir of AI¡hIBtuI mult have f'IIled, "1'0' wbcre are !he _"letlr' 

Wlnnln¡lon-ln¡ram characterI_ auch bits af humo. U oleve. nov.ltI .. almed al In ArlllOphalles or in AIoIbladot, or 11 

!he younaer. more mtleu, more """hlltloally orlcnt.d pD9Ulatlon In 1Ien11'11." 
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EnContramos. pues, que esta situaCI6n es extraordinarIamente elocuente de8dc la 

concepcl6n interna del tejido dramático; al enfrentar a ,estas mujeres a tan absurda y 

dolorosa Impotencia, vemos con nitidez c6mo dan de si las apretadas costuras de esta 

camlu de fuerza, de este cjen;:lcio: el coro en representacl6n de la sociedad, sobre todo, en 

situacl6n trAglca. En este pasaje se desdoblan y se manifiestan las aberraciones de dos 

universos: el mundo escénico y 9U9 imposiciones, y cierta porcl6n abstracta de lá realidad, 

que sirve a ese mundo como punto de partida, pero también como punto de expansIón. Hay 

que reconocer que a estas mujeres corintias 188 rebasa la situacl6n; ¿cómo hubi"eran podido 

siquiera sospecharlo? La eventualidad las toma por sorpresa y etlas quedári • :medlo. 

pRIsas de su función. ¿~ hacernos, amigas? Y .lguna sualere, o tal vez Idea en su cabeza: 

¿y si mejor nos vamos? Pero es Imposible que el coro abandone la escena. 

As! que los ni/los mueren rodeados de testigos, pues recordemos que incluso los hay 

dentro de la casa: por lo menos el pedagogo está ahl. Tenaamos presente que Medea. ~e ha 

ordenado,- después de recibir las noticias que éste -le traer ~l.P-Iaeio, «\le entro para ~ 

toda luco ... que Hu hijouoccsitcn (1019-20), pero ti probable Y ~ldo quo tate detalle 

se pase por alto. Quedan las mujeres que están fuera y que sólo pueden lamentarse en su 

canto coral, lo único que les queda. Adentro Impera ahora la locuta, sin importar quién es~ 

ahl; todos estarán igualmente ofuscados, y los nlftos, muertos. 

El motor ,1" «/tu d, MalI/J 

La estructura del éxodo funciona para explicar el principio es~tlCo de Eurlpldes; se divide 

en dos escenas; en la primen¡., aparece Jasón, que se encuentra con las mujeres corintlu y 

se entera de la muerte de sus hijos. En la segunda escena. aparece Medea, 01 coro 

enmudece. y Jasón se queda trente a ella. Se establece entonces entre ellos un dhUogo que 
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podría calificarse de'extrafto'. Las palabras de Medea son directas y precisas; con las solas 

palabras controla la situación; su discurso se ha transformado, es contundente. Juón sólo 

atina a responder dominado por el estupor y la ira, y a pedir 'favores' que le son negados 

rotundamente. 

La primera escena del éxodo sirve de preámbulo a la segunda, y presenta un acento 

muy claro con el que se marca la transición de una a otra: concentrar la atención en las 

puertas de la casa. Al aparecer Medea en el aire due/'la del carro de Helios, Eurlpides, con 

un sólo movimiento, hace girar tanto la ruta de la tradición como la mirada de Jasón y de 

todo el público presente ese dla en el teatro, al transportar a Medea y a los nl/'los, ya 

muertos, de la tierra al aire. 

Veamos la primera escena: la entrada de Jasón (1293). Pregunta a las mujeres por 

Medea, aunque ella no le Importa; tendría que, o bien esconderse bajo la tierra, o bien llevar 

su cuerpo volando hasta el elevado éter para escapar del castigo que merece y que recibirá 

-Iesto que lo tenga por segurol-, de la guardia real (1296-8): 

lA. /leí yáp V\Y ~';Ol yi\~ ye 1\:putp9i\val 1\:IÍ1:CII, I ~ Im)VOv apal o~' ~ a!atJlO(; IM~, 

d 11~ rupQ:VVCIIV MI1M\Y &0011 /li1l:l]v' 

Con estas palabras, Jasón en ningún momento expresa que' imagine siquiera que tal 

imposibilidad de escape -aéreo o subterráneo- pueda concretarse. Es una más de sus frases 

hechas; sólo quiere decir, acostumbrado a la grandilocuencia aun en medio de estos trances, 

que él ni sIquIera se tomará la molestia de buscar a Medea para darle el castigo que merece, 

pues lo recibirá de cualquier modo. A él le preocupa especialmente salvar a sus hijos de la 

venganza de la corte corIntia. 

Las mujeres del coro, confundidas y sin saber ya quién deba ser el destinatario de 

sus manifestaciones de slmpatla, le dlln a Jasón la terrible noticia (1306-7): 
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XO. &1 t)%ov, oi)ll: ot09' ot ICUlCldv 4).i!),u9a.;, 

'l&aOV' oU ~p 1:0'Ú03' &v ~~ ).óyo~. 

oh, d4:rdlclttJdo, si supl,rcu cómo ,mm lcu COIM, lfO 

halwicu pronunciado ~as palabras ... 

¿Cómo? pregunta J88Ón. un tanto inquieto. ¿Quiere matarme a mllambl;n? (1301): 

y tu mujeres le aclflran que no, que esta vez no se trata de ~I. sino de sus hUos, 

Parcoc que Jasón enouentra diflcultades para creerlo. pues ellBlllnsisten en qqe se ha¡a a la 

idea de que sus hijos ya no están vivos. Y todavla turbado se pregunta, en voz alta (1Jil): 

¿DóncIt 1", dio ",."r',? ¿~n'ro ojWro di/a ca:ra? 

Su pregunta podrla ser para las mujeres del coro, aunque parece. más bien, una 

pregunta muy Interna. como 51 buscara en medio del horror palabras para artlC'Ul., liJO. 

algún sentido. 

Entonces. Jasón ordena a gritos a los sirvientes que abran IBlI puertas;' quiere ver a 

sus hijos. y sobre todo. encontr&r$e con Medea para acabar con ella. Y sucede aqul alll'0 

notable, que se 8ale totalmente de programa. Es obvio q~e la atenolón del públIco est4en 

las puertas. La misma situación tiene lugar en otras tragettle' y psrcrce que l'muaihlral 

·vld. PAOI!, ad loe.: "The bolll ... d ban can of OOUTIMI only be undoM Ilum /tuldl lhe hoUH: tila npoonoML 10 whom 

JIIOn ceUI..., !herelbre off-lilac."; vid. lb. ELLIOTT: "J,'I orde, lo lhalMlrvlnll I",!de !he hoUIMI 10 apen lhe door "" not 

bMn ilnm-d'-ly obey~. He !hJn¡1bre movOl, or makeJ IMIFVlI1t1 moYO. 10 lhe doo, 10 force 11, by Ievcrlnalt up off 111 

'. 
hInpa. Henoe M. " ftnt line." 

'y/d. EUlC1J'T, lid /oc. "Thll happenl, probably In e. H.I'rItII •• , 1010, lI1d oortaln\)' In AClOh. A,. 1l72'''*'IK~; 
op. 0:11., p.lIa: "1Mn Eurlpld ... hoWl hll mutery Df drlmlllll llru.tlonl. H, c1tU¡"1'IIM1)- "'". IftH.kIIownfbl'llnlla; 

oommlllda 10 'optn !he doo,' In Iuch """1" of tnaody an oommonly preludes 10 lile eppoarangt or!he .ü;yt/Ima wlth 

lbe bad" IIr Iht de..t upon It So tite oyll of!he audlence IR ,Ivelld on lha oentrll door, watchln¡ Ibr It 10 apen Md 

re\'tIIllhe 0UIt8IIWy IIbloau. H 
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de la historia del teatro se ha convertido en otro de sus lu¡ares comunes, pues lo que 

normalmente aparece cuando las puertas se abren !Ion los cadáveres de las vlctlmas que ha 

cobrado el curso dramático; 6st05 aparecen sobre el h:rinc:kl1lla.' una especie de cstrito 

empleado, por convención, para este propósito, No fue asl en esta tragedia, Antes de que1as 

puertas se abran, se Interrumpe la secuencia por todos conocida y espcl'ada; desde el 

elevado éter se oye la voz de Medea (1317-22): 

d táal!e 1nvei~ 1I:oXv(Illoxke{¡rl<; !lÚMx<;,1 ve1l:pou.; lpl1lvlDv 1I:IX¡I:t1'\V e!P1(I0'1lM,v: 

1I(I{l0'(I1 1I6vOll toM', ell!' lJ.lO{l xpd(IV hel<;, I Moy' d tI ¡3oúAU, xelP\ lI' oU 1¡I(I{xm<; ItO'tt, 

¿Por qu6 tanto alboroto con esas puertas? ¿Pretendes encontrar ahl los cadáveres? 

Deja ya ese trabajo, hombre, SI quieres algo de mI, di lo que quieras, poro no vas a tQCarme 

con tu mano, Tal es el carro que me ha dado, Helios, el padre de mi padre, fortaleza contra 

las manos enemigas, 

Volvamos a 108 verSos de Jasón que concentran la profunda ¡ron la con la que 

podrlamos resumir toda la obra: Medea tendrfa que hundirse en lo más profundo de la 

tierra. o bien ascender a lo más elevado del 6ter para escapar del castlao que merece. La 

lronla de estas palabras no sólo concentra una aran porción del sentido con el que la escena 

'vid. AR~OTf. op. 011., "1ñe theRtre and 111 ,qulpment~, pp. 42-3; "Som. writenl who _ QIInventlon oniy u In 1p/1101)' 

fot IIIlIIlon lug, .. t thlt. .. the Onlek theatre WRO Inc:llplble of portrlylnlllnterlofl. the purpolle of [he dkykl,,,,a I'IU 10 

11101'1 whlt 'hid becn ¡olnll on 1".ld~ lhe houlIe by brln¡ln¡ the Interior oul bero", lhu eycI of the uudlcncc. Thls Is 

ml.leadlna. NotloM of 'IMlde' lUId 'ou!lI(\e' are 10.[ when the tm"A11j1a l. u~d, nod 10 IOIIIt ofthem !cadl only to 

c:oofulllpn. The lIC"¡)lck11l.la wu .Imply I conventlonal mellOl of Introduclnll nn efl80tlve tableau, a /\mOllon perlbrmed In 

the modem th .. tn by lIahtlna efTbau or ourtalnl."'vld, PD". t454bl: 4lav~pbv ~ Hn "al t~ ~úoa~ d~\I jlÍl80v 

tpaytpll{a~ ( ... ); vid. Rl.lIOTT, oomm. 1317; P'rl.g •• I., pp. t 19 Y 121. 

127 

-'·'1' 

, I~ 

i 
t " 

!: , 
" " 

>. 



se satura cortfOt1nC progre ... aino que e8pera también el final hacia el que e8tá orientada 

con una precisión delirante de profunda conciencia creativa: también toma realce y VII mü 

anA de .sl misma, pues remata en un lugar común: en un mundo mejor que 'ste, cuando la 

ley de ZeU8 reinaba entre los hombres, ora costumbre corriente poner en ~nnloos de 

absoluta 1~i1h1ad la po.lbllldad de oacepar de un oastl¡o considerado Ineludible. La 

t:xprlIslón constitula en sI misma una jrOJlla. en ~Ie otro escenario. en.el contexto elo esta 

ficción, la lronfa de las palabras do los héroes se tmnsfonna en una fanfarronerfa aburan1le, 

y el sentido lrónloo se Invierto violentamente, 

Podrfa parecer que se trata de una cuestión 09tnJctu~al. semeJante a ta planteada por 
• l. o", .1" 'T- . 

la escena de Eaeo;pcro la mancuerna de esta Ironfa y la imagon con que se _bou·lI· 

escena truclende por mucho el análisis de la estructura, pue8 no estamos ya en ese terreno, 

Como dice Kitto. nada más imaainativo que este final, que esta escona.' y, dada su 

naturaleza, ha sIdo disoutlda por la critica una y otra vez; se trata de una escena insólita que 

contagIa todo 01 texto con su Inverosimilitud, "'rl.~telet d~ de manera ~~~141-_' 

finales dclaa obras debe~ surgir de la misma trama;puellto quo para esta trapdla no hay 
una conclusión lógica o que pueda parecer consecuente con 105 acontecimientos que hemos 

visto, su flnal parece obllaado. Pero Eurlpldos no aspira a la consistencia lógica, 81no a la 

'vid, Kmo, 0(1. ell., p. 193: "In thl rnalt\r oftbl.ndIntI EurlPIcIeII, un-Ariltot.1I111 by IntpINtion, _ by .. ~ 
,,'1; , __ o •• '-,. ,. _,.1, 

( ... ).", ,Id. lb. p. 201; "Sun and B.rth. 1111 mOl! eItometltallhlnp In tbI unIY.", !\aY'''n ~~~~_. 

crI_; wIIIlwl1t tIrIy do? Wha! &1h wllI do ... lhall nol be 1014, bul "'" .... lOkI \Ohat!he SIIIl cIooA; '" IIIIIII-.~ 

te N.auo tIrI ni"""",,, 11. Ihl. t1lo¡loaI? COIIld lIIythlna be flner, moHlIIIIII!n.tM? ( ... ).The me! of .... AlMa doeIlIOI 

110l1li out o,tIM JoaIo oflbe aalkIII by \lit blw o,~ lIId probablUty, bull. oontrlved by EurlpldeI, deli11er11toly. u 

!he ftnal11lvolatlon of hl. tbou¡hJ, ( ... ) Thl. Imqludy •• nd n.CltAl')' cllmax It no! ,lit 10110.1 endina: lo tht .10", of 

MedIIa IhIIII';gW wl~ ofCorlAlh. bull' l. "" cllmlll lo Ilurlpldes' underlylna h'1ISlc conoeptlon." 
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manifestación desconcertante del azar, o del devenir; la obra está construida con este 

propósito, y en ese sentido la conclusión, aparentemente ilógica, resulta exacta, resida, 

simplemente, por otro principio estético, 

Tenemos en los versos de Jasón la oposición de la tierra y el aire, ti que nos hace 

pensar en lo pesado opuesto a lo ligero, Eurlpldes opta por el aire, ¿por lo ligero? Después 

de tanto sacrificio humano en esta obra, Eurlpldes asocia la fuga al aire, ¿No es Increfble? 

Y, obviamente. nos preguntamos por qué tanta osad la, en qué estaba pensando. 

En primer lugar, es pertinente preguntarse cómo podemos saber que el carro de 

Medea está suspendido en el aIre. Si. como se ha dicho desde el principio. el texto no fue 

acot$do por Eurlpides debido a que él mismo produjo la obra, ¿cómo podemos definir las 

caracterlstlcas escénicas del éxodo? ¿Qué hay en el texto que permita la recreación más 

exacta posible de esta escena? ¿Quién puede ase¡uramos que no es nuestra ima¡inaclón 

arraigada a la tradición la que construye la escena desarrollándose en el elevado éter? 

Honestamente, creo que nadie, y creo que nada en el texto puede garantizarlo con absoluta 

amplitud. Sólo tenemos material para conjeturas. 

En los versos 1321-2 Medea dice: tOL6Y~' /SX"1J.lo, 1U'4tp6<;"HA,lO<; 1U'4rl]p /IH&ocrlv l,J.liy, Y 

con estas palabras n05 asegura el carro, y no sólo el carro, sino el artefacto divino, el mismo 

con el que Helios, el padre de su padre, recorre todos los dlas su trayecto celtste. 

".,d, PAoe,oomm, 1297: "Ver¡, O,or,. Iy, 222 Q80lum pmlUndum. iM90~ can mean olthor dol'Ih nr hol¡hl, looordlnll 10 

rntlllUromonl up or down. ~o~, ~4ve~ can only moan doplh." El Interonnte el oonl ... 'o do IIOntldo que tomlo!ll 

omblvalencll de ~ junIO I (l{~ '1, IIObro todo, en opoalci6n 1 yfk. 
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ÉSta es la única certeza que nos ofrece el texto; hay que reconooerlo y confonnamos 

con ella;-pues a partir de este elemento es posible analizar la cuestión desde otros 'nllulos. 

Hay wflclentes datos que permiten suponer con un tmlrgen considerable de certeza que l. 

escena fue aérea desde la puesta de Eurlpldes. Pero es neceSario reconocer que la escena, o 

mejor dicho, el carro, contiene elementos que reclaman un análisis in's cuidadoso. Si 

atendemos las caracterlst1cas del carro desde la denominación de la critica. encontraremos 

algunas dltlcultades para considerarlo veroslmll o, al menos. en consonancia CGn l. 

producción e Intención de Eurlpldes. pues esté. adornado graciosamente por la fantasla 

estereotipan te. 

Es más frecuente encontrarlo desIgnado como 'el CIIITO de 9C11'ientoS'que QQmo 'el 

carro de Helios', que seria más exacto. Ya desde la antIgüedad $e haoen referenolas a 61 en 

este tenor. Uno de las primeras descripciones provIene de un escoliasta (Mwd. 1320) que 

explica que Medea aparece en un carro tirado por serpIentes: tltll.í\jlo\J~ ltapaq)(lÍv!'t(U f¡ 

Mf¡&e\O., 6x<ro1tM1 ~paKOVt{VO~ Iípjl(lO'I. Otros mItógrafos ampliaron un tanfu elrta descrlfM'ión. ee 

agrepiJdo • las serpientes las alas: aPILa &pa~vt(OV ~&v,8 lttlj)··in.!ou aa~. l.$a 

serpientes representan un problema critico en 108 dos casos, pues en la tradIción mitogliflca 

no COITtSponden al cartQ de Helios. Se ha tratado de demostrar su pertinencia a trav6s de 

las representaciones del carro en piezas de cerámica del 5ur de Italia, pero se ha 

argumentado que estas pIezas son tardlas, todas del s. IV; asl que tampoco resulta relevan.~ e 

el hocho de que a Horaclo, Ovldio, Apolodoro e Hlginio les sean familiares 1., JCI1I)len •. 

De oualquler manera, Palie consldeFa que si I.s serplei1te.:no lOtI apropledas al cano tiel 

501~ sin·duda son adecuadas para el "establo de una hechicera oriental" (tal vez podrían ser 

incluso 5U m8$cota favorita); y nos dIce que la conexión de Medea con las serpIentes se 

confirma en la repr(lsentaclón de una vasija que puede datarse alrededor del SOO a.C. (p. 
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xxvii) En realidad, parecerla más preciso conformarse con un carro un poCo más austero 

(¿qul! tan austero, además, podrla parecer el carro de Helios?), pues las serpientes parecen 

contaminar el decorado con elemcmtos propios de la Medea oriental, bárbara, la fantástica 

hechicera del estereotipo, más que ser consistentes con el propósito perseguido por 

Euripldes en esta escena, y ni siquiera tendrlan la función de aportar al vehlculo el Impulso 

equivalente al que se hace referencia ahora con la metáfora de los 'caballos de fuerza', pues 

el carro de Helios representa, por si mismo, un transporte automotQt' cuya earaeterlstica es, 

precisamente, la de recorrer el perlmetro coleste del orbe, 

Otra situación que queda segura desde el texto 09 que Medea está fuera del alcance 

ile Jilsón; sobro este 'dotalle' se hace, incluso, un énfasis especial en 01 diálogo cuando 

Medea se dirige a Jasón desde el carro de su abuelo (Y. 1320-2), asegurándole que no puede 

tocarla y que el carro es fortaleza contra las manos enemigas: l. .. ) XUP!lI' oiI1Va{¡cf\~ IWlt. ( ... ) / 

lp1J~a lIOA.e~{a~ xep6~. La primera fuente que permite suponer que esa distancia 08 la 

establecida por una máqlna os AristÓteles (POfI. 14S4bl), qulon habla espocfficamento de 

Modca ex -"'achlna: /Ilanpby o~y 1StI Ka! t~ ~úall4 tllly 1!ú901J O'1JI1~a[YIlY, 1m!l!iI /hm¡ep lv 'tft 

la Mlldtta, dtt una máquina ... 

El comentario que encontramos en PlatÓn sobre la máquina (eral. 4250) es muy 

general, y ni siquiera podemos decir que se refiera a alguna de las obras de Eurlpldes;" sin 

embarso, resulta útil pues refuerza el supuesto de que el recurso de la máquina conslst/a en 

".Id. AItNOTT, op. 011., p. 43: "11 WU 1 common crltlellm Ihlt when a 11'1810 plol be<iam, too oompllcated 111 !he dl'amatlll 

hld 10 do wu Introduoe a '¡od fl'om !he machlne' ( ... )10 unrayelll. In lhe play. \Ole ponel! It l. not oyerworked. lhouah 

Inferior pllywriahll mly have ulled It more often." 
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elevar al personaje por los aires : 0\ ~jXlY~O\O(, ntlMv. ti cÍKop&XI'lV, bl Tc4 Il~. 

lCQtaep"¡YO\lGI 8eo~ Q{JlOV1~.11 Cuando 103 dramaJllrgos 3~ ~nCII~ntran Jln salida. 8obr. una m6qtJna 

Es posible también relacionar los datos aportados por el análisis de estos ~Iementos 

con la 1ó,,1ca Interna de la obra, con lo que ha Ido aportándonos de sentido en su transcurso. 

EstA, por una parta, la construcolón de la estructura del drama y, particularmente, la 

dIsposición escénica del éxodo. Como hemos visto, ClS relevante la manera de. transltar"~ 

primera escena a la segunda. sobre todo $1 se considera que es la antesala de la re&J'Ilriclón 

de Medea en el escenario. Yos claro que Medea no &parece donde Be habla esperado que 

aparecerla; es válido volver una vez más a las palabras de JasÓ/l sobre la lmposwjHd~ ~ 
. . _:~·í". -

que Mcdca escape al castigo quCl merece. Evidentemente, Medoa CIsca", ~ ~''''f 

culmina CIlla tragedia. No es Inoportl.lno considerar que Eurlpides hubiera decidido 

comprimir en esta graciosa huida el ~entido orgánico de toda la obra. Y la fuga es en si 

misma una lronla ... exponencial, ,1 la relacionarnos con el retru6cano con qUe se Invierte la 
-:-. 

¡ronlade lu palabras de JMÓn. y dlr!a mú.p~ con el sentido de loa¡ V~~14:~ ._-;~--

éxodo- se <lJettaoI6xodo: la conclusión de la obra desmantela el sentido-de ~ palabras y;' 

al hlwerlo, se construye una tnCib1fora extraordinariamente compleja: el v\lelo, la fuga abes 

de Medos./J En esta metáfora se condenaa toda la fuerza de la imagen que proyecta esta 

mujer do oxtrafta Pl'O(:edéneia y siniestros poderes. 

Illhld: "LIluI othcr theltrlcal oonvMtlot! •• It (.re. /lUchan.) provldtd m~.ri.llor 1M oolllld'- tO~.~IÍiÍ ..... wlt.c.. 

chandcr ..... ftylna 10 hea ...... 011 llI\Q/1M1'OU1 duna-beelle, JIUOdyIA¡ !he fIyJaa: ~ and IIIIOIher IPP'\III fl'iintlC.Jiy 

10 !be lIIIIo-band workIrI& !he.,..". 10 'It hlm down whon he heua liMI rI¡11I cue." 

/J vid. Kllox,op. cll., p. 209: "" iI YI!I'y hard 10 Imlllne whl<t 11 mcanltD tIiem (1C. Eurlpld .. • aadlenct) (ud ... hat II 
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Tenemos, además, el tono del discurso de Medea en la escona flnal; de acuerdo oon 

el lUlállsls que Knox hace de este discurso, podemos comparar la actitud de Mcclea con la 

de una 9EeX. Su situación y su discurso son los de los dIoses que aparecen ex machina en 

otl'l\S tragccllas. En principio, Medea ocupa un lugar que no es propio de los mortales. U y su 

manera de conducirse es la misma que la de las divinidades Cjue tp~n -hacia el flnal de 

algunas obras de Eurlpides. Medea, desde su posición Inabordable, Interrumpe a Jasón en 

su Intento de derribar las puertas; lo mismo hace Apolo en el Orestes, Atenea en el Ió" y en 

(jigenla en Táurlde, los Oióscuros en Helena y Hermes en Antlppe. Medea justifica su 

venganza en f'unclón del honor que ha custodiado como toda una figura heroica, e Incluso, 

n08 dice Knox, como lo hace 010nl505 on las Bacantes. Profetiza la muerte de Jasón, de la 

misma forma que Tetis lo hace en A"drómaca, Atenea en las Suplicantu y en el Ión, los 

Dióscuros en Helena y Electra, Apolo en el Oreste.s y Oionlsos en lu Bacantes. Anuncia 

que so establecerá el culto de sus hijos en el templo de Hera Acrea, como hacoArtemls en 

el Hipóllto y Atenea en (jigenla en Táuride y en Encteo. Anuncia tambl6n que se va a 

Atenas, y Knox al'lade ql1e 108 OióscUfOs hacen lo mismo en electra y Apolo en el Qrestes. 

El tono del discurso de Medea es el de los dioses: inmisericorde, y so niega a conceder nada 

a Jasón; ademé.s le ordena que vaya a enterrar a su mujer, y n09 da paralelos de las 

divinidades que hacen lo mismo en otras tragedias. Este análisis de Knox/J se complementa 

/J ¡bid., ,.1OII:"", .he (Jc. Mcdca) lo hlah up and oul o(ruch. Bu! thl.lollu: place I1II101'Vfd In AHlc trapdy ror ¡ods; thl. 

1'1Nl~ U lile d\onII'oflhe EIectra lIyl, lha palhway o(mortal. (oU yap &vt,t&\Y y'l\& ~)." 

"Ibld., pp. 206-11. 
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con elaj)tmte que sobre esta función de la máquina encontramos en Aristóteles (Ptut, 

14~4b4-7): dUh. J.l1lXovn XPTlmtoll bl'n'l '~III tollllpd¡.¡(lt~, 1\ iSQa llpO toll ytyOIl~II. Ii óUx' o{óv u 

geo~ bp&v. Hay fI'I' .mpkQ1', por ./eonlrarlo, un arllluglo (se, II'lXavj\, una mdqulna) para COIQ8 jWra ti./ 

drwJI4.' O. ¡w'Q'lIIfUl1I1a8, qw Pflt(11'OIt. cupndo hombr. algunD pudo s~rltU d. vlSla o para aqu.lla8 otras 

pDfIt.rlDf'P qW, por Hr talis, ~eullan ~ pr.dlcelón y anuncio, qu. eonc,dI!11ros sabllrlas Ioda!, y ti. vlsla, 

a lru dlons. (venlÓll de Gurela BIICC,II) ,': ~ 

Pensemos licenciosamente por un momento· e Ima$lnemos a la Afrodita del Hlp6Iflo 

transformada o encamada en Fedra por algún misterioso castigo, o por atauna broma de 

Zeua; Im"ln6mosla vfctima del dolor de la pasión que atonnenta a esta mujer,cuyó_h., 

estA en destruir al hombre que ama y que no le oorresponde; üüagioémosla a _Ha. ~,~, 

ajena, por supuesto, a 109 inQÓmodos valores humJnos de la (J~poo-óV11 y duefta del poder 

necesario para ~tl8ar a ese hombre de la fonna más dolorosa; Imaginémosla atrapada en 

'a debij¡dad hununa del deseo y en la condena de la humillación. Un poco asl see~p1i"a 

Medea a estas alturas de la obra; más o Inenos as/es, poJil>le e,Kpllcar esta tnmaf~ ~ 
.-'0-. ... . r •• ,._ 

la escena final. Con esta escena, Eurlpldes busca, asl parcC8, flUOender el ~frlmiento. lit 

culpa, la ~Iklad humana~ Los dioses est4n interesados en otros asuntos; en rladar.,. 

preocu!>, la locura de las pasiones de los hombres; se: trata, en todo caso, de un, 

desproporción que les resulta complelllmente ~cna. 

El confliCto de esta obra tiene su ariaen en la traición de Jasón¡una tr.I~"os: •. 

juramentos que h$br. ofrocldo a MItdea. eambjo de ayuda y, en (lOfI.~.~~': 

la renunola del mundo de ella para pertenecer o, al menos, tratar de Incorporarse al de ~1. 

Cuando )asón le I~ c~i desde lo mú profundo de la t~rra, tremendas palabru 

en laJ qUe semezelan el dolor, un .muso resentlmlcnto y una desolaoión deseape:rada, 
.",'. r 
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Medea, desde el elevado éter, le aclara que Zeus tiene bien claro el &$Unto de la traición a 

esos juramentos solemnes: Jasón juraba mientras sostenla su m~no derech". Por lo mismo, 

porque Zeus lo tiene claro, ella no se tomará la molestia de dar respuesta a sus palabrea 

neclM. 

y los Juramentos tienen que ver con un aspecto fundamental de la vida en 

comunidad: cierta esencia, muy dificil de deflnlr, que, a trav~!l de la palabra, nos permite 

entrar en conexión con una existencia consistente, conducida por principios como el honor 

y la Justicia. En esta tragedia, la traici6n a eSos juramentos tiene una relación mvy estrecha 

con la crisis desatada por el estado de incertldumb~ propio de la8 vfsperas de la guerra, y 

con los rasgos de descomposición social que empezaban ya a percibirse, agudizados en 

determinadas esferas de poder por algunas licencias abusivas del ejerolcio polftioo de la 

retórica. Esa solidez, ese margen de certeza que pennitfa establecer conexión entre loa actos 

y el Myo~, se ven quebrantados en esta obra; ésta es la razón por la cual se hace tan 

importante para Medea el juramento que pide de Eaeo, rey de Atenas. Si no hay 

consl!tMcla entre los actos y la palabra, la Justicia qu~ p"'nden loa hombre. e. pura 

fatuidad. 

Hemos visto que Jasón es incapaz de hablar con honestidad; miente aun sin darse 

cuenta, y su discurso parece dictado por la desmesura de su egofsmo, una costumbre que lo 

ha rebasado. Medea puede irse, escapar de ese mundo que se descompone; puede dejar ese 

mundo en el que la razón y la Justicia no conservan yola relación que tenlan con el honor. 

A{~ ICU\ &(10\ pudor y justicia, responden a 101 Ideales del pasado. Modea puede dejar ese 

mundo en el que todo está ya abandonado al caosi 105 actos y la. palabras no tienen 

relación, el valor de los juramentos se ha perdido. 
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En oeta escena, J~ no esti ya ftente a la muJ8r que fue su esposa; se encuentra 

ahora frente I la nieta de Helios, y parece que lo sabe, parece que por fin entiende la 

relevancia de todo lo que ha sucedido, y su tragedia consiste en hncerse consciente de ello, 

Corno si de iOlpe abriera los OJ08, como si bruscamente la realidad entera, que le ~ul. 

vetllda, se precipitara con todo 8U peso sobre 61; una visión Insoportable, sin duda, al mismo 

tiempo deslumbrada y sumida en la penumbra más pavorosa. Y digo que parece que 6110 

sabe:, pues en sus. palabras se asoma una intuición fuerte y saturada de dolor cu8Qdo, en 

medio de insultos amargos; se detiene para reconocer que ya no puede herir a Medea nI 

siquiera oon sus múltipllllJ reproches (1344 -~): &ll' o\¡ yap /iv al ll\lp{O\~ óYd~a\ I &h~o\Il\' 

tól.6v&: iud~4 O'O\epáo-~· Como nieta de Helios, dene a los dioses de su parte, y elfos .~. 

dlspontm •. prestarle recursos. 

Medea se va, asilo anuncia; huye Impunemente hacia la tierra de Egeo, pero antes 

dan\ SIlpidtura a sus hijos en el templo de Hera Acrea, para que se les rinda culto, y para 

perpetuar también la membrla absurda de este crimen. Eu,lpldes bus~~."..ot -

sufriml~to y ta culpa, pero le de~te -en el· a$unto de la respoMabilidad humana, y sobre 

este punto vuelve a trazarse el circulo trágico. 

ElI claro que la estructura de la obra lIe encuentra absolutamente cerrada en sr 
mlllma, éomo.elresultado de una Implosión. Se ha sugerido que Eurlpldes mantiene una 

distancia objetiva respecto a 8Us person"'ell," que no está Involucrado en sus ~.Es 

",/ti. Klno, op. cit., pp. 1'U-5: "Por 1111 !he 'ympathy and !he 1r181c· po""" ""ldI w/lioh Ilurlpldet drlwa bit ...... . 

and.ttbouah '- la '!he most trqle ofthe¡'lOlU', It.mll' alear that l\a!dainentlllly he l. dtlKhed ttom 1fIIIn. He ... u 

~ CIIanot¡ NIlrt tbr I IIIOmIIIt and Invllll 118 lo thJnk I1f I()mcothlna e_." 11/(1. lb. Q. 1: "Thl. ame ~ iI 

dlapllytd 1ft Rurlpid •• ' chaIa~~.6II<I In Iú. pronellUl to aI1LVIRnt: lhe IItt¡....., on mll8k (,.,..,. 190 1t).lI. 

typl~ Bu~ 1, notablorbed Inhil Modca ilnd ~ nol JI"IllInd lo be." .id. lb. p.m. 
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olerto que. como dramaturgo, mantiene ese margen necesario. Pero él mismo, como poeta, 

se percibe contrariado; esta confusión se refleja en el trazo apretado de su sentido tr6¡lco. 

muy asociado también a las profundas Ironías que lo complementan; es fácil recordar aqul 

la súplica que le lanza Medea al rey de Corinto: No me destierres. Creonte ... Aunque 

ultrajados. mantendremos sl/enelo. vencidos por quienes son máafwrtes. 

Esta obra. con su lógica ambigua, permite suponer que el artista respira 11 través de 

ella. y que ese aire de la Hélade no era del todo respirable para él. Los horrores de 14 muerte 

de la princesa, del rey, de los nll'l05, llevan al espectador al estremecimiento, e Inoluso al 

escalofrlo. especialmente 51 repara en el hecho de haber estado involucrado, junto con el 

coro, al esperar que la venganza, la primera parte de la venganza. rOlx)rtara 'buenos' 

resultados.l' Se trata. sin duda. de la catarsis que experimenta el espectador al asimilar la 

desproporción de la naturaleza anlmlca de Medea, atrapada en la red de las paslones;¡' pero 

es también la catarsis del poeta. que declara su angustia en los reflejos de esta lucha 

demasiado intensa. como un grito. un doloroso alarido que parece suspendido en la 

perpetuación del sufrimiento y, sobre todo, en la amarga y poderosa ilusión de la venganza. 

¡'./d. BlJITItfy, op. ell., p. 17: "And Ihi. i,!he fln~1 hOlTOroflhc M.d.a; nol IIIltlhe kllled Ihe ohlldren ( ... ). nOrllven that 

a lod Ipprovod th.1 whloh wo muat all oondomn. ( ... ) the nnal horro, l. thlt all of UI toaelhor. 10101'11 and .udlorlOll, .... 

tmpped in the wo,ld whloh earllo, we demanded, a wo,ld whloh now we cannol control. ( ... ) The ""oond halfofthe M.rJ.o 

la .Imply IhIt world in actlon." 

"./d. Krrro, op. cit .• p. 197;"The calhusi. ofOI.uco·, holTO' oome. whon wo feol Ihatahe, .nd llIlho othera, .... 1ho 

viotim. of an llmo.1 external f'oroc. ( ... ) Medea I1 drawn mrk U the .tronllo.t poulble ImpenlOnltion of thia foroe; 

bIIlln", or chll'llcte, II necoswlly donl.cl he" .nd thlt melna thlt wt Clnno! Iole ounelv .. in aympathy wlth he, In Ihl. 

wt:y. bUI lo und.mand her. lo underlland IhltlUoh 1111"111 ..... Ihlt M~ and 11l0III, Ixlll, ~doally (ota Av ytvDI~O) 

Ir nol Ictually. Ho nu UI 10 /Col lerror when wo he., of whal he, palllon Ie.cla he, 10 do, plty lb, IU who VII brtt"'n. 

traaJc .nliahlenrnenl when wt 180 Ihlt.1I ano !he vlctlm. ora prlmltlvo f'oroo." 
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LAs SEMILLAS V LA COSECHA - A MANERA DI': CONCLlISIÓN 

Conjlprac/611 d, M,dta como hlrot trdglco 

La configuración de Medea alcanza una complejidad altlsima. Hemos dicho ya que elta 

complejidad se debe, en gran medida, a que Medea, aunque innegablemente es un 

pcrso~e, es, sobre todo. una Imagen, puesto que simboliza ese compacto concepto de 

alteridad que Eurlpides percibla y que transformó en la figura mItolÓgica: el reflejo, como 

Imagen. de los personajes antagonIstas. Precisamente porque Medea es uha imagen, l. obra 

transmite llana y puramente una est6tica: la pura percepción. la pura Intuición. 

De acuerdo con Kltto, lo trágico en Medea es que la pasión doblega a la razón. ¿Qu6 

clase de aullÓ<; tiene que ser el de esta mujer? ¿Qu6 clase de mujer tiene que ser Mede.; qu6 

clase de ser humano? Eurlpldes la caracteriza siguiendo el paradigma del h6roe sofócleo. Si 

los h6roes se rigen por el código que indica ser duro con los enemigos y amigo con los 

amigos, ¿por qu6 va a estar mal llevar la venganza a su máximo extremo? ¿No lo jUlldflca 

todo la dignidad de la venganza? ¿No es el honor lo más importante? ¿No es el h6roe más 

vengativo y más creativo. en su forma de idear l. venganza, el mejor, el más fuerte. el mb 

honorable? Éstas parecen ser preguntas Importantes para Eurlpides. y su planteamiento se 

encuentra abiertamente reducido al absurdo en el texto: Jasón y. en todo caso, Creonte. son 

los lmlcos 'culpables' o responsables de la desgracia de Medea; ¿por qu6, entonces, matar a 

los nitlos, si son Inocentes? ¿Qu6 es lo que hace culpable a la hija de Creonte? ¿Por qUl~ a 

las mujeres del ooro les parece justa su muerte? La caracterlzaolón de Medea como h6roe 

trágico promueve espontáneamente estas preguntas. 
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Adem.s de estos delicado! inconvenientes hay que considerar que el paf!Ol1JJe es 

una mujer y, además, una mujer eKtranJera. 

Medea es como oualqulera de los h6roes: tiene la determinación, también el poder 

con que la controla, 8U lntellaenc/a, su OQ4P(a; éstas son virtudes heroicas. ¿Qué pasa cuando 

transportamos los principios de este códlao de honor a una mujer, que además os 

extraJUera? El resultado es una desproporclórr, en Grecia, 105 Mroes son slentpre hombrea; 

es Inconcebible esta dpm') en una mujer. Las mujeres fuertes na son adecuadas a la aoclec/ad 

pues denen esa fuerza misteriosa oon la que compensan la debilidad del cuerpo; por el bien 

de la sociedad, es neeeurlo aplacar esa fuerza, o ese poder, con el muy digno valor de la 

-.:" • I • 

CI~V'1, la prudencia, la moderación. Ajeno al carácter de Medea este valor, ttivet pbr 

ser exclu~lvo de las mujeres helenas, al menos 88gún la opinión de Jasón (1 Jl9~O), 

oompensada desde el prln.;:iplo la debilidad flsica, y excedida al final toda escala de la 

pl'Qportión con ese crimen inaudito, que vulnera no ya la OW1lpoGÚY1), sino fundamentos de 

convivencia social que resultan Incalculablemente esenciales, como la maternidad Q la 

olvllización, la sensaolón de una fuerza insólita y exll8Ordlnarla. desorblUlda e Inhumana, 

que tldne su origen en territorios poco explorados del esplrltu, queda notando IÓbre el 

escenario y levita sobre nuestro ~nlmo cada veZ que releemos e Imaginamos los versos 

finales que n08 presentan a Medea ex machina. 

La fuerza heroica de Medea. al no tener los canales- adecuados, se llbora 

violentamente en este momento de crisis, y se oonvierte cm fuerza rislca: 1, miirna que 

derrochan Áyax o Aquiles. El caráoter heroico es siempre irreftenable, siempre violento y a 

~s huta s:alv~e, pero eso está muy bien: son las virtudes que deben asistir a un hombre 

fuerte, dadas las robu8t$$ relaciones entre los hombres en ¡cneral, OCLjpados eRasuntos 

graves. serios, Importantes, como la polftica o la guerra. ¿En qu6 dirección conducirla una 
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mujer ese carácter heroico? Eurlpides explora y repr(tlerita IQs efectos de la repreSión de 

estas fuerzas femeninas y desconocldas. o ianoradas. que no encuentran posibilidad de 

proyección en la socledad y que, cuando surgen, lo hacen con una enorme presión que 

puede resultar en un mecanismo trAilco. Probablemente, el efecto de esta repteslim neva il 
, ~ 

Medea a busoar y encontrar en su dlsetlo de ven¡anza un dalla mucho mayor.q\lC-el del 

ultraje ql,lc ha sufrido. En una sociedad que se descompone. eh una socicdad .• Jt.q~ la 
, .. '+~\~., 

palabra, el juramento, se ha desvirtuado hasta anular su valor, la ausencia d;~¡jT"O de 
" ' 

conciencia precipita los actos al abuso, alodio y al ca09, en una ext,..na lógk:. de liS 

compensaciones. 

La obra se resuelve en función de la voluntad exclusiva de Medea, como si el 

acontecer hubiera sido capturado por su mente y proyectado por ella, como en un a¡ujero 

negro, dentro del cual nos resulta Imposible saber lo que sucede (¿qultln quiere trrIet8ar5e a 

Investigarlo?). El ritmo del devenir se ve completamente enrarecido por este extralIo y 

poderoso efecto. La sensación que queda a los espectadores es que la Inteli¡encla, la 

capacidad de Medea es tal, que es capaz de prever y, sobre todo, de manipular las 

circunstancias que la favoreceh, con su O'o,,(a y con ese poder siniestro que es la ch~pMíQ. 

Esta sensación se ¡eneta muy sutilmente, pues' apenas fe entiende, en medIo del 

desconcierto provocado por las escenas flnales, que la fuerza de Medea tiene su asiento en 

lo desconocido, muy dentro de su ser; se trata de una cualidad que no es visible, pues no es 

; flslca la fuerza que la distingue; su manifestación toma desprevenidos a todos: es másfácil 

cuidarse d, una mujer. o de un hombre. de ánimo Irritable que de un sabio taciturno, dice 

casi con sa¡acidad Creonte. Pero el rey se descuida y, al final, Modea se percibe ya no 

como una mujer, sino como una presencia, y, ciertamente, una presencia po<jerosa. 
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Éste es el acento notable y fundamental del perfll heroico de Medea; uf, el flnal, 

con 'atranafonnaclón, oasl apoteosis. de Medea en superhéroe. ama1aama todos los rasaos 

Impllcltoll en la naturaleza del personaje: 

a) [o extrafto, lo ~eno o desconocido, en asociación con lo peligroso; esto se ve con 

nltldoz en los dl'logos de la escena de Creonte; 

b) la intelipncia de Medea, fria, exacta y precisa para entender las circunataooiu. 

anticiparse a ellas y manipularlas; ello es evidente a partir de la escena de Egeo; 

c) la desproporción de 9U poder; 

d) su &ull~ sin freno. ajeno del todo a la O'OJI!'POO'ÚVl1. y que se transforma en ch:paq(ClI. 

un estado desvIrtuado, pero no privativo del J(pát~. 

Esta e)ctrafta presencia absoluta del poder en la escena final, Ilustrada y enfatizada 

por la Impotencia de Jasón frente a Medea, y también por las palabras y la forma con las 

que eU. se dirige a él, no hace sino acentuar en grado superlativo el carácter heroico ~ 

personaje: la escena, en curi09a combInación oon la reductio ad absurdum con que se 

critica ese c6diao tan caro a los atenienses, resulta hiperbólica. 

Cflll/lpNdtl" tU M_n como "dlculI 

La diflcultad de entender a Medea como hechicera consiste en que éste no es un rasgo de su 

caracterización, sino de la conflguraclón psicológica de los personajes ant4gon~; como 

hechicera, sólo podemos captarla a través de la percepción de estos mismos ~"*'. 

puesta sutil y elaboradamente en escena, distinguiéndose asl la dicotomIa Imagen / 

esl,notlpo como uno de 108 ejes del mecanismo dramático. 

Para construIr a SUII personajes antagonistas. Eurlpides se inspira en las 

convenolones Ideológlca8 de 8U público. ya que todos los personajes son helenos, de 
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manera que, en general, todos en el teatro tendrlan los mismos parámetros paraJ)C'rciblr a 

Medea. Tales 90n los recursos que ofrece la imagen en el proceso de la configuración de 

este drama: lo que garantiza los resultados estéticos es la recurrencia de motivos tomados 

de los cuentos transmitidos por generaciones a trav~s del fantástico proceso de la tradición 

oral, y, por supuesto, 1M escenas finales: el discurso del mensajero, el asesinato de los 

nlftos, y la escena de Medca ex machina. 

Eurlpides construye las situaciones esc~nlcas InspirlÚ1dose en algunos motivos de 

los cuentos populares y, a través de ellas, apela a seccIones Irracionales de la Imsalnaclón; 

se trata de alusiones breves y sumamente sutiles, que reCrean los contextos en que los 

grkgos imaginan la hechlcer/a. Vistos como antocedentes y estudiados como tales, tmos 

elementos alusivos crean una atmósfera, un verdadero telón de fondo para r. obra, de 

manera que los espectadores tienen una mirada en la escena y otra en el mundo de la 

fantas/a, algunos conscientes de ello y otros sin darse cuenta. 

Puede decirse, pues, que uno de los procedimientos estéticos de Eur/pides comiste 

en sembrar alusiones. Pero las semlllitas, que caen aparentemente inocentes, dispersas, 

despreocupadas, aunque cada vez con mayor resonancia, se han convertido ya, pal'J el final 

de la obra, en ramM gigantescas semejantes a las que surgen de las habichuelas m4aicIIs de 

Jack. Vemos esRS semillas, dlseminadM y en proceso de germinación, en varios lugares. 

La obra empieza (vv. 1-2) por remitir al público a ese otro mundo que estf mAs allá 

del mar, donde Helios tennlna su jornada a bordo de su C8lTO máSico de oro, y, en medio do 

combates Intensos contra allmallas y tepocatllll y dragones, a través del trance cotidiano que 

lo lleva del occidente al oriente, de la muerte al renacimiento, del ocaso a la resurrección. 

de la oscuridad siniestra a la claridad dichosa, en ese tramo I,mprcdeclble en el que todo se 

oculta en las penumbras y desaparece, se dispone al descanso para surgir al dla siguiente, 
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después de haber conqlllstado una vez más esa batalla que le permita llevar Sil luz a la 

H6lade. 

Luego, hasta el verso 8, se hace un recuento extraordinariamente slnt~loo de la 

expedición de los ar¡Onautlls: la nave Argo, el vellocino de oro, la Cólqulde, las 

Slmpl6gades. Esto se refuerza en el primer enCllentro entre Medea y Jasón, en los versos 

476-82, donde Medea le recuerda al h6roe tambi6n el asunto de las pruebas impuestas por 

Eetes para entregarle el vellocino. 

Más adelante, en los versos 9-10 se hace mención a las Pelladas, a la muerte de 

Pellas, y a la huida de Volcos; esto se reitera en los versos 486-7, S04-S, 734. 

Otra alusión está en el verso 160, cuando Medea no ha salido todav!a a escena, wo 

lamenta desde dentro do 8U casa la traición a 109 juramentos e Invoca a Ártemi. y á 1'emll~ 

Ártemls está asocladl!. a H6cate quien, en su función más popular. es tenida como diosa de 

la hechicerla, 

Más claramente se alude a los motivos de hechicer!a en el verso 3BS; dClspu6s ele la 

salida de Creonte, Medea traza un primer plan y hace referencia a su pericia en cuest/Ónde 

fármaeos. Diez versos má5 adelante, del verso 39S al 397, invoca directamente a H6cate, 

Tambl6n hay alualón a los fármacos cuando en el versa 718, Medea le ofreoe a Eien 

el remedio que 6ste necesita: 'tales son los fánnacos que conozco', le dice. Egeo ofrece a 

cambio, con juramentos solemnes, el asilo que ella requiere de Atenas; estos dos elementos 

de la escena, la oferta de un remedio contra la esterilidad, y el juramento hecho .~.aabla 

oon fama de hechicera, IOn tlplcos dlll cuento popular. 

Se hace alusión nuevamente a la fantas!a de los cuentos populares a partir del verso 

789, cuando Medea trata sU plan definitivo de venganza despu6s de la salida de Egeo, y 

anuncia a las rn41eres del coro que onvlan\ a la princesa unos regalos hermosoa ~do. con 
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veneno; la hija de Creonte no podrá resistirlos. En el verso 806, conflrma su plan¡ l. 

princesa perecerá por sus venenos. 

En las escenas siguientes veremos los resultados de esas alusiones: aqul tenemos a 

una hechicera, o, en todo caso, estamos frente a una mujer peligrosa, duefta de un extral'lo 

conocimiento, y de una habilidad de predicción no muy común, pUes todo sucedo de 

acuerdo con sus cálculos. 

El primer resultado esté. en las muertes de la princesa y del rey, narradas por el 

mensajero en forma muy extensa y detalladamente explicita. Hay que seflalar que en el 

verso 1201, el mensajero aclara que murieron 'por obra de los dientes invisibles del\<eneno'. 

Otro resultado ea la muerte de-los nltlos, asesinados por su madre en el quinto eplsqdlo. 

El resultado flnal, y que Integra todo lo anterior, es el éxodo: del verso 1317 al 1414, 

Medea reposari su triunfo en los aires, en la famosa escena ex machinll. 

Es incalculable todo lo que esté Implicado. en ténnlnoll de estética, al apelar a los 

$Cctores irracionales del imaginario; la secuencia 4e Imáaenes trltta un m."a en la 

imaginación y Eur{pi~s tiende constantemente a replantear y a contrarlftr 1, ruta. la escena 

de Medea ex machina es la culminación de todo este proceso. la sutlleza hace maravilloso y 

mágico que Eurlpides haya Imaginado la escena, pues la pauta quo marca para sus 

espectadores es la misma que habla seguido ti, a trav6s de una rigurosa lóglcl po6t1ca 

orientada a representar y construir. desde entonces. un nuevo paradigma del lrte que 

consiste en la utBtica del horror propiamente dicha. y qUe con IIBereza se ha empleado 

últimlU1lente para hablar del asesinato como obra de arte, o para explicar, de manera 

exquisita, més bien rebuscada, crímenes Inexplicables como 108 de asesinos seriales y 

aberrac:lones semejantes: nunca, antes de nuestra época, habia sido tnlÍS dificil mantener la 

floción entregada a 8U búsqueda en el territorio del arte genuino. No sobra decir, sin 
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embargo, que Eurlpldes no sucumbió en esta obm a la tentación de llevar la realidad llana 

al escenario, y la esoena de Medea ex machina es prueba de ello, pues es resultado del 

ejercicio de una Imaginación que se ha explorado desde sus orlgenos y se ha entre¡ado a si 

misma completamente confiada y en absoluta libertad creativa, asistida, además, por la 

gracia y el beneplácito de todas las Muaas. Ese territorio de la mente o del alma o del 

osplritu donde se gestan las ImáSenes, ese mecanismo que Bachelard define como 

Imaginación dinámica, le pertenece a Eurlpldes; su trabajo do artista le ha pcnnltldo 

conquistarlo. 

y no se trata de una conquista pequel'la: la hechicera de los cuentos tenia hasta 

entonces SÓlo la capacidad de hacer cosas como convertir en cerdos a un pul'lado do h~, 

cosas asl. La Medea de Eurlpldes, que Inspirará poderosamente a 108 poetas posterlOt'Cls, ¡Ji 

lejos en la Imaginación: se convertirá en la hechicera que puede trastornar 10$ vientos y 

provocar tormentas, hacer que la tierra se estremezca, agitar las part(culas del fue So para 

Incendiar un bosque, elevarso hasta más alhi del cosmos en buaca de polvQII ~IU'U¡

duel'la do ritualos fantásticos vinculados con 01 tres, con 01 hábito do la repetición y de la 

Introspección; sorá capaz Incluso do proyectar su Intorlor y sacudir el ontomo. Quion lo 

dude, quo loa a S6neca. Curiosa Imaginación la do esto hombro, quo Incluso le otorga a 

Mecloa la capacidad de sentir tomor de si misma. Claro que todo este poder es ¡¡racloso, en 

algunos casos hasta simpático, poro completamente Inveroslmil. En cambio, el podorde la 

Mecloa de Eurlpides e9 un poder absolutamente real pues, al ser pl"9yectádo a trav6s de 

todas las Imágenes de lo desconocido que se reúnen en la obra, hace Indeseable su 

confrontación. La imaginación ha sido enfrentada a los limites que se ha Impuesto y se ha 

visto I'tlbasada pOr el horror que genera esta percepción. 
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Eurlpides es un poeta; no sólo hace un análisis y una composición de lo que percibe: 

tambl6n lo tranafonna oon la fuerza y con el poder de su aliento artlstlco. En ellO consIste la 

magia de Medea, sin duda, como se ha dicho siempre, una de las tragedias mú poderosas 

en la historia de la literatura occidental. Ciertamente no hay necesldJd de de$criblr el poder 

terrible de Medea. En todo caso, os necesario tratar de -orientamos en medio de esa Ilusión 

oreada por la absoluta presencia del poder que se reUne y se desborda en la escena final y 

preguntarnos de qu6 se trata todo esto en conjunto. La escena de Medea ex machina reúne 

la totalidad de la obra y la comprime en un fenómeno de simultaneidad de Inererble 

precisión. 

ÚI. h«/dcera In ~plraJ 

El final está construido con un propósito muy claro y, sin duda, nos provoca un extraflo 

estupor que nos acompafta a reexplorar la obra en la serie Insólita de recorridos Impuestos 

por la explosión de tantas preguntas; un por qué repetido una y otra vez, que se conduce de 

una eacen •• otra, en un ImpulllO cul autónomo y que responde I l. motivación dinámica 

oon que fue construida la estructura de todo el texto. 

Pero la escena final tiene tambl6n un impulso propslvo. Es Interesante que, para 

asimilarlo, la tradición literaria occidental haya tenido que transportar la Imaien al 

estereotipo, del cuonto popular a l. poesla erudita con tintes folclorlstu. El resultado 

culmina en Apolonlo de Rodas y en Ovldlo a trav6s de siglos de esa aslmllacl6n. Despu6s 

del efecto del final de la obra, un final que nos obllaa a retroceder, a repetir IIUI ecos en 

espiral, descubrimos de repente que todo es un tremendo bullicio de preguntas, y nos damos 

ouenta de que la espll1l1 tambl6n avanza: Medoa sigue el rumbo del camino que se inlcl. en 

el 6xodo, y se libera; en modio de ese vuelo, una Imaaen mú pr6xlma al terreno onfrlco, y 
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que el territorIo dram'tlco toma como pr6stamo, Medea escapa del castIgo, se libera, y 

parece que uf la reciben Apolonio y Ovidlo, libre y duef'la absoluta de su poder; no es asl, 

sin embargo, en la tragedIa de Eurlpldes. 

Pensemos por un momento en la pausa del final; pensemos en Medea, suspendida 

en el aire; en lo completamente Inesperado y, sobre todo, en lo inexplicable que esto 

resulta. Considerando primero la trama, es natural preguntarse cómo es que la sltuación ha 

lleaado a este punto; es Inoluso una pregunta necesaria, y la búsqueda de la respuesta obliga 

a un recorrido en reversa. Aqul. de pronto, resuena la Impertinencia de la escena de Egeo, el 

rey slmp~tlco que surge de la nada y que permite enlazar, como en una espIral, estas dos 

escenas, y de ahl volver al error de Creonte, para recordar los efectos de lo! di.ntes 

invlslbl,u del veneno en los cuerpos de la princesa y del rey. y luego volver a la escena 

horrible del Infanticidio, y detenernos en medio de la más fatlsosa zozobra: Y, ¿por qué 

Creonte concedió ese plazo? Y. ¿por qu6 Egeo aparece justo en ese momento y no un dla 

antes o un día después? Y, ¿por qu~ JaSÓn es tan torpe? y, ¿por q~ la. Pl'inoe .. ~·lolll· 

regalos? Y, ¿por qu6, por qu6, por qu6 no parece razonable nada de esto? AsI, saltamos de 

la trama a la mente de Eurlpldes [hagamos el Intento. por lo menos; sin duda, parece ser 

6sta la Invitación del buen hombre): ¿en qu6 estaba pensando el dramaturgo? ¿Qu6 significa 

todo esto? 

Parece que Eurfpides estaba absorto en la sensación de incredulldad,de 

Imposibilidad, de Inverosimilitud, y preoisamente porque esta sensación 9t traduce y se 

transforma en una Imagen, la percepción de un poder sobrenatural se concreta en el 'nlmo 

de todos. Pero, ¿qui6n construyó toda esta situación? ¿Medea sola con su solo poder, con su 

O'otp(a, con IIU 9u1l6~ desproporcionado? Hemos visto y analizado la enorme aportación de 
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todos 108 personajes en esta serie de acontecimientos; la ó,1(pOla{1l no es un aspeoto que 

corresponda exclusivamente a Medea, aunque en ella se desbordo. 

En Eurlpldes encontramos una recurrente alusión a la dlootomla 1(pá~ I O:1(paota 

Desde su I(¡cida conciencia, Mede. resume el sentido trá¡lco de este drama: mllloav9&vQl J!ho 

o{(I IIpliv lliAMo 1((11(6., f fh¡llb~ II~ 1(ptÍClClWV tlilv illl&ho ~UM\lIl6.tQIY. fl\cr!¡tp fU"(tCJ1QIV OI{tUll¡ 1(Q1C/Dy 

~potoi~. Blfln comprllndo qul c/aJB th malll& VO}' a COntll.,. aui'lqull It$ '""" pot:Wr(UQ mi pcullNr qu. 1111& 

razollQmllnlOJ: 111 ctlI/.'" rh 101 mayorfll malu para /01 hombnl (1078-10). Parece repetIrse una 

pregunta: ¿cuál es la lógica recta del 1(pát~? Eurrpldes parece buscar profundilmente y treta 

de mirar desde otros ojos, ejercicio genuino del dramaturBo y llevado al extremo al tomar a 

. Medca como protagonista. 

Empecemos por Creonte, exponente de un 1(pároI;especlal, puesto que es un t'8)'.La 

escena sualere que el rey no es duerlo de ese 1(páto~, no lo conquista en esta situación que e!l 

la prueba más significativa que tiene que enfrentar. El poder de Creonte es superficial, pues 

sólo responde al atributo que automáticamente le otoria el tItulo de 'el rey'. Los reyes 

daben Hr fuerte., poderosos, Justos tambl6n, y prudentes, sabios '1 ~m~lyos. Pero 

Creonte no le concede el plazo a Medea por ser compasivo; es apariencia de 

ma,nanlmidad, pues oculta el verdadero motivo: le tiene miedo, horror, imagina que es 

duefta de poderes enormes, que es capaz de haoer COftaS espantosas. En ese.encu~ntro con 

Medea. el rey descubre que no es verdaderamente poderoso)' se retira consciente de .u 

derrota. Esa derrota es clarlsima: la orden erl 'vete ahora, nada me haré cambiar de 

parecer'. Se trata de un rey, parte de su fuerza deberla reposar en la 80gurldad de decidir lo 

pertinente, y, con esa convicción, ejecutarlo. La situación ponla a prueba su verdadero 

poder, el emana40 de sI mismo, y en ese sentido, Creonte no se conquista. 
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Ni hablar de Jasón: él está completamentefuem de sI, atmpaclo por la red de las 

apariencias. Tiene que aparentar que se preocupa por sus hijos; estarla mal vl~o,que no 

fuera asf, Inoluso pam él mismo es necesaria esa apariencia. Tampoco es auténtica su 

preocupaoión por Medea: sabe que es una mujer temible. No ha olvidado cómo mató a su 

propio hermano pam ayudarlo a escapar; tampoco ha olvidado el crimen cOntra Pellas. 

Como sea, sabe tambl6n que la deja sola y lejos de la tierra.~ JUS padres, y l8be por qu •. 

La mezola anlmica de estos saberes ha de ser agotadora. Todos estos afanes lo atrapan, lo 

llevan a debatirse consigo mismo, a tlnglr frente a sr rrdsmo, a creer desespemdamente las 

palabras que dice. 

Incluso la hija de Creonte es incapaz de resistirse a la seducción que le ptovoóan 105 

. re¡aJos, y los acepta sin pudor, demostmndo que la orden de destierro pllt'll los n\tlos es un 

acto de arbitrariedad y no de poder, pues puede negociarse. 

De hecho, la conciencia del doble discurso de sus enemigos es la que le permite a 

Medea prever todo el tiempo el curso de los acontecimientos; esta conciencl., .Asj)Of& y 

escandalosa, le da el enorme poder con que se Impone sobre el resto de los personajes, y le 

da también maraen ampUo a su dla de plazo. A Medea no la atrapa la red de las .parienclas; 

sabe que estA fuera de sI. pero no la ata el afán por aparentar. no trente a si misma. Esto le 

da consistencia trágica a los dos últimos monólogos. Las mujeres del coro le han dicho que 

lo piense bien: no lo hagas, no mates a los niflos: es Incalculable el sufrimiento. Lo sé, 

mujeres, lo s6, ¿creen que no puedo imaginarlo? Bien comprendo qué clasg {# MIlhs voy a 

cometer. aunque es más poderosa mi pasión que mis razonamientos: es causa de los 

mayores mal,,, para los hombres. Pero Jasón sufrirá más que yo, ya lo verán; de eso se trata 

todo esto. 
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El de Medea el, por supuesto, y ésta el sin duda una de lu l4eu penoauidu por 

Eurípides, un poder aberrante: no es kpá'to~ propiamente dicho. Medo. tampoco le 

conquista, sólo que ella lo sabe IIlempre y no le Importa. De hecho, la obra peril¡ue IIU11trar 

105 amargos sinsabores de esta derrota, una derrota qtJe se distorsiona con la ilusión del 

triunfo. Desde su encuentro con Creonte, Medea reconoce: ,41\ 3' oUlr ci"jOY oo,ft'fO nJy lo 

bastante sabia; desde esta profunda ironla Jerarquiza sus prioridades: no se van a burlar de 

mí. Y, al final, se Impone al agravio. Este poder que vemos desbordarse en la traacdlt es el 

resultado de que el 9uJ.l~ sea más fuerte que 1011 ~uMúJ,tmu. Ea la Ó,kj)QcrÚl completamente 

apoderada de Medea. y e. la ilusión que nos hace percibirla como duefta. de las 
. .~ ..... 

clrcunstanclu. 

Al final, en medio de este escenario desolador, encontramos un ónice saldo 

favorable. y suficiente para compensar el resto: en esta tragedia. Eurípides conquista IIU 

sentido artlstlco y su lógica poética. Precisamente en ese momento de pausa que reclama la 

e!lCena final, entendemos el sentido de unidad orsánlca implicada en l. estética eurlpldea; 

reconocemos también que Eurfpides transformó el teatro como dramaturgo Y. como poeta 

trágico, la tragedia. Todos 109 elementos que conforman esta obra están en funciooamiento, 

el ooncepto de 'economía dramática', que establece que nada en el drama debe ler ocioso: 

Eurípides neoesltaba de la totalidad del mecanismo del drama, del universo etcénlco, del 

teatro Y de todo su equipamiento. del dltcurso de la estructura textual, de la percepcl6n de 

su público, de la tradición que lo precedla, de la compacta fu.lón de todo esto, para 

manifestar y desarrollar su partloular concepción de la tra¡edla. La obra de arte 08, en 

ofecto. un organismo comploJo y absolutamente vital. 

Eurlpldes sostiene en Medea la convicción de una nueva forma de entender el 

espacio escénico, y. por ella, manifiesta también l. enorme y profunda an¡ustla con la que 
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ve anticiparse el desplome de Atenas en medio de la descomposición de su sociedad, 

contaminada en prácticamente todas sus esferas por el miedo y por la ambición de un poder 

aberrante y desproporcionado. Medea simbollzala ralz de muchos horrores, pero también la 

apropiación del universo del teatro. 

¿Por qué Medea ex machina? ¿Por qué el aire y no la tierra? ¿Por qué vuela Medea? 

Eurlpides sembró, tal vez sin siquiera sospecharlo, la semilla del estereotipo, que habrla de 

crecer a través de la obra de Apolonlo de Rodas, para llegar a Ovldlo ya muy Vgora; En 

Eurfpldea. la Imagen de Medea es brumosa, pues como Imagen o como slmbolo Implica un 

aspecto muy denso de lo trágico. Mediante esa Imagen podemos percibir a Eurlpides, que 

se debate en un estado de zozobra, viendo cómo se desmoronaba el sentido delosmés altos 

Idealo. de su sociedad, para atrincherarse posteriormente en el regalo de su cmlcl6n PQétlca 

y asf continuar tntnsformando el teatro. 

Apolonlo y Ovldio responde"'n a loa Ideales de otra época, y asl transformarán su 

herencia. Apolonlo, muy erudito y sobre todo respetuoso de su imaginación en grado sumo, ' 

exquisito y delicado, se deleita, con sabia Intellatncla, en cada detalll!l de codos 1011 reflejos 

de la tradición que ha decidido reunir bajo la lente de un secreto artefacto que hoy 

podrlamos comparar con un microscopio, pero que es en realidad su aliento poético. 

Asistido por esta hermosa y simpática dote, construye, en plena época helenlatica, un 

poema monumental saturado de pequenas estampas: la dualidad de lo grande y lo pequeflo, 

el afto laborioso por manifestar todas las nuevas posibilidades de este haHuJOdHay una 

nueva proporción pOética de las escalasl Oh. (Un oh discreto, que contiene 101 signos de 

admiración.) El cosmos gigantesco y el microcosmos gigantesco, la eternidad de las pausas 

de se¡undos que una misteriosa, muy mlsterlQsa Intensidad de las emociones transforma en 

momentos de no tiempo, de no espacio: el abismo colorido -en la poolla helenlltiea casi 
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nada es oscuro- del interior del alma humana. Y la sosegada distancia desde la que lo ve 

todo, divertido y sereno, nos resume la perspeotlva, las e~lvas tambi6n, de la pocara 

de su tiempo, que se entrega confiada a la exploración exhaustiva de todos los recovecos, 

todos los 6ngulos, los v~rtices y planos de los que est4 conformada la enormidad de su 

herencia. En ese poema hay lugares memorables; pensemos lólo en el cateteotlpo de 

Medea, la hechicera, y limlt6monos a un ejemplo, de los muchos que contiene: la' muestra 

nada pequefla do su poder del mal de ojo. Con extraordinario talento. propIo de BU 

concentración privilegiada y única, Medea destruye, con la sola mirada, al titán de bronce, a 

Talos, que ponfa en pellQm 01 feliz regreso de 108 apuestos argonautas (A,.,on6tttlo4!, IV, VV. 

1635-90). 

Por otra parte, sabemos por Qulntillano de la Medea de Ovldlo; I5sta se perdió. Fue 

una tragedia, y, sogún el mismo Quintlliano, lo mejor de la obra db Ovldio; pero 

oncontramos al personl\le en recumntes alusiones a lo laqo de prácticamente t!)do lo que 

d, ,111" ha oon .. rvaclQ, y en dCltalle nos quedan dos retratos en- Las oat\aS de las H#roldas, 

y otro en los prlmoros 423 vv. del libro vn de las M'tmttorf06i1. Vamos a la M,~m: 

atondemos ahf 01 t1no ¡08to de Ovldlo, su delicada Il¡ereza¡ esto detallo, este otro, oul todo 

en Ovldio es un detallo. Es notable el v. HO. Ahf, Medea se eleva en su (llrra t~ por 

serplontes: nos Intoresa oste verso, sobre todo, por el Impulso del ascenso. En Etp1pfdes es 

, práctlcamento Imposible conaldorar o imalJlnar este IrrtpullO, pueaeo ~·I.·atcnoMn .. en 
.¡}; 

la Inexplicable procedencia divina de esto carro que ha aur¡ido sin previo aviso, 6se es el 

aaunto, ahf est4 nuestra atención, en esa suspensión on el aire y la fu .. que Implica: no hizo 

falta elovarla, sólo apareció en 10 alto y en lo alto se quedó suspendida. DI&II que en tao. 

momentos alguien se preguntara: por cierto ... ¿oómo !Je elevó? Es una simple cuestión 

técnica que en todo caso fue resuelr. tras bambalinas ,In mayor explicaciÓn, como todo lo 
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que ocurre en ese desconcertante escenario de Eurfpides. Pero Ovidio trabajÓ 

infatigablemente el personaje de Medea, una y otra VeZ lo pensÓ. 'El poeta ingenioso', oon 

este cllch6 se refiere la tradiciÓn a Ovldio; y si, al hombre, entre muchas otras COIlU, se le 

ocurri6 preguntarse: por cierto ... 

¿Por qu6 vuela Medea? Me gusta pensar que con esta Imagen de Medea suspendida 

en el carro de Helios, la culminaciÓn de Medea como Imagen, Eurfpides ha desbordado 

incluso su propia imaginación y ha sembrado la última de sus semiJ/u,Uf\/l que . '" 

probablemente ni él mismo sospechaba (pues las otras si que están bien calculadas). La 

magia de Eurfpldes consiste en garantizarle respeto al movimiento, y confianza a la 

transformación. Al tiempo que la venganza es una ilusión poderosa, dén .. y trá¡lca, el 

vuelo la transforma y la hace li¡em. Mcdea se va, no seguimos la ruta de todo el recorrldo, 

pero es se¡uro que se libera: el aliento poético del dramaturgo, con su deo IX machina, la 

dotó con el poder del aire. El tiempo, las circunstancias, la ImaginaciÓn, siempre productiva 

e Impredecible, de lectores y poetas, han hecho el resto. 

La Intuición o lalnsplraci6n son fen6menO$ tan mhlterlosos qtJe tóic> ~Cln 

explicarse artísticamente; las Musas se han convertido en el estereotipo de esa Imagen 

poderosa, de esa herramienta con que el artista engendra prodigIos Inexplicables. La M.d'a 

genera la sensación abrumadora de que nada en la obra es ocioso; pareciera que cada 

palabiltuponde aun cáloulo exacto, a un disel'lo perfecto, pero la bruma generada por esta 

percepción de plena intención en *a verso se disipa; una vezqufJ la prop~ ~ dO" 
_ .• , ",';1 

M,d,a toma asiento en el ánimo del espeotador, una vez que la catarsis confirma la tesis 

arlstot6l1ca y devuelve al sujeto el reposo, se entiende que se está frente a una obra genial y 

aparece la alternativa del mundo, del universo que el espíritu po6tlco o que el aliento 

art(stico está dispuesto I explorar. 
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